
  
    
  


  


  PROLOGOS
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  Dos vidas fueron conectadas a la perfección, y a la vez distanciadas por un problema inexistente, una incógnita en el aire. Palabras que se llevó el mismo viento, y entre tanto, los sentimientos se volaron en un instante. Hechos por contar y mentiras que taparon la cruda realidad; algo que les quedó por contar, mientras el tiempo se encargaba de cerrar la herida para dejar de sangrar, de enfurecer. Pero… ¿realmente puede olvidarse un amor verdadero?


  

  Se sintieron especiales, atraídos y enamorados mutuamente. Locos por su amor, lo arriesgaron todo. Lucharon enfrentándose a hechos memorables que solo ellos guardan en sus corazones.




  Hasta que un día cualquiera, todo se esfumó, desapareció aquello que tanto les había unido. ¿Y cuál fue el motivo? Ni si quiera los protagonistas lo sabían… ¿o puede que alguno de ellos tuviera la respuesta adecuada?


 

  hace mas de un año...
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  Irina...


  ¿Cómo decirte que...?


  ¿Cómo decirte que me siento engañado? Que me siento frustrado, humillado y destrozado por dentro...


  


  ¿Cómo después de tantos años no había visto la gente que teníamos al lado?


  No se como decirte esto...


  No se como confesar el mayor daño que han visto mis ojos, o lo peor que ha podido sentir mi cuerpo como ser humano...


  ¿Cómo se describe algo que han visto tus ojos y ni si quiera has comprendido?


  ¿Y que un día maravilloso estando a tu lado se haya convertido en esto...?


  En tanto dolor...


  Ni si quiera puedo escribir esta carta por que me tiemblan las manos. Estoy aterrado. Lo confieso. Tengo tanto miedo en convertirme en alguien que no soy...


  Solo por que me hayan producido tanto dolor que no sea capaz de soportarlo…


  


  Necesito decirte que estas en peligro, que quienes te rodean no son lo que parecen, y que aquellos que...


  


  Esto es un simple borrador, amor...


  No puedo seguir escribiendo esto, no puedo soportarlo...


  


  Te amo,


  Neizan.


  Prólogo
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  Irina Jacksson


  


  Siete años ¿siete años fueron suficientes para conocer a alguien? Puede, solo puede. Sin embargo, al final nos separamos.


  Distanciados por un problema inexistente, una incógnita en el aire. Hubieron miradas y reproches, así como palabras surgidas de un interior desconocido; incluso de un interior que no parecía el nuestro. No obstante, aun había amor. Aun existía lo que nos había unido a ambos en el glorioso pasado. Y sin querer, se dispersó.


  ¿Suficiente siete años para saber amar? Me temo que muy a mi pesar así fue…


  


  


  Emociones, afecto y cariño; igual que deseo, amor y respeto fueron gestos que siempre tuvimos, nunca hubo lo contrario... y entonces la gente se preguntaba ¿y cuál fue el motivo de que rompierais?


  Tras diferentes respuestas, llegué a la conclusión de que de todas formas, era mejor dejarlo en la mejor excusa posible e aceptable para la sociedad: los hombres, dichosos hombres...


  Con esa especie de dicho, palabrería o como quisieran llamarle, conseguí salir adelante después de un largo tiempo. Bueno, quien dice largo, dice un siglo. Simplemente creía que gran parte de mi lo había superado, y la otra parte... pues no lo creía.


  


  Eramos unos críos, probablemente nuestra historia de amor se ciñó en eso. Eramos unos críos como para avanzar en nuestra historia. Un ilusión proyectada en un par de años, así como un amor que podría haber durado a la perfección sin problemas, pero…


  


  —¡Irina, ha cenar! — pidió mi madre, a base de gritos desde la cocina.


  


  Y allí estaba yo, tras haber vivido con mi ex-pareja una larga temporada e habiendo hecho lo que me daba la gana, además de vivir el momento sin que me controlará nadie, volvía a presenciar todo aquello. Volví ha sentirme amarrada.


  No es que mis padres tuvieran la culpa, ni mucho menos, pero quisiera o no me fastidiaba.


  


  —¡Voy! —amansé mi hombro suavemente y cerré el portátil.


  


  Algunos podrían haber pensado que tenía una vida normal, que fui feliz gran parte de mi vida. Sin embargo, quien me conocía sabía perfectamente que mi ex-pareja era gran parte de mi liberación, y gran parte de mi vida. En aquel momento, justo cuando esa plenitud te faltaba, era cuando alguien se podía encontrar tan solo que podía ser capaz de desear cerrar los ojos y no despertar. No obstante, decidí levantarme una vez más.


  


  —¿Qué tal el trabajo, hija?— comentó mi padre mientras untaba tranquilamente la mermelada sobre la tostada. —¿Todo bien? — presionó con la mirada. — Ayer no dijiste nada cuando llegaste.


  


  —Todo esta bien, papá.


  


  Sabía perfectamente que tan solo buscaban una manera de llegar a mi, de acceder ha aquel contenedor de información desordenada en mi cabeza. Solo que no quería que nadie llegara, no quería que nadie supiera mas allá de mi dolor, o puede que mas allá de una lágrima.


  


  Había pasado un año desde que me había vuelto a casa de mis padres, y seguía recordando el momento de abrir la puerta de mi habitación y caer en un gran estado de ansiedad.


  Algunos dijeron que con el tiempo se superaría, que el tiempo se encargaba de matar todo ese agobio, ese dolor y esa soledad. Pero por aquel entonces, no es que me lo creyera del todo, ya que cada da día que pasaba me sentía mas diminuta.


  


  


  Alterada por conseguir volver a ser yo misma, solo me llevaba miradas extrañas y consejos alocados como quemar, romper y echar a la basura todo lo que me quedaba de él. Lo hubiera hecho si creyera que era conveniente para mi, sin embargo, algo en mi interior decía que no lo era.


  


  Llámenme loca, pero me sentía mejor así. ¿Por que debía olvidar una gran parte de mi vida...? ¿por qué sencillamente él hubiera desaparecido...? No, no tenía sentido... Todo tenía que tener una explicación, pero simplemente no la busqué. Se fue, y lo dejé correr. No quería imaginar que me dejaba por otra, no quería saberlo. Prefería pensar que desapareció sin mas…


  


  —¡Buenos días, Irina! — saludaron las compañeras de trabajo — ¿Cómo estas hoy?


  —Vamos chicas, lleváis un año preguntándome que tal estoy cada día — les sonreí para calmar su preocupación — Estoy bien ¿no me veis?— alzaron las cejas buscando una sonrisa, y la obtuvieron. — ¿Me veis? — sonreí mas a la fuerza — ¡Venga ha trabajar ! — choqué mis palmas en el aire, y estas sonrieron.


  —Vale, vale…


  


  Durante la mañana, lo mas normal era encontrarte todo tipo de gente. Clientes a la que había que saber llevar, controlar y conocer, para conseguir afecto o respeto. Muchos podrían pensar que trabajar cara el público era algo horroroso. Una de mis opiniones era que dependía del día. Había días que tu clientela te podía hacer reír y otros días llorar. Al final, solo te quedaba cerrar los ojos y desconectar. De echo, gracias a la rutina, conseguía aumentar la autoestima. Además de salir las noches de los sábados y terminar descontroladas, hasta acabar como una cuba y con la mente perdida, en un colchón todas juntas, con el fin de contar nuestras penas, era lo que acabábamos haciendo cada fin de semana. Lógicamente, mi historia la escucharon durante muchos meses. Exactamente doce. Ya había hecho un año completo.


  


  —Hola, Irina — saludó un amigo habitual que solía venir a la tienda —¿Te apetecería cenar conmigo esta noche? — se apoyó en el mostrador con cara risueña.


  —¿Cuántas veces te he rechazado ya, Eloy? —coloqué la percha dentro del cuello de la camisa y la dejé colgada en la barra—¿Me queda alguna excusa disponible? — Aquellos ojos ennegrecidos se detuvieron en los míos débiles.


  —Creo que ya no. — aseguró con una sonrisa torcida— Vamos, solo una. —suplicó inclinándose ante mi.


  —Acepta, te mereces desconectar — se interpuso mi amiga Zaida, dando un ligero golpe en mi codo —Venga… — insistieron ambos por diferentes gestos de petición.


  


  Terminé cediendo.


  


  —Solo una.— le indiqué con el dedo índice la cantidad —Una y nada más.


  —Bien — cerró su mano en puño y se despidió con alegría — A las nueve te recojo para ir al restaurante Palas.


  —No hace falta que me recojas, mejor quedamos allí. — las compañeras me miraron como si estuviera majara. — Prefiero ir por mi misma. — les especifiqué.


  — Entonces vendré en moto ha buscarte y guiaré a tu coche. —dijo, riéndose.


  — Esta bien, eso me parece bien. — respondí, con algo de falsedad.


  


  Mis compañeras ya sabían cuantas veces había insistido Eloy. Yo le gustaba, eso estaba claro. Lo que yo no tenía muy claro era si quería eso de verdad. Tenía la sensación de que todos los hombres buscaban lo que buscaban. Y habiendo salido de una relación larga de siete años, no sabía si aquellas experiencias sabrían amargas. Consideraba que me merecía mucho mas que ser un trozo de carne, como también consideraba que ya habían demasiadas en el mercado.


  


  A las nueve de la noche, me reí de mi misma al mirar al espejo.


  


  — Espantosa —pensé, antes de volver hacía mis compañeras que me miraban de arriba a bajo admirándome.


  —Estás guapísima ¿por qué no has lucido ese tipo antes?


  —No tenía ganas. — retiré hacia atrás un mechón de la cara, mientras continuaba mirándome al espejo.


  —Pues eso se acabó. — me empujaron hacia la puerta - Vé y disfruta ¡nos vemos mañana!


  


  


  Obligada, casi en gran parte, avancé con los zapatos de tacón a las afueras de la tienda. Allí, justo en frente, me esperaba la moto de Eloy para indicarme la dirección hasta el restaurante. Yo misma había insistido en ir en diferentes vehículos. Tal y como estaba la cosa, no se sabía como podría acabar...


  Eloy era un chico que en general no estaba nada mal, era guapo y simpático, además era un chico al que debía darle una oportunidad. Y se la estaba dando, solo que me sentía demasiado extraña como para iniciar de nuevo unos besos que llevaran a un paradero desconocido…


  


  ***


  


  Era una cita que estaba transcurriendo tranquila, como las pocas que había tenido desde que me dejaron. Había momentos en los que me sabia mal admitirlo. Ya que nadie me lo había dicho o sentenciado de esa manera. Solo yo me lo decía para criticarme. Muchas veces imaginaba por que fue y por que motivo, pero nunca logré saberlo, ni creía que lo llegaría a saber nunca. De hecho, hacía muchísimo tiempo que no sabía nada de ese cretino. Decía "cretino" por que era la única manera de auto-defender a mi corazón resentido.


  


  —¿Cuánto tiempo llevas en la empresa?


  


  Eloy buscaba a tientas palabras por mi parte, y daba igual de que tema, pero se pasaba el rato ladeando la cabeza buscando mi mirada, mientras yo seguía inerte mirando el techo como una loca de psiquiátrico


  


  — ¿Irina...?


  —Sí, dime... — logré añadir, cuando era la tercera vez que decía mi nombre.


  —¿Estás bien? —puso su mano sobre la mía y me sobresalté - Perdona, no quería...


  —¿Sabes qué...? Esto es un desastre.


  


  Ya estaba huyendo.


  


  — Será mejor que me vaya a casa. Lo siento, pero creo que no tengo un buen día—recogí el bolso que colgaba de la silla—Nos vemos... — dije, al levantarme y ponerme ha caminar con aquellos tacones horribles.


  —¿Y cuándo será un buen día, Irina? — giré mi cuerpo que huía de la realidad. —¿Podré tener una cita contigo sin tener que despertarte…?


  —No lo sé Eloy, ahora mismo no tengo ni idea…


  


  Me limité ha apagar mi receptor de sonido, ha dejar de centrarme en lo que tenía tras mi espalda, y seguir avanzando hacia un lugar donde pudiera absorber el oxigeno que estaba perdiendo por culpa de la ansiedad.


  Bajando las escaleras del restaurante de lujo, al que me había citado, me di cuenta de que me había dejado el monedero encima de la mesa. Y no quería volver. Por nada del mundo deseaba volver allí arriba y hacer el ridículo ante él, pero necesitaba mis documentos.


  De primera mano sabía que él no tenía la culpa de aquello, no tenía culpa de mi inmadurez repentina.


  Le eché coraje y volví ha subir las dichosas escaleras con un intento de sonreír. Buscando la mesa en la que me había sentado con él, me di cuenta de que además de estar sola en el restaurante con los camareros, mi acompañante ya no estaba allí sentado, como tampoco el monedero... ¿Dónde leches se había marchado? ¿Habría ido ha buscarme?


  Pensativa, volví ha bajar las escaleras, pero no encontré a nadie, ni si quiera la moto de este.


  


  Llevé mis manos a la cabeza, y el bolso cayó al suelo, en su interior, rechinaron las llaves de mi vehículo. Tomé el teléfono y tecleé el numero de Eloy. Este no contestó... ¿pero que leches estaba pasándome? ¿Podía haberme ido peor?


  


  —¿Irina Jacksson? — siendo asustada por la policía, me giré y noté un poco de mareo. — ¿Es usted: Irina Jacksson?


  —Sí, lo soy ¿qué ocurre...?— recogí el bolso y enderecé la espalda, sabiendo que había bebido demasiado vino. —¿Qué pasa conmigo?—Solté sin pensar.


  —¿Ústed estaba con un chico llamado Eloy en ese restaurante?


  —Claro… —asentí extrañada. —¿Por que lo pregunta?


  —Hemos preguntado y nos han dicho que usted estaba con él y que puede que tenga información de quien le ha pegado un navajazo.


  —¡¿Qué?! — llevé las manos a la boca —¿¡Qué esta diciendo!? — enloquecí —Hace nada que he estado con él, minutos, es imposible. Debe haber un error señor agente…


  


  Distraídos, siguieron mirando hacia el restaurante. Luego, volvieron la mirada de nuevo hacia a mi. Hacía Irina Jacksson, que seguía sin habla alguna, parada y con mucha dificultad para sacar una palabra. Moví mis piernas para dejar de sentir el mareo que estaba causando el efecto del alcohol. No podía creerles, era imposible…


  


  —Señorita ¿puede acompañarnos a comisaría?


  —Pero yo no he hecho nada...


  —Si no nos acompaña se considerará que guarda información relevante.


  —¿Está de broma?


  Inicié la discusión que hacía tiempo tenía que haber iniciado. Era ilógico, incluso demasiado. Mis manos comenzaron ha temblar, y a pesar de estar en pleno verano y en un noche calurosa, hasta hacía unos minutos estuve teniendo un frío descomunal. Pues el vestido ceñido a mi cintura, no me estaba ayudando en absoluto, es más, me estaba sintiendo desnuda ante aquellos dos policías.


  


  Rocé mis brazos con las manos para calmar el frío provocado por los nervios incontrolados.


  


  —¿Nos va ha acompañar? — me agarraron del brazo — Señorita, somos la ley.


  —Enséñenme las placas entonces, vamos... —se miraron entre si, y ninguno contestó. — Ya me parecía…


  


  Fui alejándome despacio hacia atrás, ya que era tan extraña la situación, que mi mismo cuerpo evitaba las malas energías. Aquello pintaba mal, y podían ser violadores, o asesinos...


  Sí, aquello era lo mas probable. Me miraban de ese modo tan agresivo y perverso...


  ¡Oh joder!


  Ese día no estaba acertando en nada.


  


  Mecánicamente bajé el vestido unos milímetros hacía abajo, y me aferré a las llaves del coche, mientras me seguían mis mismos pasos de tacón. No iban ha cansarse, y estaba perdida, y por si fuera poco no había nadie cerca.


  —Señorita, vuelva, es una orden.


  —¿Sabes por donde me paso yo tu orden?— le hice la peineta.— Iros, dejarme en paz.


  —Eso es imposible guapa…


  


  Confirmado, mas que confirmado el peligro. Entonces comencé ha acelerar más el paso. Apreté el botón automático del mando, y las luces del coche se iluminaron, pero yo misma sabía que no llegaría. No, sin haber sufrido como siempre.


  Empecé ha temblar el doble que antes, llegué al coche y abrí la puerta, y justo en ese momento me estamparon contra la capota.


  


  —¡Dejadme en paz, por favor! — zarandeé todo mi cuerpo, pero fue inútil.— ¡Dejadme! ¡¡¡Qué alguien me ayude!!! —creí gritar en vano.


  


  Pasos en la oscuridad les hicieron detenerse, y de pronto, un disparo de una pistola me volvió ha enloquecer. Grité desesperada, y al momento, el agresor que tenía encima de mi cayó al suelo con todo el peso de su propio cuerpo. Llevé las manos a la boca, y grité tan agresivamente que me dolió el cuello. La sangre del hombre se quedó en mis manos, que habían estado forcejeando su pecho. La bala atravesó la espalda hasta llegar a su corazón.


  


  —¡Jodeeer! —miré mis manos al caer de rodillas al asfalto junto a los dos hombres que terminaron muertos en el suelo. — No me mates... ¡por favor! — oculté la cabeza con las manos manchadas.


  —¿Quién ha dicho que voy ha matarte…? —respondió una voz grave y contundente. — Te acabo de salvar la vida…


  


  


  Las sirenas de la policías se apreciaron mas cercanas, hasta que las mismas luces de los


  vehículos iluminaron la terrible escena. Solo esperaba que aquel maldito compañero que no había logrado ver, se quedara para admitir que los había matado. De lo contrario, yo hubiera sido la culpable…


  


  Tapado por una cazadora negra, y una gorra oscura, volvió la cabeza hacia a mi. Dio la sensación de que me miraba entre la penumbra, y creí ver unos ojos azules, gracias a la luz débil de las estrellas. Temblorosa, levanté mi cuerpo pesado por el efecto del alcohol. Caminando como un pato y descolocada totalmente, fui de lado hasta llegar mas cerca del hombre que se ocultaba tras la cazadora negra, la gorra que cubría su cabeza y la misma visera que procuraba ocultar su mirada.


  —¿Vas ha quedarte ha admitir esto? — le miré descolocada —¿Quién eres?


  —Tú te encargas del resto, adiós.


  —¡¡¡¿Quéééé?!!! — seguí sus pasos, pero la policía me retuvo. — ¡Ha sido ese hombre! ¡Yo no he sido, yo he sido agredida!


  —Tranquilícese, tranquila...


  


  No me esposaron, me tomaron de los hombros y me llevaron amablemente a la comisaría. Una vez allí, describir lo que había sucedido era lo que debía hacer, y así lo hice, no oculté nada y les conté paso por paso lo que había sucedido. Favorable e incomprensiblemente me creyeron, pero el chico que aquella noche me había defendido en la oscuridad sin motivos, seguía suelto por las calles de la ciudad...


  


  Prólogo
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  Neizan Strack


  Cada momento en mi vida era crucial, así como cada instante debía vivirlo al máximo. Llevaba un año aproximadamente. Un año encerrado en mis pensamientos insanos, compartiendo lo poco que me quedaba de autoestima con los compañeros, e obsesionándome con los comentarios y las habladurías. En ocasiones saliendo ha festejar por la noche disfrutábamos lo máximo posible y luego nos volvíamos. Desmotivados, y sintiéndonos máquinas, era como nos definiríamos. No es que lo hubiera sobrellevado del todo bien la ruptura con Irina, de hecho aun pensaba en ella. Sin embargo, el tiempo ya se había encargado de cicatrizar lo que necesitaba que cicatrizará para seguir con mi mísera vida, o probablemente, esa era una de las cosas que decía mi mente para que dejara en paz a mi corazón machacado.


  


  De hecho, posiblemente era lo correcto. No obstante, hacía mucho que dejaba de preguntarme el por qué y el cuando. Simplemente lo dejé estar como hombre que era.


  Los hombres debíamos actuar así ¿no...? Pues yo lo hacía todo el tiempo, no porque lo sintiera, si no por que era una manera de defenderme de lo miserable que me sentía.


  


  —Te he dicho miles de veces que dejes de contar los días.— comentó Bili, refunfuñando.


  —Los cuento por que quiero. — contesté una vez mas como cada día.


  —Pero eso es peor... — intentó aconsejar.


  —Bueno, de hecho me da igual si es peor.


  —Estás demasiado desmotivado...


  —¿Y te sorprende...? —sonreí irónico.


  


  Me daba la sensación de que aquella conversación la habíamos mantenido mas de una vez. La ultima había sido el día anterior a aquel, y además a esa misma hora.


  Bili, era un chico un poco mas mayor que yo, pero no se sentía igual que yo en la vida. Digamos que él escogió algo de optimismo para sobrellevar cualquier situación, y mientras, yo parecía que hacía todo lo contrario.


  


  —Y cuéntame ¿qué tienes pensado hacer esta noche...?


  —Dar una vuelta por el parque, lo de siempre — admití que era un aburrido — La misma ruta de siempre.


  —¿Por si te encuentras a Irina a las 21:30 que sale de trabajar?


  —Te estas volviendo un fisgón... — golpeé su hombro con fuerza.


  


  No nos andamos con rodeos


  


  — Cállate la boca. De hecho ya hace mucho que no le hago una visita...


  —¿Se considera visita si la otra persona no se entera?


  —Para a mi si.


  —Para el resto no, compañero.


  —¿No tienes otra cosa que hacer, Bili? — Solté, de una manera desconsiderada.


  —¿No ves que no?— aportó, abriendo los brazos esperando una respuesta, pero no le contesté. -¿A dónde vas? — suspiró.— ¿Neizan...?


  —Bili, voy ha pensar... — se cruzó de brazos y sopló.


  


  Bili tenía razón en lo que decía. Sí. Podía admitir que veía como Irina salía del trabajo, como se iba ha comer con las amigas, cenaba fuera, salía de fiesta y se besaba con algún chico... Me daba cuenta de que me hacía daño, y de esa manera no lograría pasar página, a si que me enfoscaba en mi mundo y no salía, prefería la oscuridad.


  


  En fin, vivir el presente era lo único que lograba hacer.


  


  —En serio ¿desde cuándo tomas café solo? —preguntó Bili, que seguía queriendo encontrarme con sus pullas.


  —Intento cambiar las costumbres que solía hacer. No se como leches quitarme este estado de mierda...


  —¿Te doy un consejo?— agarró mis hombros — No te tomes ese puto café que te dejará tieso. Afronta los problemas. Díselo. Vuelve a verla y díselo.


  —¿Qué? — me indigné y dejé el vaso sobre la mesa— ¿Quieres que me presente en su cara? Diciéndole: ¡Ey, hola qué tal! Mira tengo algo que decirte, este año… —golpeé la mesa. — ¡¡¡No, eso es impensable!!! Aún debo hacer muchas cosas…


  —¡Entonces deja de quejarte y levanta esa puta cabeza!


  —¿Cómo cojones se lo dirías tu? ¿Tendrías cojones?


  —Sí… —dudó— o puede que no...


  


  Evitó mi mirada.


  


  —¡Ves! —le señalé, tras golpear de nuevo la mesa. — ¡Ahí lo tienes!


  —Y… — miró tras mi espalda algo alucinado. —Ahí esta ella...


  —Vamos Bili, deja de bromear ¿quieres...?


  —No bromeo…—afirmó, muy sincero y contundente. — Esta aquí… —frenó mi movimiento. — Mas vale que no te muevas...


  —¿No me muevo? —busqué respuestas en las muecas de su cara —¿¡Me muevo o no me muevo!?


  —Puedes moverte un poco hacía la derecha…


  


  Sin pensarlo lo hice lentamente, y la vi en la entrada de la cafetería. Sin duda era ella, y entretanto, mis ojos se perdieron en su cuerpo. La miré de arriba a bajo con la gorra ocultando mi cara. Y lo peor fue empezar ha divagar. ¡Maldita seas! ¡Es…! ¡Dios, me volvía loco! ¿Por qué? ¿¡Porqué!? Solo a mi tenía que pasarme aquello…


  No dejé de mirar su cabello, largo e oscuro; fino como la seda. Aun recordaba que bien olía su maldita cabellera, igual que su piel delicada.


  No podía, debía largarme de allí... Sin embargo, mi mirada continuó siguiendo sus pasos increíblemente sensuales hasta cuatro mesas mas allá.


  


  — Esto es peligroso, no deberíamos estar tan expuestos... —desconfiaba mi amigo de nuestra realidad. — ¿Neizan...? — añadió mirando de lado a lado, algo nervioso. — Aquí hay gente que podría reconocerte...


  —No creo que lo hicieran... — pensé en mi cambio fisicamente — He cambiado suficiente, pero tienes razón, hemos de ser precavidos…


  —Neizan… — suspiró. — Vamos, por que hay policías ahí fuera... — tomó mi brazo. — Vamos…


  


  Acompañada de su amiga Zaida, pidieron dos cafés. No me hacía falta saber lo que estaba pidiendo Irina, ya que sabía perfectamente que era un café con leche y canela. Lo sabía por que era con la mujer que había estado siete años de mi vida. Siete largos años ¿jodidos...? Oh no, para nada. Simplemente lo decía así para que sonara fatal, por que lo cierto era que habían sido gloriosos…


  


  —La vas ha desgastar…—opinó, susurrando.


  —Cállate, Bili. — le propiné un manotazo en el brazo mas próximo a mi mano —Joder…


  —¿Qué…? - interrogó con las cejas cruzadas. — ¿Qué pasa?


  —Esta preciosa... ¿has visto el peinado que lleva? — volví ha mirar su cabello liso — Tardaba mas de una hora para conseguir ese alisado perfecto…— susurré pensativo y fuera de mis casillas.


  —¿Me lo dices o me lo cuentas? He estado con un montón de mujeres... —intentó quitarle importancia.


  —Oh, casi ya lo olvidé eso de ti. — en ese momento, fue él el que me propinó un manotazo. — Venga ya ¿cómo puede estar tan buena? —la remiré miles de veces y su maldita sonrisa me arrastraba, igual que aquellas piernas de escándalo.


  —Dile algo, aún estas a tiempo. Pero hazlo ya…— me empujó nervioso. —Hay mucha gente aquí, venga.


  —No, no pienso decirle nada. Sabes Bili, aunque yo vea a mi ex-novia que esta como un puñetero tren, no voy ha acercarme a ella. —chasqueé los dedos — Ya está, me limito a lo que debo hacer. Se acabó.


  —Bien lo que tu digas, pero tu y yo sabemos por que aquello se acabó... —agarró mi brazo mas fuerte, después de dejar las monedas sobre la mesa.—Vamos…


  


  Empezamos ha movernos y ha caminar para la salida.


  


  —Oh vamos Bili, da igual como, se acabó y punto...


  —Claro, como no...


  


  Fastidiaba, de verdad que fastidiaba saber que en gran parte Bili tenía razón. Digamos que no era nada fácil para nadie. Siete años con una persona llevaba consecuencias cuando te alejabas de ella y sus seres queridos. Ha decir verdad, no solo me tocaba esconderme de ella, si no que también de sus padres y de su familia en general ( cosa que por cierto, no me importaba, y agradecía).


  Cada día me preguntaba cuanto me odiaba Irina en una escala del 0 al 10. Podía ser que se sobrepasará, no lo descartaba. El caso era que cada vez que la volvía ha encontrar, algo se me revolvía en el estomago. Me daban ganas de vomitar por los jodidos nervios. Lo peor era intentar esquivarla, y mas cuando la tenía tan peligrosamente cerca.


  


  Me moví despacio por el lado opuesto a Irina, y avancé sin problemas hasta la salida, logrando abrir la puerta sin ser sospechoso.


  


  —¿Más tranquilo…?


  —Ya te digo... —llevé mis manos a mi cabeza, y la rasqué sin motivo aparente. — Vayámonos.


  —¿No quieres entrar y decirle lo que tu y yo sabemos? — intentó de nuevo convencerme. —Ya se ha ido la policía. —señaló el coche que se alejaba. — Puedes hacerlo.


  —¡Por enésima vez! ¡No pienso volver ha aparecer en su vida! ¿Cuántas veces mas quieres que te lo diga?


  —Entonces deja de hacer lo que hiciste.


  —¿Bili qué insinúas…?


  —Tu bien sabes que estoy diciendo—se acercó y bajó la voz - Lo sabes perfectamente Neizan Strack, lo sabes perfectamente...


  —No fui yo..


  —Ya…claro, Neizan. Sigue contando mentiras a los demás, pero a mi vas ha decirme la verdad…


  


  Quedé observando el sol, mirando como se iluminaban los brazos fuertes e ilegales de Bili llenos de tatuajes. Su cabeza rapada y tapada igual por una gorra, además de su mirada, que ante aquellas palabras fue acusadora, pero comprensiva a la vez…


  


  Capítulo 2


  [image: ]


  PECADO


  Irina


  


  Por momentos los ojos se cerraban, y cada vez que lo hacían, volvía ha tener esa misma pesadilla; y volvía ha pensar que yo era el problema. Ha pesar de que en la mañana me había despejado gracias al café con leche y canela, la tarde no era tan fácil de afrontar, no señor.


  — ¿Os apetece hacer algo hoy? — añadió Zaida, algo que no era una pregunta, era una petición—¿Sí o no?


  — Claro — contestamos varias desde distintos lados de la tienda — ¿Y ha dónde vamos esta vez—añadí.


  —Sé de una discoteca buenísima fuera del centro ¿qué os parece la idea?


  —¿Misterioso, no? Da un poco de reparo — comentó Gloría, encogiéndose de hombros.


  —Sí, yo paso— aportó, Carol.


  —¡Se tiene que ir y punto! — Zaida se quedó muda , mirando la entrada —Irina… Eloy esta aquí— susurró.


  — Oh, joder... — maldije.


  


  Por mucho que me hiciera la disimulada intentando evitarlo, Eloy sabía perfectamente que me había dado cuenta. Me quedé mirándolo, hasta que llegó a mi posición. Tenía la cara hinchada por un lado, y se apretaba la cadera con gestos de dolor.


  


  — Eloy... ¿¡qué te ha pasado!? — como tonta, puse la mano justo en su herida, y sus facciones se endurecieron — Perdón, perdón...


  


  Pensé en lo que me dijeron aquellos policías. Fueran quienes fueran, decían la verdad, aunque realmente no fueran agentes de la ley.


  


  — ¿Quién te ha hecho esto?


  — No lo sé, justo salí ha buscarte y alguien me golpeó... - No iba ha decirle que a mi también me pasó algo, preferí no preocuparle — Ya ves, al final todo salió mal...


  — Bueno, no siempre tiene por que salir mal. —acaricié su mejilla. — ¿Pudiste ver quien era?


  —Ojalá, pero solo pude ver que iba de negro. — metió la mano en su bolsillo, y extrajo el monedero. — Toma, esto es tuyo… —chasqueó los labios, algo triste.


  — Oh, gracias… — parpadeé tres veces seguidas. —Te lo compensaré.


  


  Intentando evitar que Eloy desconfiara de mis palabras, Zaida intervino en nuestra conversación sin final.


  


  — Eloy ¿por qué no te vienes con Irina y nosotras esta noche?— golpeé a Zaida con el codo en su cadera—Será divertido ¿verdad? — volvió la mirada hacia a mi. — ¿Tú qué dices amiga?


  — Sí ¿por que no...? — sonreí falsamente.


  — Bien, nos veremos donde digáis. Pero no prometo bailar, creo que mi cuerpo no lo soportaría...


  —Perfecto — añadimos las dos a la vez como cotorras.


  


  Demasiado mi amiga decidía por mi. Ya sabía que se preocupa desde lo de Neizan, y tuvo que estar a mi lado en todo momento. Pues a decir verdad, sin ella no sería nada. Sin embargo, en algunos momentos era demasiado insistente. De todas formas, ella siempre se había portado genial conmigo y le debía mucho.


  


  — Me debes esto. —se aseguró para ella misma — Sabes que me lo debes. — levantó la cabeza de una manera graciosa y chulesca. — Anda vete y nos vemos por la noche.


  — Esta bien...


  Recogí mis cosas, y salí a la calle tras despedirme de las compañeras tan divertidas que tenía.


  


  La lluvia inundó el paraguas, y ante eso, seguí avanzando mientras la gente corría por mi lado en busca de cobijo. Los rayos iluminaron las calles de la ciudad, y de pronto, todo se volvió negro. Confirmé que el móvil estuviera vacío de mensajes, lo apagué y suspiré ¿qué esperaba encontrar ha aquellas alturas?


  Parpadeé un par de veces para asegurarme de que había visto algo entre la penumbra. Por mucho que lo hiciese tantísimas veces mas, seguía viendo al hombre de cazadora negra e gorra oscura. Pensé en ello y me tomé por loca. Continué caminando como si no lo hubiese visto, y este se quedó parado observando mis pasos ¿era una visión o era de verdad? —En serio, Irina —dije en mi mente — estás volviéndote completamente loca…


  Tomé las llaves del portal, abrí y me metí corriendo al interior del edificio. Mas tranquila, subí al ascensor y bufé aliviada…


  


  ***


  


  


  La música demasiado alta en ciertos momentos me trastornaba, pero de la mano de Eloy, todo parecía estar mas tranquilo en mi interior. No es que ese chico fuera un mal partido, solo que se trataba únicamente de mí. Debía darle una oportunidad, y esa vez, debía ser en serio. Se lo había ganado


  


  —¡Te toca darlo todo, Irina! — Zaida tomó mi brazo y nos llevó al medio de la pista —¡Vamos chicas es hora de bailar!


  


  Eloy invitó a varias copas, mientras charlaba con el novio de mi otra compañera. Entre el gentío, las parejas se besaban, los amigos se rían y de vez en cuando alguien discutía. Eran comportamientos de una noche normal. Entonces me uní al baile de Zaida, intentando evitar que todos los pensamiento insanos volvieran a mi cabeza, ya que me había dicho y prometido a mi misma que esa noche era para a mí. Era la noche de olvidar.


  Disfrutamos moviendo las caderas, riendo y tomando combinados. La nuca húmeda me recordó que era propensa a los ataques de ansiedad, y sobretodo cuando había mucha gente a mi alrededor, pero aquella noche precisamente no me percaté de nada. Intenté interactuar mas con Eloy, y le llevé a la pista. Aseguró que no sabía bailar, además de que se sentía con el dolor en la cadera y se avergonzó un poco. Le habían dado algo de puntos, y solo llevaba dos días de recuperación. Pero su insistencia por verme y estar conmigo, le podía mas que cualquier dolor.


  


  Pero no sabía bailar, y no es que me molestase, solo que comenzaba injustamente ha comparar. Ya que Neizan bailaba, y era el alma de la fiesta. Dos poros opuestos.


  


  El sudor en nuestros cuerpos nos estaba pidiendo un descanso, así que andamos entre la gente hacía la barra del bar donde pedimos de nuevo la misma ronda. Los camareros nos hicieron ojitos y por supuesto nos ganamos chupitos gratis. Bueno, digamos que eso era lo normal de una noche de chicas.


  


  Nos volvimos como locas a la pista. Acto seguido, las chicas se alejaron un poco de mi y me quedé atrás por un golpe accidental con un chico. Levanté la mirada poco a poco hasta llegar casi a su cara, pero cuando intenté llegar ha apreciar su rostro, este se metió entre la gente y desapareció. Fui demasiado lenta, que probablemente era por la visión túnel que llevaba gracias al alcohol.


  — ¿¡Qué haces Irina!? ¡Vamos ven!


  — ¡Ya voy!


  Miré hacia atrás en busca del loco que me había tirado la copa, pero ya no estaba. Maldito seas —pensé —y a la vez tuve curiosidad.


  


  Debía volver sobre mis pasos para ir al baño, y la cola era inmensa. Tan larga que la gente prefirió probar suerte un poco mas tarde. Las chicas y yo elegimos quedarnos esperando mientras nos maquillábamos.


  


  —¿Qué te pasa Irin? — Zaida ya se puso en plan protectora.


  — Nada, solo que ha sido extraño antes... — junté las cejas al recordar el suceso — Me tiran la copa y salen corriendo.


  —¡Cómo todo los tíos! —se echó ha reír — ¿Qué le ves de extraño?


  — No lo sé Zaida, pero te prometo que ha sido raro...


  —Ya, claro... — cerró el set de maquillaje — ¡Vamos que aún queda mucha noche! Ya vendremos luego, cuando todas esas zorras dejen de pensar que el lavabo es como un centro comercial— apretó mi muñeca y me llevó de nuevo a la pista riéndose.


  


  


  


  Neizan


  


  Cuantas veces me habrían dicho que no saliera, que no hiciera lo que hacía… Que me limitará a lo acordado… Muchas, pero yo seguía haciendo lo que me daba la gana. Fue entonces cuando comenzó la noche de locura para los hombres. Es decir: beber, beber y beber.


  


  — ¿Preparado? — arrancó el coche — ¡¿Neizan, estas con nosotros?!


  — Que sí, capullo. — suspiré— Estoy, estoy.


  — Neizan te has puesto muy guapote ¿ vas ha ligar? —lanzó una pulla, Marcos.


  — ¡Cállate, idiota! — le propiné una colleja.


  — ¡Esta noche hay que follar! ¡Tenemos que follar por que si no no se cuando lo haremos! —añadió el muy idiota de Bili.


  — ¿Y tu novia Bili…?— me acomodé en el asiento del copiloto — ¿Dónde la has dejado?


  — ¡Visitas restringidas! — todos se echaron ha reír — ¿Qué pasa....? — se encogió de hombros, y alzó una ceja de una manera divertida. — Es la verdad. — afirmó, consciente de ello. Además, tenía razón.


  — ¡Arranca pedazo de idiota! — bajé el freno de mano — ¡Vamos, que ya veras que noche me espera!


  


  En la entrada de la discoteca, no nos ponen ninguna pega, entramos tan campantes. Marcos, comienza ha dar sus primeros pasos de baile, mientras pedimos en la barra de bar. Intentó ligar con las que se le acercaban, aunque fuera para tomarse una copa y no fuera por él, pero bueno lo importante era intentarlo. Lo mismo que hacíamos todos.


  Las rondas se incrementaron y la música animó la noche sin dificultad. Esa noche de locura, sabía que no me serviría de nada al día siguiente. Lo único que conseguiría era un mareo de mil demonios y un día desastroso, pero al menos me reconfortaba. Serviría para dejar de pensar en todo lo que tenía encima. Tanto era así, que disfruté bailando con chicas que se me acercaron. Lo malo era...


  — ¿¡Neizan pero que leches te pasa!? ¡¡¡Está buenísima, sigue bailando cabronazo!!! — fui empujado por Bili, hacia la chica que me miraba de arriba a bajo.— ¡Vamos!


  — Bili…—cerré los ojos intentando dejarme llevar — No puedo hacer esto...


  — ¡Idiota, mas que idiota! ¡Espabila de una vez! — añadió Marcos, empujándome de nuevo a la pista.


  


  Al final logré seguir bailando con la chica rubia y sin nombre. Bailamos, le ofrecí mi bebida y esta le dio un gran trago. Como loca, se volvió con sus amigas donde comenzó ha charlar sobre mi. En poco tiempo, ya tuve a todas a mi alrededor.


  


  — ¡Eres guapísimo! — dos chicas me agarraron de los brazos — ¡Qué ojazos! ¿Son de verdad?


  


  Era cierto que tenía los ojos muy azules, pero no creía que eran para tanto. El resultado de mis ojos era acabar consiguiendo unos cuantos besos y bailoteos con chicas bastante guapas.


  Lo admitía, eran realmente guapas, pero…


  


  De pronto e inesperadamente entre el gentío de la pista, aquellas piernas hermosas, que lucieron junto aquel vestido dorado, se llevaron toda mi atención completamente. Ese tatuaje en la muñeca que sostenía el baso de cubalibre, y aquel trasero que me volvió loco durante muchísimos años, y que por supuesto lo seguía haciendo, me volvió totalmente loco. Su hermosa y jodida sonrisa, me dejó totalmente sorprendido. Como lelo, quedé entre la gente admirando como movía su cadera, como sentía la música en su cuerpo... Irina Jacksson… ¿por qué sigues siendo tan poderosa? — ¡Joder! — se quejó mi interior.


  


  Lo primero que pensé cuando volví en si, fue huir. Decían que lo primero que se te pasaba por la cabeza, debías hacerlo, a si que me alejé mucho más. Iniciando el viaje para retirarme de ella, el destino estuvo muy pesado con volver a juntarnos. Por muchas veces que le había pedido de no volver a verla (por que era lo mejor), había resultado todo lo contrario.


  


  En ese instante y preciso momento, ella cogió y se chocó contra mi hombro. Mordí los labios maldiciendo, no quería que me reconociera. Bajé la cabeza y rápidamente logré meterme entre la gente. Al mirar hacia atrás, ya no la volví ha ver. Bufé y tuve que pararme en algún lado para que me estúpido corazón dejase de bombear como un loco. ¡MIERDA! De nuevo Irina se dirigió cerca de mi, y esa vez, iba al baño acompañando a su amiga Zaida. Pero no estaban solas, aquel gilipollas seguía cerca de ella como todos los días.


  


  — ¡Eloy, ahora venimos! — este asintió y se quedó bebiendo junto al chico de Carol (otra amiga de Irina).


  


  Bili logró asustarme, pero se quedó igual de pasmado al ver a Irina desde allí. Realmente, impresionaba. Todos la miraban y la deseaban… Estuvo hablando con Zaida de algo serio. Parecía que discutían por un momento, sobre algo mientras se maquillaban.


  


  — Es impresionante… — comenté, admirando a Irina.


  — Es magnifica… — añadió también mirando en su dirección.


  — ¿Hablas de Irina…? — arrugué la frente.


  — También, pero mas de la amiga… No le veo la cara, pero esta como un tren…


  — Sí, nada mas me faltaba a mi que te liaras con ella… — le di un manotazo en el hombro.


  


  Este se rió a carcajadas.


  


  — Me juego cien pavos que se hace la la mitad del párpado de azul y el otro rosado. —aseguré observándola hacerlo desde allí.


  —Yo paso de apostar... — se echó unas risas al ver que Irina termina con esos colores — Deja de hacer el imbécil, y aparece de una vez en su vida. Eres gilipollas por no hacerlo.


  — Lo sé, pero que se le va ha hacer, así son las cosas...


  


  Su cabello lacio se movió al producir una carcajada. Desde aquel ángulo, podía observarla sin problemas y pude admirarla como mujer. Una niña hermosa que muy a mi pesar, me volvía tremendamente loco. ¡Pero se acabó! Quería ponerle fin a aquello. Quise pasarme las ordenes y lar normas por la patilla, y descargar toda la información almacenada, que hacía demasiado daño como para seguir cargando con ello.


  


  — ¿Dónde vas...? — preguntó, algo impresionado por mi velocidad hacia la dirección de Irina.


  — Ha saludar. — suspiré. — Ya sé que no debo, y que esto… en fin, solo saludaré.


  —¿Qué…? — se extrañó y sonrió a la vez—¡Te acompaño que esto promete!—tocó mi hombro — Respira hondo, vamos, respira hondo...


  — ¡Cállate Bili! Tú no vienes, no sea que me la líes… — le di una fuerte palmada en la espalda, pero no se quejó.


  


  Dispuesto ha saludar, y dispuesto ha oír su maldita voz que atravesaría mi podrido corazón, todo se estropeó cuando Irina corrió y se lanzó en brazos de ese tal Eloy. Ese mismo, muy contento, la besó en mis narices, y la estampó contra la pared sin dejar de meterle mano...


  


  — Oh, oh... — anunció, Bili — ¿Pero que cojones se creé? — echó ha andar hacia ellos.


  — ¡Bili, no! —le retuve. — Basta, es mejor así. Ha sido una señal porque no debía hacerlo…


  — ¡No, no es mejor así! ¡Tienes derecho ha expresar tus verdades! ¿no crees?


  — No lo creo Bili, vayámonos.


  — Esta muy bebida y debes retenerla ¡Se va ha acostar con él por un calentón!


  — Es libre de hacer lo que quiera Bili, no es mi novia, no es nada mío.


  — ¡Estas mintiendo, joder! ¡Tú sabes tan bien como yo que estas mintiéndote a ti mismo!


  — Bili, debemos volver, por favor...


  —¡Yo le pegaba una paliza!


  —Suficiente, Bili. — le agarré del brazo— Basta.


  


  Fue lo único que conseguí decir hasta que me perdí en la pista y comenzaron las locuras. Los compañeros había bebido demasiado y no dejaban de ligar, bailar y decir una gran montaña de tonterías. Que en ese momento, a mi me servían bien poco para desconectar de lo que esta pasando tras mi espalda.


  


  — Debemos irnos, o puede que si que se me vaya de las manos.— les dije a mis compañeros.


  — ¿Por qué? — preguntó Marcos, todo preocupado.


  — ¡Yo que sé! ¿Envidia por poder tocarla y yo no? Puede, pero es lo que hay.


  — ¿Esa chica esta aquí…? — dijo, ladeando la cabeza en su búsqueda.


  —¡Es la hora, nos piramos! — Bili, chasqueó los dedos e indicó la salida — ¡Vamos!


  


  Al final terminé llevando a mas de uno a cuestas, y yo, siendo el típico idiota que llevaba el coche. Con todo el sueño acumulado, le puse agallas e inicié el camino.


  La autopista estaba completamente vacía, solo un par de coches que nos seguían por detrás. Conversando, no nos dimos cuenta de el comportamiento inusual de una coche cercano.


  


  —¿Qué le pasa a ese coche? —oí la voz borracha de Bili — ¡Cuidado, Neizan!


  — ¡¡¡AGARRAROS!!!


  


  El miedo se incrustó en mis manos, en mi piel y en mi riego sanguíneo. Di un volantazo violento e intenté evitar el choque contra el otro coche que iba a gran velocidad. Como era evidente, fue inevitable, y el choque sucedió en segundos. Nuestro vehículo dio varios giros agresivos, pero afortunadamente, se quedó en el asfalto agarrado, mientras el otro coche volcó unos metros mas allá.


  —¡JODER! — grité, ante el dolor de mi frente contra el volante.


  


  Quité el cinturón sintiendo la ansiedad que se encargó de apretar el pecho y no dejarme casi respirar. Golpeé el volante, luego volví en si, y pregunté a los demás por su estado. Todos estaban bien, trastornados, pero solo Bili y yo teníamos alguna herida.


  


  — ¿Bili, estas bien…? — pregunté, mientras retiraba la sangre de la frente con la palma de la mano. — ¿Bili…?


  — Sí, creo que sí… — se intentó liberar del cinturón, y optó por salir del coche.


  


  Tambaleando, tuvo que apoyarse en la capota y presionarse las heridas de la cabeza.


  


  — ¿Marcos, estas bien…? — miró a su alrededor. — No hay nadie en la carretera por el momento, pero tenemos que marchar…


  — Sí, estoy bien…


  — Espera Bili… — le pedí mirando el vehículo de en frente. Aquella matricula sabía perfectamente de quien era. — ¡Joder! — Tosiendo, llegué a duras penas al vehículo volcado. —¡¡¡Irinaaaa!!!


  


  Desesperado, retiré el cinturón de seguridad de Irina, mientras Bili logró llamar a la policía e ambulancia. Grité su nombre pero no me contestó. ¡¿Por que cogería el puñetero coche?! Esas tonterías no las hacia conmigo... — pensé, mientras le suplicaba a quien fuera, que no le hubiera ocurrido nada. — entonces moví su cara, y vi que seguía inconsciente.


  


  — Irina, Irina… vamos reacciona por favor...


  


  En el interior del coche alguien tosió y golpeó el asiento. Las sirenas se apreciaron en la distancia, y entonces, Irina entre abrió los ojos muy despacio. Estando perdida por el golpe, no logró saber quien era; y en parte lo agradecí. Observé su cuerpo que parecía estar bien, y fue como un verdadero milagro. Por lo que sabía de sanidad, y lo que aprendí, veía que tenía muchas heridas profundas, pero nada que pudiera ser complicado. Me alegré una barbaridad.


  — Nei...


  Cerré los ojos al escuchar el diminutivo que utilizaba con mi propio nombre ¿cuántas veces le había repetido que no me acortara el nombre? Bueno, pero al final como todo lo que ella hacia: me acabó gustando. Aunque en aquel momento “Nei” sonara demasiado familiar para que mi cuerpo lo aceptase con total normalidad.


  Realmente creía que cuando se trataba de Irina, nada podía ser bueno para mi.


  — Nei... — tosió — ¿Eres tú…? — sonreí ante sus ojos medio cerrados.


  — Hola Irin, lo importante es que estas bien. — tomé su mano y la acaricié un instante.— Tengo que marcharme. Estate tranquila, por que te pondrás bien…


  


  Bili corrió hacia el coche, y lo arrancó.


  


  —¡¡¡Neizan, estan aquí!!! ¡¡¡Tenemos que irnos!!!


  


  Gritó mi compañero con todas sus benditas fuerzas.


  


  — Adiós, Irin...


  — No te vayas...


  — No puedo quedarme Irin, ya no puedo hacer eso...


  


  Dejé de sostener su mano que intentaba evitar que me fuera de su lado, pero debía apresurarme para retirarme de una escena como aquella. Bili gritó mas nervioso, y tras mirar el coche de Irina como había quedado, aceleró y nos alejamos.


  


  El silencio cerró cualquier actividad entre nosotros. Ya no hablamos, ni si quiera nos despedimos cuando nos dirigimos ha dormir a nuestra caja de cerillas.


  


  Capítulo 3
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  RAMO DE FLORES


  Irina


  


  En cierto modo, uno se podía sentir culpable cuando intentaba reconstruir su vida e insistía en enamorarse de otro, o simplemente olvidar el pasado.


  En ocasiones sentí la necesidad de buscarle, de pedirle que me diera una explicación. Pero no lo hice, y tampoco es que fuera hacerlo.


  Decían que seguía encerrada en mi mundo, un mundo en el cual ya ni si quiera controlaba yo misma mis pensamientos ¿pero que podía contestarles? ¿A caso había alguna manera de empezar de cero?


  Siempre me habían dicho " Un clavo saca otro clavo”, y fue lo que me dispuse hacer a final de la noche. Me lancé a Eloy, que en ese momento él no podía creer lo que estaba pasando. Ni si quiera yo lo sabia. La música se hizo cargo del momento de pasión y ha decir verdad, no fue un beso muy bueno. Los dos estábamos tan borrachos que nos besamos por besar, pero él fue mas listo y aprovechó para meterme mano. Por supuesto, con la cogorza que llevaba lo extraño era que no me dejara. Algo me dijo que estaba haciendo mal, y eso fue lo que me frenó, a pesar de ir muy subida de tono. Al final le pedí espacio suficiente, el justo para poner mi cabeza en orden.


  


  Mi intención era coger el coche y llegar lo mas rápido posible a casa. Estirarme en la cama y no despertarme hasta que me restregase yo misma por la cara lo que acababa de hacer. Lo malo era que llevaba tanta cantidad de alcohol, que no fui capaz de llegar muy lejos.


  


  En un momento de alegría junto a los demás, todo se volvió negro. Los gritos se quedaron en mi cabeza, y solo fui capaz de cerrar los ojos y perder el conocimiento por el golpe agresivo contra otro coche que había aparecido de la nada.


  


  — ¿¡Pero como se te ocurre coger el coche en ese estado?! — La misma frase continuamente, con diferentes variaciones de voz, pero lo mismo al fin y al cabo.


  


  Realmente ni yo misma lo creía, era ilógico que cogiera el coche en ese estado. Lo que si era cierto, era que desde lo de Neizan, yo ya no era la misma. Todavía me preguntaba si algún día volvería a ser quien fui. Por que ha medida que pasaba el tiempo, me daba cuenta de que me había convertido en una persona diferente, y me incomodaba pensar que alguna vez hubiera querido que alguien pasase por lo que yo estaba pasado. Alguien que comprendiese mi dolor. No obstante, me temía que muy pocos podrían entenderme.


  


  Lo que había habido entre yo y Neizan, había sido mas que amor, mas que una simple pareja que se unió por una simple atracción. Neizan para a mi lo era todo, y cuando decía todo, era todo. Me sentía parte de él, y se trataba de algo mutuo, o eso es lo que creía en su entonces…


  


  


  — Deberías haber esperando a Eloy. Ese chico te hubiese llevado a casa sin problemas.


  — Papá, para tu información, él también iba bebido. — enderecé la espalda. — Además, ni si quiera le conoces como para fiarte. — un silencio incomodo se cruzó entre las miradas de ambos.


  —Mejor que Neizan, seguro. — La voz protectora de mi padre cambiaba de entonación cuando pronunciaba el nombre de mi ex-novio. — Menudo...


  —Papá…¿lo pronuncias para hacerme daño? Al final llego ha pensar que lo haces a posta...


  — No, hija…—mi madre, puso su mano sobre la mía en cuanto él comenzó ha bufar. —Tu padre solo se preocupa por ti.— ambos suspiraron.


  —Papá, pues para que sepas, insistí yo ¿vale? Quería irme de la fiesta, eso es todo.


  — ¿Y por que querías irte de la fiesta? — quiso indagar demasiado, y en cuanto me vio la cara, pasó del tema.


  Supo que con mi mirada que le había echado, no le contestaría.


  — ¿No eras consciente de nada, verdad? Tú solo tienes pájaros en la cabeza ¡De verdad que poca suerte tienes!


  


  Mamá le intentó callar cogiéndole del brazo.


  —¿Qué?— replicó por el golpe merecido, hasta que lo entendió e otorgó. — Bueno, lo importante es que estés bien… — seguía molesto, incluso creí que por algo mas que yo en ese momento no comprendía.


  — Eso es lo importante — Mi madre besó mi frente sudorosa — Descansa hija, tienes que reposar.


  


  Tenían razón, debía reposar de las heridas y el golpe contra el volante. Afortunadamente no estaba mal y nadie sufrió fuertes fracturas. Es decir, que afortunadamente, nadie sufrió por mi culpa...


  Y lo mas gracioso, era recordar la cara de Neizan en el accidente. Mi cabeza no hacía mas que ponerle en medio de todo sin tener nada que ver. Incluso le puse su voz y creí que me había tocado. Pues posiblemente la mente era capaz de todo a esas alturas, sin embargo si así fuera, yo misma le hubiera proporcionado una buena paliza.


  


  El odio en mi interior cada vez crecía con exageración, cada mes que pasaba me preguntaba mas por que no volvió, por que dejó a toda su familia de lado. Pero sobretodo, el por que dejó a su chica que le amaba con todo su ser… Y es que no había manera, no existía truco para dejar de preguntármelo. Ojalá algún día podría tener la ocasión de zanjar el tema y pasar página tranquilamente.


  


  —Buenos días, Irina Jacksson ¿puede contestarnos a algunas preguntas?


  


  La policía, irrumpió en la habitación del hospital donde seguía ingresada. Y eran los mismos que me arrestaron hacía unas semanas en la comisaría.


  


  — Queremos consultarle sobre el accidente ¿se encuentra usted bien para realizar las preguntas?


  —Puede que sí. — tomé un trago de agua. — digan ¿que quieren saber?


  —Bien, quisiéramos preguntarle sobre el coche que se dio a la fuga.


  —¿Se dio a la fuga? — me incorporé, para mirarles mas de frente.


  —El coche contra el que chocó se dio a la fuga ¿usted recuerda algo de ese vehículo?


  


  El agente moreno y de gafas, preparó la pequeña libreta para coger la información.


  


  — Todo puede ser de gran ayuda. Es decir, si recuerda el color, la marca o incluso las caras de quienes iban dentro…


  —Pues… — cerré los ojos para intentar recordar. — Creo que era negro... sí, vi el morro negro.


  —¿Recuerda algo más?


  —Nada más agente, eso es todo.


  


  La policía, tendió su mano como respeto y luego entregó la tarjeta personal por si recordaba algo mas de los hechos, y me hicieron entender que el accidente había sido culpa mía. Que el otro coche se hubiera dado a la fuga, ya era un caso aparte. Había muchos coches que por miedo al seguro o a la policía, no se detenían o se desentendían del accidente y desaparecían. No lo vía tan raro…¿no?


  No obstante, parecían satisfechos de que no recordara nada en absoluto...


  


  ***


  


  


  Las horas pasaron, y los nervios me comían por dentro. Entre tanto, gran parte del tiempo lo deposité en teclear el ordenador, y buscar el nombre de Neizan en el servidor de google, o en el Facebook. No existía en ninguno de estos.


  Logré conseguir una página personal de hacía muchos años. Un Neizan delgaducho, con cara de niño que aparecía en la fotografía principal. Las noticias eran de hacía muchos años, ya que se trataba de un articulo en el que su padre lo había nombrado. Su padre, donaba gran parte de su sueldo a personas con necesidades y trabajaba para la ciencia de la medicina en un pequeño laboratorio. Algo así me había contado en su entonces, pero incluso su hijo no sabía bien bien a que se dedicaba. Para el era un héroe. Aún así, no había nada que rascar ahí.


  


  Bufé resignada, ya que quería encontrar algo. Me había pasado durante un año llorando por ni si quiera haberse despedido de mi. Solo una simple nota pegada en la nevera, que además aún la llevaba en el monedero. Arrugada y rota por los bordes, pero el contenido seguía intacto.


  


  " Irin, tengo que marcharme ha comprar una cosas. Vuelvo en unas horas y pasaré a comprarte la tarta que tanto te gusta. Por cierto, estas preciosa cuando duermes. Te amo, vida. Un beso mi niña. “


  


  ¿Por que seguir lamentándome leyendo esas ultimas palabras? Mejor buscarle y pegarle unas buenas tortas ¿no era eso lo correcto? Dejar a una persona en la cama y marcharse, no es de un caballero que fingió serlo durante un tiempo, por supuesto.


  


  —Hola, Irina ¿Cómo estas?


  


  Durante la mañana, había tenido muchas visitas y solo un tiempo para a mi. Solo un tiempo para ordenar mis pensamientos de nuevo. Al ver a Eloy delante de mi en este instante, me cogió por sorpresa. Volví ha incorporar mi cuerpo, que se había ido resbalando hacia abajo, y Eloy, me ayudó con mucho tacto a incorporarme. Acto seguido acarició mi cabello un poco húmedo por el sudor. En parte, quise reprimirme por ese gesto, pero no hubiera sido nada justo.


  


  —Estoy bien, gracias. — tomé su mano y pregunté— ¿Cómo volviste ha casa?


  —Volví después de encontrarme a unos amigos allí. — sonó ha excusa. — ¿No tienes nada grave?— inspeccionó mi cuerpo — Veo que estas preciosa.


  —Oh Eloy, gracias — sonreí de verdad — Siento haberme ido así a noche, es solo que me costó volver ha empezar, ya sabes, después de estar con alguien tanto tiempo...


  —Lo sé, tranquila. — se sentó junto a mi. — Estaré esperándote lo que haga falta, por eso sigo aquí a tu lado. — torció la sonrisa amablemente, tomó mi mano y la colocó sobre la suya. - Pero fue maravilloso mientras duró…


  —Me alegro — se me escapó una risita —¿Dónde están los demás? —añadí para cambiar de tema radicalmente.


  —Están en la sala de espera, todos andan por aquí. — miró hacia la salida — De hecho debo irme, volveré en un rato — se inclinó para besar mi mejilla. —Cuídate.


  —Gracias — sonreí agradecida.


  


  Tras el beso de Eloy en mi mejilla, el sueño volvió ha arrastrarme hasta que terminé plácidamente dormida.


  En mi sueño, olí a rosas y margaritas: mis flores favoritas. La combinación perfecta para un ramo de flores. De hecho, fue ese mismo olor el que me despertó. Me percaté de que había dormido mas de lo que debía o quería. Ya era de noche y mis ojos se abrieron de par en par al ver las rosas rojas y las margaritas amarillas iluminadas por la luz débil de la lampara.


  En la mesita de noche, se encontraba ese precioso ramo. Lo acerqué sin bajarme de la cama, y me sorprendí al ver el ramo puesto en un jarrón con agua. Me produjo alegría, y una sonrisa grandiosa.


  Era posible que Eloy hubiera vuelto y hubiera visto que dormía plácidamente, y hubiera decidido dejarlas para hacerme sonreír cuando despertara. ¿Pero como sabía Eloy que eran mis flores favoritas? Puede que se hubiera interesado por mi mas de lo que yo creía, y podía haber preguntado a alguna de mis amigas.


  


  


  A la mañana siguiente, tras dormir con ese aroma tan agradable, Zaida me despertó medio gritando de la sorpresa al ver el ramo. Sonreí sin comprender por que lo hacía. Tomó mis manos y se sentó a mi lado en la cama. Se quedó en silencio oliendo las flores, y luego me miró sonriente.


  


  —¡Guau! Vaya ramo... — guiñó el ojo juguetona.


  —¿Le has dicho a Eloy que son mis flores favoritas? ¡Venga admítelo! —zarandeé su hombro, y esta siguió negando.


  —No, de verdad que no le he dicho nada. — se encogió de hombros — De verdad, Irina. Sabes que te lo diría si así fuera.


  —De alguna manera se ha tenido que enterar...


  —¿O puede que haya sido coincidencia de gustos? ¿No puedes pensar en algo mas sencillo? Siempre montándote tus películas — golpeé su hombro molesta — Es verdad... - hizo gesto de dolor.


  —Bueno, bueno... - le miré con cara malvada — Como yo me enteré...


  —Ya se lo preguntaras...


  —Y tanto que lo haré…


  


  


  NEIZAN


  


  De nuevo me sentí un tremendo cabronazo ¿cómo pude dejarla allí herida? Lo hice por mi, lo hice por mi sin mirar por ella. Golpeé mi cabeza contra la pared


  


  – No puede ser, no puedo volver ha sentirme culpable. Esa fase ya la pase, debo dejarlo al margen. Debo olvidar, olvidar, olvidar…


  


  Volviendo en sí en aquella mañana soleada…


  


  —¿Qué flores desea? — atendió la florista.


  —Rosas rojas y margaritas...


  —¿Sus favoritas? — la mujer ya me conocía. —¿Le encantaron las otras veces?


  


  El cielo despejado dejaba una limpia mañana en la ciudad, mientras el aroma a rosas se rompía por la contaminación. Hubiera querido marcharme del centro, vivir muy lejos de todo y de todos, de hecho casi ya me sentía así por donde vivía (si se podía decir “vivir”).


  Cada vez que cerraba los ojos olía ese aroma que lograba captar, ha pesar de los diversos olores que se concentraban en el corazón de la ciudad, lo lograba. Durante muchos años lo había apreciado en distintas maneras: Perfume, ambientador, jabón, pinta-labios, etc...


  Irina estaba obsesionada con esos olores, sabores y demás…


  .


  —Nunca llegaron a sus manos... — la mujer se sorprendió. —Nunca las vio, ni las olió…—Se volvió ha extrañar. — Mujeres…— Le quité importancia al verdadero dolor.


  — Son cincuenta y cinco euros. — Entregué el billete, y esta, abrió los ojos de par en par.


  


  Se impresionó al ver la propina que le estaba dejando. Bueno, no es que fuera a servirme de mucho.


  


  — Espero que esta vez lleguen, chico. — tomó la propina y sonrió. — Suerte, y gracias.


  


  Tras dedicarle una buena sonrisa a la honrosa mujer, comencé el camino de siempre. Y las agallas comenzaron ha caer cuando vi la sonrisa traviesa de Bili en el coche. Tomé asiento con el pedazo de ramo colocado en el regazo, y este me miró comenzando ha sonreír como un idiota.


  — ¿Remordimientos? — musitó, al ver el ramo.


  — Cállate y conduce. — exigí, con la tensión rebosando en mi interior.


  


  Estiré el cuello hacia atrás, relajando mi cabeza mientras los remordimientos se cruzaban en mi mente una y otra vez. Errores acumulándose en mi jodido interior. Algo que uno llevaba durante demasiado tiempo.


  Dejé el codo apoyado en la ventana, coloqué las gafas de sol e intenté disimular la soledad que se refleja en mis rabiosos ojos azules. Al mirarme en el espejo, odiaba lo que veía, casi que prefería no mirarme aunque no lo hubiera hecho en mucho tiempo.


  


  Entre el rato que nos tiramos yendo en dirección al hospital general de la ciudad, Bili escuchó la música bien subida de volumen, e enfurecí, deseando tranquilidad. Aunque no podía quejarme, él era libre de hacer lo que quisiera, ya que aquella vez, el coche era suyo.


  


  —Vamos, es el momento.


  —¿Por que ahora? — Bili apagó el cigarro estando a la mitad.


  — ¿Ves a los padres de Irina en ese bar? Es la hora de la comida, puedo subir. Quédate aquí, y cualquier cosa avísame con una perdida larga. Cuando suban un escalón me avisas con una perdida ¿entendido?


  — Entendido, amigo.


  


  Tomé el ramo de sus manos e inicié mis pasos subiendo al ascensor y dándole al botón de la planta en la que me dijeron en recepción que se encontraba Irina.


  Resoplé flojo, para no alertar a las demás personas que me acompañaban en el ascensor.


  No pude evitar los nervios de siempre, hasta encontrarme al limite de volver ha bajar y darme a la fuga de nuevo, pero debía hacerlo de una vez. Era justo acabar con mis remordimientos y seguir avanzando ¿no?


  La gente me miraba con una sonrisa. Mujeres que desearían que un ramo como aquel cayera en sus manos. No se que diría Irina cuando viera el ramo, por que esperaba que solo viera eso, y ella estuviera durmiendo...


  


  — ¿La habitación 113 por favor?


  


  Los ojos se me abrieron de par en par al ver al gilipollas de la noche pasada, buscando la habitación de Irina. Fruncí el ceño y le seguí disimuladamente por detrás, este, terminó en la entrada de la habitación que le habían indicado hacía unos segundos.


  


  El nombre de “Irina” en su boca me produjo horror. Ese tío no me gustaba, no me gusta para nada. ¿No podía buscarse alguien mejor que ese? Bufé resignado, viendo como le tomaba de la mano. Los observé disimuladamente desde el cristal que daba al pasillo, y los vi sonreírse.


  —De hecho ahora tengo que irme, vuelvo en un rato. Cuídate.


  — Gracias, Eloy...


  Dirigiéndome a la sala de estar para no parecer un idiota en medio del pasillo con aquella cara, le vi salir de la habitación y dirigirse a la salida. Una visita muy corta, además no dejaba el teléfono ni un segundo ¿pero que cojones le pasaba a ese? Una mujer tan poderosa como Irina, y estaba perdiendo el tiempo de aquella manera…


  En fin, era mi hora para calmar la conciencia. Y así lo hice sin pensarlo, por que si lo pensaba, no iba ha avanzar ni un paso. Era cierto, mis compañeros me decían: “Muy chulo para unas cosas y para otras...” cierto, no tenía agallas ha enfrentarme a las mujeres, y menos a la que estuvo conmigo semejante tiempo…


  


  —Irin…


  


  Entré despacio pronunciando su nombre tan flojo que nadie lo escucharía. Casi lo pronuncié en mi cabeza, pero me gustaba como sonaba desde fuera. Hacía mucho que no decía su nombre, cuando antes lo decía constantemente.


  —Esto es para a ti, como a ti te gustan.


  


  De nuevo, mirarla me recordaba a los días enteros que pasábamos en la cama juntos. En los que podíamos quedarnos en ella todo el tiempo, solo si teníamos a mano todo lo que necesitábamos: película, palomitas, bebida y por supuesto gominolas, que le encantaban. Tenía obsesión por el dulce, totalmente viciada al azúcar.


  


  Y mientras me encontraba observando su rostro, y el teléfono móvil me advirtió de peligro, tras el cristal escuché una voz…


  


  —Ya, entonces me dejas mas tranquila... —era la madre de Irina.


  


  Alterado, tomé la botella de agua y metí allí las flores. Sin hacer mucho ruido, coloqué el ramo en una postura que no se cayera, y miré de nuevo a Irina que seguía en el séptimo cielo. Volví ha sonreír ante su cara dormida y sin maquillaje, tan natural como me gustaba. ¿Y a quien no seguiría gustándole…? debía admitir que seguía siendo hermosa e incluso mas. De hecho, no tener a una persona que ya anteriormente te parecía hermosa, después de mucho tiempo lo era mucho mas.


  —Adiós, Irin….— deslicé un único dedo por la palma de su mano.


  


  Fue lo lo único que me dio tiempo ha hacer, ya que al final, salí corriendo al ultimo momento.


  


  — ¡Eh! ¡pare!


  


  Nadie podía pararse en mi situación. Hacía mucho que dejé de estar parado, que dejé de sentir la calidez de estar quieto sintiendo el viento plácidamente. En otro tiempo solía hacerlo, pero en aquel momento, sentir el viento era exponerse al peligro cada día mas.


  


  —¡Pare! — la seguridad del hospital siguió mis pasos muy de cerca — ¡Pare!


  


  Al salir del ascensor, me crucé corriendo con Zaida y los demás, no logrando verme, ya que la capucha negra cubrió mi cara y las gafas de nuevo escondieron mi ser. Además, Neizan había cambiado mucho físicamente para que me reconocieran por la anterior apariencia.


  Era lo que tenía tener tiempo de sobras e aburrirse, que al final te acababas poniendo fuerte y robusto.


  —¡Arranca!


  —¿¡Por que siempre nos vamos corriendo!?—comentó Bili, riéndose solo.


  —¡Acelera!


  —¡Ya voy!— aceleró con agresividad dejando un humo bastante negro tras nosotros —¿Contento?


  — Contentísimo. — utilizó la ironía sobre mi.


  —¿Fuera remordimientos? — se mofó.


  —No. —terminé riendo para no lastimarme — ¿Crees que algún día Neizan podrá quitarse los remordimientos? — utilizó la ironía sobre mi.


  —No lo creo... – se mofó de nuevo.


  


  Capítulo 4
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  REMORDIMIENTO


  NEIZAN


  


  A menudo, mis posibilidades se reducían justamente a la mitad. Desde el inicio había tenido que levantar ligeramente la cabeza y soportar, y soportar. Evidentemente, ahora lo llevaba mucho mejor, pero debía admitir que si no fuera por Bili...


  —Relájate, despeja la mente.


  — No puedo — le aseguré, siguiendo estirado en el colchón — No puedo quitarme de la cabeza esa mala sensación que he tenido.


  —¿A que te refieres?


  —Ese tal Eloy no me produce buena sensación...


  — ¿En serio? Venga, admite que tus malas sensaciones son los jodidos celos que te comen por dentro — masculló con entonación insolente —No me engañes, paso demasiado tiempo contigo, amigo.


  — Esta bien, no voy ha negarte que algo de celos hay, pero no es eso lo que me tiene en alerta.


  — Será mejor que lo dejes estar, no quieras cometer otro error.


  — Ya te he dicho que no fui yo...


  — ¿En serio?— añadió, levantándose y quedándose con los codos sobre las rodillas.


  


  Me miró con los ojos ligeramente abiertos


  


  —Confiesa, Neizan.


  —Sí, esta bien, fui yo.—Llevé las manos a la cara, pero no por reprochármelo a mi mismo, por que realmente no me arrepentía de nada. — Yo los maté.


  — ¡Oh, joder Neizan! ¿Te lo pidieron?—abrió intensamente los ojos.


  —Nadie me pidió nada Bili, fue por... —miré el techo grisáceo —por…


  — Fue por Irina Jacksson ¿cierto? Iba a pasarle algo, y saliste en su defensa...


  —A si es... — froté los ojos — No podía dejar que le hicieran nada Bili, ¿tu puedes entenderme?


  — Lo intento, amigo. — se estiró de nuevo — Créeme que lo intento, pero Irina merecería saber ¿no crees?


  — No, no lo creo…— miré por enésima vez la única fotografía que tenía de ella— No puedo contarle nada, y tu en el fondo lo entiendes... Es parte de lo mío...


  —Claro que lo entiendo, solo digo que tus esfuerzos debería ser francamente reconocidos…


  


  Aquellas ultimas palabras de mi amigo Bili, me resultaron conmovedoras y en parte me hicieron sentir algún tipo de recompensa, ya que al menos sabiendo que Bili consideraba mis esfuerzos, me hacía sentir bien…


  


  ***


  


  Cuando desperté con un dolor de cabeza inmenso, no me parecía nada recompensado.


  


  — ¡Quita, nenaza! — un compañero golpeó a otro en la mesa — ¡Cobarde de mierda!


  — ¡Cállate, hijo de puta! — se golpearon hasta sangrar.


  —¡BASTA! — pedí golpeando la mesa.


  


  Llevé las manos a la nuca, estirando así el cuerpo, mientras observaba la escena brutal en mis narices. De pronto la sangre inundó el suelo y salpicó en mi plato. Si no tenia mal día desde el principio, ya lo tenía el doble. ¿Qué podía ir peor?


  


  Por fin, entraban a poner orden.


  


  — ¡¡¡Basta, se acabó la pelea!!! — varios sanitarios recurrieron a los heridos—¡Tú! - me señaló — ¡Alguien ha venido a verte, ve a ver quien es!


  —¿Yo…? — arrugué el entrecejo—¿Quién va ha venir a verme mi...?


  —Deja de comer y ves.— ordenó sin mas.— Luego te espero en el almacén.


  —Voy, voy... - dije en tono pasota — Menos humos Ferran, menos humos…


  


  Sin dejar de bufar en sus narices, levanté el pie manchado por gotas de sangre, y entre tanto los sanitarios recogieron al herido y se lo llevaron en camilla. La gente no se extrañaba en absoluto, no era nada fuera de lo normal, ya que no había mucha gente que se llevara bien allí, y menos si uno se metía en la vida del otro.


  


  — ¿Qué haces tu aquí...? — dilaté los ojos por completo.


  —Cuanto tiempo... — se quedó en frente de mí, esperando el apretón de manos, cosa que no acepté ni de broma — ¿Vaya... no saludas?


  —Vete a la mierda ¿qué has venido hacer aquí, Jacksson?


  — Muy sencillo, he venido ha asegurarme de que sigues aquí dentro, y de que pronto ya no vas ha estar mas aquí. —agarró mi cuello y me estampó contra la pared.


  Tras casi ahogarme, a la fuerza pude sacarle de encima y empujarle lo mas lejos posible.


  — ¡Eres un puto cabrón, y deberían matarte por ello!


  — Desgraciado… tienes suerte de seguir vivo, aunque no por mucho tiempo.


  — No te atreverás, gilipollas. — le empujé con tanta rabia, que mis ojos hubieran asesinado allí mismo si pudieran. — ¡¡¡Vete o te mato, vete o te mato!!!—le aseguré con los ojos inyectados en sangre


  — Déjale en paz Javier, déjale en paz — exigió Bili, en mi defensa y haciendo con su cuerpo de barrera — Distánciate de él. —me pidió. — ¿Has venido ha buscar guerra? Pos vete de aquí, nadie quiere que haya una desgracia.


  — Y nadie quiere que salgas de aquí, Neizan.


  —Ya… — musité con mucha rabia interior — Sobre todo tu ¿verdad? Hijo de puta. Ojalá te mueras antes de que llegue la hora, por que el día que pueda pillarte, juro que agradeceré poder reventarte la cabeza.


  —No tendrás la oportunidad, ya he sentenciado tu muerte.


  


  Contraje cada músculo de mi cuerpo, y la ira inundó mi juicio, además de las manos cerradas en puño que me temblaban como a un loco. Enfurecí en cada palabra, y no era capaz de detenerme. Me distancié para tranquilizarme, y para que no se me escapara de las manos. La situación estaba pudiendo conmigo, ya que nunca pensé que sería capaz de presentarse ante mi después de todo. Y después de todo lo que pasó, lo menos que debía hacerle era matarle...


  


  — ¡¡¡Voy a matarte!!! — Le estampé contra la pared y le golpeé la cara para desahogarme — ¡¡¡VOY HA MATARTE!!!


  


  Varias personas aparecieron tras de mí, separándome a la fuerza, ya que mi puño fue un imán que iba otra vez directo a la cara de este. Entre varios me pusieron contra la pared para tranquilizarme, y escuché a Bili enviarle fuera a la fuerza.


  Avancé con furia hacia él, pero se cubrió tras la puerta. Y los compañeros me agarraron como a un perro, ya que solo me faltaba el bozal para no morder a ese maldito personaje.


  


  Mi compañero, siendo leal a mis propios principios (ya que yo no podía ni si quiera pensar por mi mismo), me llevó hacia un lugar tranquilo, donde consiguió tranquilizarme mediante palabras. Me llevó fuerte a su pecho, y de nuevo como hacía seis meses, rompí agresivamente ha golpear cualquier pared que se me pusiera por delante. Y lloré sin lagrimas, tan agresivamente que dolió la garganta. Los nudillos escocían, y mi voz se volvió muy débil...


  — No puedo Bili, no puedo más...


  — Sí puedes Neizan, sí puedes…—agarró con fuerza mi cara para que le mirase —¡Mírame campeón! — volvió ha exigir que lo hiciera —¡PUEDES! ¿me oyes? ¿Neizan me estas escuchando? Tu puedes, hermano.


  —No… — arrodillado como un niño, seguí volviendo ha pensar en el pasado —No puedo. No puedo seguir con esto ¡No, esto no me esta pasando a mí!


  — Neizan, tiraremos hacia adelante. Lo verás, lo conseguiremos…—golpeó ligeramente mi hombro — Solo un poco mas, un tiempo mas y todo habrá acabado... Si hacemos lo que ellos quieren, lo conseguiremos...


  


  


  IRINA


  Tras pasar varios días en el hospital hasta que me recuperará, llegué a casa y deseé dormir ha pesar de haberlo estado haciendo muchísimas horas antes. Era fácil olvidar cuando uno dormía, cuando desconectaba la mente. Esa mente que no dejaba que descansara lo necesario, que no dejaba que me quitara la presión del pasado, y por si fuera poco, el corazón no ayudaba para nada.


  — ¿Dónde has estado, Javier? — preguntó mi madre, muy curiosa.


  — He estado por ahí con el trabajo y esas cosas… — quiso cambiar de tema.


  —¿Papá. qué te ha pasado en la cara...? — me acerqué mas a su rostro hinchado.


  


  Ambos volvieron a mirarse entre ellos, y mantuvieron un idioma que hacía tiempo no entendía, y que por aquel tiempo, siempre lo tenían.


  


  — ¿Qué tal tu Irina?—cambió drásticamente de tema. Al parecer, a ella también le convenía—¿Cuándo vas ha traer ese chico a casa?


  —¿A quien…?- preguntó mi padre, apoyando a mi madre en la conversación, con el fin que quisieran conseguir.


  


  Alcé una ceja sorprendida por ese tema y por el anterior cortado como si nada, y tosí tras la pregunta inoportuna de mi padre ¿pretendía que trajese a Eloy? ¿por qué era de ese del que hablaba, verdad? De nuevo, el leve recuerdo de los ojos azules de Neizan volvió a mi corazón indignado. Suspiré esperando una respuesta adecuada.


  


  —Sí, ese tal Eloy te ha cuidado muy bien estos días ¿qué es de él? —añadió mi madre para entre abrir conversación, aunque fuera algo. —Podrías traerle, para conocerle…


  


  —Mamá y papa, tenéis mucha prisa con que me enamoré de otro ¿no creéis que necesito tiempo?


  —¿Un año no te es suficiente? Por dios, eres una chica formal...


  — Ya estamos con los sermones de mayores…


  — Deberías conocer a ese chico, y vivir con él la vida...


  —Lo hago, mamá — Suspiré dejando el plato vacío — He acabado.


  — Escucha hija, queremos que tengas cuidado ahí fuera ¿entendido?


  —Siempre lo tengo ¿Por qué decís eso?


  


  Vuelvo ha indignarme, siendo lo mas lógico cuando no te dejan hacer lo que quieres.


  


  — Estoy bien ¿vale? Solo quiero dormir…— dije, poniendo fin a esa extraña conversación.


  


  Ante unos padres preocupados por el estado de su hija, subí las escaleras hacía a mi habitación recordando la niñez, pero además de eso, recordando cada locura y cada situación que he vivido en ellas. Por un segundo quise volver ha sentarme y volver ha revivir algunos momentos que me hicieran sonreír, lo malo era que eso ya no sucedía así. Habían pasado de ser recuerdos felices, ha recuerdos amargos para mi ser. Por que cada centímetro de esa casa donde yo había crecido, estuvo Neizan. Era complicado olvidar cuando lo habías compartido todo. Eramos dos gotas de agua que unidas hacían un amor solido, y era triste pensar que se volvió de nuevo liquido y se esparció hasta lograr desaparecer. No obstante, lo mas triste era ver como cada vez odiabas tu pasado mas de lo que esperabas.


  ***


  


  Levantarme cada mañana para ir ha trabajar a la tienda, era el único motivo que me mantiene despierta. Puede que si no fuera por eso, hubiera acabado hablando sola (aunque esto ya lo hacía a veces), o acabaría rodeada de gatos. Era aquello en lo que pensaba sentada en autobús y estando totalmente parados. El tráfico provocaba atasco en la ciudad, nos parábamos cada dos por tres en un semáforo en rojo, y los conductores se quejaban sin poder hacer nada, ya que por mucho que te quejaras, no se iban ha mover mas rápido. Pero les entendía. Podía ser muy desesperante, y llegaba ha odiar el transporte público, de hecho odiaba todo lo que no podía controlar con mi propias manos.


  Fue entonces cuando coloqué los cascos en los oídos y la música me desconectó del molesto claxon de los vehículos impacientes. Eché la cabeza hacía atrás para reposar de nuevo, y la gente se sentaba o se bajaba en diferentes paradas mientras yo seguía en mi propio mundo.


  


  —Tome.


  Escuché, cuando me quité los auriculares y miré de reojo a la mujer que me estaba ofreciendo un café, siendo algo inusual en uno de mis días de trabajo. Me extrañé, y ella lo notó al momento por los gestos de mi cara. Nadie me había invitado a un café en un auto-bus.


  


  —¿Es para a mí?—musité señalando la invitación.


  —Sí, es para a ti. —miró hacía las puertas de la salida - Ese chico te invitó, me dijo que te lo diera. Que te deseara un buen día.


  —¿Cómo…?


  Levanté rápidamente del asiento, y empujé a la gente que se agarraba a las barras por no haber un sitio donde sentarse de buena mañana.


  Seguí hasta las puertas, cuando el encapuchado desapareció entre la aglomeración de gente en el centro de la ciudad.


  A unas cinco paradas de donde debía pararme, decidí bajar y seguirlo lo mas rápido posible.


  Empujé de nuevo a la gente y entre molestias varias, seguí sus pasos. Le grité que parase, que se detuviera, pero no lo hizo. Entonces apreté la marcha y le seguí mas de cerca. Si me había invitado a un café, por lo menos podría dejarme un numero de teléfono ¿no? ¿Quién invitaba a un café y salía corriendo?


  —¡Eh!


  Una vez llegando al corazón de la ciudad, donde el numero de gente aumentaba, debí detenerme ante el semáforo, y le perdí la pista por completo. Maldije por no alcanzarle, y por una velocidad de la que en verdad no debía quejarme (ya que no había estado tan mal), pero había sido insuficiente. Y la incertidumbre me persiguió de nuevo. Mordí mis labios nerviosa, a la misma vez que me senté intentando respirar de nuevo con normalidad.


  ¿Me podían pasar mas cosas extrañas? ¿Qué más fuera de lo normal podía estar a punto de pasarme?


  


  —¿Vas ha entrar ha trabajar ahora? — Eloy consiguió asustarme — Perdona, no quería asustarte. —miró el café — ¿Siempre sueles tomar café por la mañana?


  —Sí…— intenté sonreír — Me alegro de verte, Eloy — mis mejillas se enrojecieron.


  —¿Te sientes mejor? —se colocó a mi lado ha esperar conmigo los últimos minutos que me quedaban para empezar el turno —¿Qué tal esas heridas?


  —Bien, voy bien. — volví ha enrojecerme, al pensar en el ramo de rosas y margaritas — Por cierto — acaricié la palma de su mano, y este sonrió triunfal— Me encantó el ramo de rosas ¿cómo supiste que eran mis favoritas?


  — ¿Qué ramo? —elevó una ceja.


  —¿No fuiste tu quien me trajo un ramo de rosas y margaritas?


  —No, no sabía que eran tus favoritas.


  —Claro, como ibas ha saberlo…— puse morros pronunciados. — Por que solo lo sabe una persona... —acaricié los mechones largos y finos de mi cabello— ¿No me has invitado a café?


  — No, Irina ¿qué te pasa...? — cada vez estaba mas confundido — ¿Alguien te sigue?


  —¡No! ¿qué tontería es esa? — fingí mi risa — Tengo que entrar Eloy ¿nos vemos luego?


  —Perfecto, te recojo a las nueve.


  


  Sus labios se posaron en los míos, y fue algo que me cogió desprevenida. Automáticamente cerré los ojos, sintiendo el tacto de sus diferentes labios. Pero por culpa de las invitación sospechosa, no me supo ni si quiera bien. Un beso sin destino, que se lo llevó el viento sin mas. Y así se convirtió en uno mas para la colección.


  ***


  


  Hoy prometía ser el día de los suspiros, ya que lo había vuelto hacer, pero añadiendo un bostezo. Atenta a cualquier situación, caminé hacia la entrada de la tienda, y me sentí observada. Miré todas las calles próximas, pero no vi nada.


  Solo Neizan sabía mis gustos, solo él podía haber... A continuación abrí la tapa del café preparado para llevar, y el olor azotó mi olfato y mi corazón. La canela se encargó de darle ese recuerdo tan personal ¿cuántas veces Neizan se reía de mi por ponerle tanta canela? ¿Cuantas veces le había pedido que me guardara el secreto de mi café favorito?


  Solo podía haber sido él, no tenía otra explicación...


  A cada momento me resultaba difícil pensar que Neizan estaba por ahí observándome, llegando hasta tal punto que oía su voz en mi cabeza. Su viva imagen conseguía trastornarme y cabrearme a la vez. No podía dejar de odiarle…


  


  —Los gustos de las mujeres no se nos olvidan — conversaba (inapropiadamente por el tema que parecía dirigido personalmente a mi ) un cliente con mi compañera Zaida — Da igual que pasen lo años, yo aun me acuerdo de como le gustaba a mi mujer las cerezas... —se volvió pensativo.


  —Ya han pasado muchos años desde lo de su mujer... - añadió Zaida con una sonrisa comprensiva — pero nunca se olvida.


  — No joven, nunca se olvida…


  


  Me detuve ha escuchar una conversación de la cual no debía enterarme y no era propio de mi, pero el echo de que en ese momento tuviera que ver con mi presente, me dejaba un acto de curiosa. Era cierto que no se olvidaba, y que siempre te acordarías. De hecho a mi me sucedía con él. Me acordaba de lo mucho que le gustaba la música, y lo que le gustaba tener colecciones inmensas de cd’s, así como tomarse una buena cerveza escuchando cada uno de ellos. Sin embargo, él se fue y me dejó sola ¿entonces, por que ahora…?


  


  — Hoy ha estado allí fuera un chico que me recordaba a... — lo dejó en el aire para que yo lo entendiera sin necesidad de pronunciar su nombre - Pero un montón, solo que estaba muy fuerte y era mucho mas guapo.


  —¿Qué dices Zaida?—le agarré de los hombros — ¿Había una actitud extraña?


  — Bueno….— se puso ha pensar en esa postura chulesca — La verdad es que sí, parecía estar buscando algo.


  — ¿Cómo iba vestido? — volví ha insistir, lo que le causó curiosidad.


  — Pues una sudadera negra, pantalones ajustados negros, que por cierto le quedaban...


  —¡Zaida! — chasqueé los dedos en su cara — ¿Qué mas…?


  — Pues no lo sé, puede que unos prismáticos, si creo que sí.


  — Me esta vigilando...


  —¿Quién? ¿Qué te en paranoias tu ahora…?


  — Zaida, Neizan ha vuelto...


  — ¡¿Pero que estas diciendo?!


  —Neizan esta aquí, ha vuelto y lo sé. Le siento...


  — Oh, madre mía...


  


  


  NEIZAN


  


  


  Me dijeron "no te acerques a ella tanto" y yo hice todo lo contrario. Un puñetero imán para mi, y mientras siga cerca es probable que vuelva ha querer verla...


  — Neizan ¿Ha donde vas?


  Mi amigo Bili continúa con el poco desayuno del que disponía, sin embargo, pese a eso su sonrisa no se desvanecía. Ni si quiera cuando le contestaba agresivo y siendo un estúpido. Entendía a la perfección mis actos bipolares, lo entendía por que sabía mi caso.


  — ¿Vas ha ver a Jacksson?


  — Puede, por que voy hacer la ruta de siempre ¿qué te importa?


  — Créeme, me importa. —dice con firmeza — Te vuelve loco.


  — No es cierto, solo añoro el pasado. — insistí ante la mirada indiferente de este.


  — Lo que tu digas, pero a mi no me la cuelas. Por cierto, esta noche tienes permiso para salir.


  — Lo sé idiota, me lo han comunicado.


  — ¿Qué vas ha hacer entonces?


  —No es que tenga muchas opciones, ya lo hablaremos. Voy ha pedir mis cosas, nos vemos Bili.


  — Hasta luego, amigo. — masticó. — ¡No te metas en líos!


  


  Caminando a pasos indiferentes, me quedé frente a Ferran, que se encontraba en la misma postura de siempre. Tras la mirada de superioridad y descaro, me entregó las pocas cosas que me pertenecían: cartera, teléfono y mis queridos prismáticos. Este ultimo, era un objeto que se había convertido en mi acompañante durante meses...


  Y si en mis objetivos ponía: Protegerla. Era mi cuerpo quien se llevaba así mismo ha hacer la ruta de siempre (como lo llamaba Bili). Durante aquel tiempo, me había pasado las noches libres caminando por el oscuro y solitario parque de las aves. Un parque por el que Irina paseaba para llegar a la boca de metro he irse a casa después de trabajar.


  


  Únicas veces la veía contenta, mas bien diría que llevaba una lagrima consigo cada noche, y eso me dejaba a mi como el gran causante. Me sentí la peor persona del mundo, y me ahogaba, me asfixiaba sin ella. Ahora que ya habían pasado mucho meses desde aquello, quizás podía respirar mejor aunque fuera débilmente. Estaba claro que Irina para a mi era alguien mas que alguien del pasado, pero me lo tomaba con calma, sabía que para ella y por otros factores, era mejor así.


  


  — ¡Ay, Eloy, como eres …!


  


  Su voz en la oscuridad era inconfundible, tan coqueta y hermosa como siempre.


  Solía utilizar ese tono de voz cuando yo me encargaba de dedicarle bonitas palabras en el oído, pero parecía ser que no era el único. Bueno ¿qué esperaba? Ella era libre, totalmente libre. Sin embargo, a mi parecer la persona con la que estaba no me creaba buenas vibraciones, de hecho había muchas cosas que no me gustaban de su actitud hacia una mujer como Irina.


  


  — Venga es lo único que te pido después de estar mucho rato contigo… —pareció estar bromeando, pero a mi me sonaba diferente — Deberías dejar de sufrir por ese cabrón...


  — Ya lo he hecho, no sufro. Mas bien le odio, quisiera regalarle una buena torta.


  — Ya, yo también se la daría...


  No pude aguantar la risa que nacía de mi interior ¿un golpe tú a mi? Menudo... ¿tu y cuántos mas? Juré que si no me encontrara en la situación en la que me encontraba, le agarraría del pescuezo y le cortaría las alas ¿qué intentaba demostrar? A mi no me hizo falta demostrar nada para estar con Irina, de hecho ella me quería por ser quien era. Así de simple.


  —Vamos…


  Los dos se acercaron despacio, y evidentemente, a mi me dieron ganas de vomitar. Me apoyé silencioso en el tronco del árbol cercano a ellos, y me fijé lo que pude en la escena.


  Observando como sus manos se agarraban y se acercaban, llegando ha sobrepasar el limite de una amistad. Cerré los ojos y esperé el ruido de un beso. Era evidente que iba ha pasar, y pasó, no es que fuera agradable de ver... pero no había nada que pudiera hacer ante algo así...


  


  Un movimiento de hojas me desconectó de la escena e inspeccioné el lugar desde donde venía el ruido. Allí encontré dos personas que les observaban. No llegué ha oír las voces con claridad, solo en murmullos... Me intenté acercar yendo de árbol en árbol, e agachando mi cuerpo y siguiendo caminando despacio entre la hierba recién cortada. Intentando que las pisadas no se escucharan demasiado.


  


  Finalmente logré captar las voces a la perfección:


  


  — Bien, le falta poco para conseguirlo. Ya podemos decir a su padre que todo sigue en pie, que la hurraca a caído en el nido… — Se rieron entre ellos en voz baja, llevando una pequeña cámara en las manos.


  


  Estaban esperando a que Eloy consiguiera algún tipo de objetivo con Irina…


  


  — Ya podemos marcharnos, esto tiene que seguir su curso, y tal… - el acompañante le contestó un "si" no muy convincente — Bueno, ya veremos si además el gancho nos ha servido.


  — No os servirá de mucho…


  Aparecí por su espalda, forzando con el brazo su cuello. Alcancé la pistola y disfruté de la bala silenciosa que estalló en la cabeza del amigo. Este acabó en el suelo desangrado. Y continué forzando a este, mientras intentaba liberarse de mis brazos que le estaban forzando contra el árbol.


  — ¿¡Quiénes sois!? ¿Quién te envía...? — le grité agresivamente en la oreja — ¿Quién?


  — No voy ha decírtelo.... — tosió — ¡No voy ha decírtelo! — volvió ha intentar gritar, pero le coloqué la mano al ultimo momento para que no se le oyera. Al poder verme bien, sus ojos se intensificaron.— ¿ Strack…? ¿Cómo…? ¿Estás suelto…?


  —¿Cómo sabes quien soy yo?— pareció sentir miedo.


  


  Su teléfono sonó en aquel momento, y acto seguido, metió la mano en su bolsillo y comenzó ha hablar.


  


  — ¡Eh! Strack, esta…


  


  No podía permitirlo, fuera a quien fuera ha decirlo. Y de nuevo otra bala estalló en su cabeza.


  


  Como un simple juego de matar, la sangre fría me recorrió el cuerpo con facilidad. Ni si quiera sentí remordimiento. No ante ellos. Alguien que no le temía a la muerte no podía ser una gran persona, alguien que sabía que algún día iba ha pagar por sus pecados, alguien como yo en la actualidad...


  


  Pateé el cuerpo muerto en el suelo, y maldije por no saber quien había enviado a esos dos. No obstante, me di cuenta de algo muy importante... Justo en este momento, ese tal Eloy se giró hacía mi dirección. Rápidamente me oculté entre los matorrales, y caminé de cuclillas hasta el árbol, consiguiendo alejarme.


  


  Pareció estar buscando a esos tipos, y además estaba nervioso. Irina le preguntó por su estado tras el beso, creyendo que se trataba de algo que tuviera que ver con su escena de amor, pero ella no sabía que bajo las sombras, acababa de matar a los aliados de este tal Eloy.


  Debía decir y remarcar que lo sabía. Sabía que ese no era trigo limpio...


  


  — ¿ Eloy, estas bien? —Le paró agarrándole del brazo — ¿Eloy...?


  — Tengo que irme Irina, nos vemos mañana. Ves al metro, yo espero a que entres.


  — Tu siempre tan caballeroso — se rió, y se colocó el bolso bien en su hombro para iniciar la marcha hacía la entrada de metro — Nos vemos.


  — Adiós, Irina...


  


  Antes de que Irina hubiera desaparecido por las escaleras, él ya andaba en busca de sus aliados. Se metió entre los matorrales, y sus pisadas se apreciaron en la oscuridad.


  


  El viento golpeó las hojas con fuerza y consiguió hacerlas caer sobre los cuerpos muertos en la hierba. El grito sofocante de Eloy, me dejó una gran sonrisa. Dijeran lo que dijeran, era lo justo. Puede que Irina ya no fuera mía, pero no me había esforzado tanto por protegerla durante un año, para que ahora vinieran ha complicar las cosas de nuevo. Y sabía perfectamente que toda la culpa la tenía yo, por eso me dispuse ha protegerla, quería ahuyentar a todo aquel que buscará a Irina por mi culpa...


  


  —¡Una ambulancia, por favor! —gritó por el teléfono — ¡Estoy en el parque de las aves! — colgó y golpeó el árbol. — ¿Quién os ha hecho esto…? — cogió el teléfono e hizo otra llamada. — ¿Los enviaste para ver como estaba haciendo las cosas? ¡Los pillé entre los matorrales, pero ahora están muertos! ¿me quieres decir que coño esta pasando? — pareció sorprenderse, quien estuviera tras la linea. — Si no lo sabes, mas vale que indagues. Alguien nos tiene pillados por los huevos. Habla con él… — se quedó mas tranquilo, tras las palabras que le dijeron. — Esta bien, adiós.


  


  Me cerré de brazos sonriendo por lo que había hecho, no me arrepentía en absoluto. Sinceramente me producía satisfacción ver a ese cabrón trastornado por ver a dos de sus aliados muertos. Si le hubiera tocado mi vida, puede que no le afectara en absoluto.


  


  Encendí el único cigarrillo que me quedaba y que me había regalado Bili (gracias a que lo consiguió a cambio de un trato). No se de que trato hablaba, el hecho era que me tocaba pagarlo por él en algún momento.


  


  Al tomar un taxi en la ciudad, llegué mucho antes a la parada de metro en la que Irina se bajaba. De eso se trataba la ruta de siempre: Trabajo de Irina, estación de metro, portal. En definitiva, unos veinte minutos que gozaba protegiendo a una chica indefensa, pero no una chica cualquiera, un chica que por desgracia aun seguía conectada a mi.


  Lo quisiera o no, la buscarían diariamente por razones que ni si quiera ella sabía.


  No podía permitirme el lujo de dejarla sola.


  


  — Sé que estas ahí...


  


  Tapé mi cara en un movimiento lento, no obstante eso no fue suficiente para que se percatase de mi presencia. Mi corazón estalló consiguiendo además un ligero tic en el ojo, e incluso un movimiento de pierna incontrolable. Me quedé aferrado a un coche que había aparcado cerca de sus pasos.


  Aquella vez me había acercado demasiado, me había arriesgado. Debía irme, debía marcharme antes de que me localizara, o antes de que...


  


  — Neizan... — dandole la espalda y todo cubierto de negro, cerré los ojos apreciando de nuevo mi nombre en su pequeña y delicada voz — ¿Qué haces aquí?


  


  Me dispuse ha avanzar, cuando su mano agarró mi hombro e intentó hacerme girar para mostrarme ante sus pequeños ojos caramelo. La presión de su mano en mi cuerpo me hizo saber que no era un beso lo que iba ha recibir, pero ha decir verdad, no iba ha recibir nada. Tenía que marcharme. Huir. Ella no tenía que haber sabido que existía, ella no...


  —Eres un cobarde...


  —Lo siento, Irin. Debo irme… — le dije, aún dandole la espalda.


  — ¡No! ¡No vas ha irte! ¡ Hay muchas cosas que debes decirme! ¡Eres un cobarde! — gritó, en mi nuca tensa — ¡COBARDE! ¡Muestra tu cara!


  —Lo admito, soy un cobarde... — Tragué saliva limitando las palabras —Pero soy un cobarde por un razón...


  — ¡NEIZAAAAN! ¡Vuelve aquí! ¡NEIZAAAAAN! ¿Qué has querido decir con eso? ¡NEIZAN!


  


  Demasiado tarde para preguntar, yo ya me había esfumado en un taxi. Y la intención de Irina, era parar el vehículo, corrió tanto que acabó quitándose los zapatos. La rabia inundo su juicio, lanzando los zapatos al asfalto y gritando tanto, que se escuchó en el interior aunque estuvieran las ventanas cerradas.


  Y simplemente, me limité ha agachar la cabeza…


  


  Capítulo 5


  [image: ]


  SALIDA NOCTURNA


  NEIZAN


  


  Presioné incontables veces la cabeza contra la pared, inspirando fuerte para evitar cualquier tipo de pensamiento, ya que Bili no se encontraba conmigo, y se me hacía difícil olvidar o dejarlo pasar...


  


  Irina, Irina… ¿por qué eres tan mala?


  


  No podía quitar su imagen con otro, ni aunque no tuviera motivos para restregárselo. No podía decirle: No lo hagas. Fui yo quien la dejé ¿qué esperaba?: Me dije a mi mismo: déjala, deja de protegerla. Pero.. ¿y si le pasaba algo por mi culpa? Esa era la pregunta que me llevaba siempre a su paradero.


  


  Estando ante Ferran, agaché la cabeza resignado.


  


  —Dos civiles muertos ¡¿te suena de algo por casualidad?! — Ferran se apoyó a la barrera de hierro que le impedía mas contacto conmigo — ¡¿Tienes algo que explicar?!


  — Sí. He sido yo ¿algún problema? Creo que tenían algo que ver con el otro bando…


  —¿Cómo que el otro bando? — se cerró de brazos y bajó la voz — ¿Qué estas diciendo Strack?


  — Estaban allí para averiguar si Eloy estaba haciendo su trabajo, creo que Irina es su objetivo. Y cuando me vieron tuve que matarles. Sabían quien era, Ferran. Y cogió el teléfono para avisar que yo estaba suelto…


  — ¿Llegaron ha hacerlo? —preguntó asustado. — Dime que no.


  — Por eso tuve que matarle a uno de ellos. — añadí orgulloso.


  — ¿Eran dos? —añadió levantando una ceja.


  — Sí, ya te lo he dicho.


  — ¿Y por qué mataste al otro…? — frunció el ceño.


  — Por que me dio la gana. — sonreí, tomándome el lujo de utilizar el humor.


  — Esta bien, haz lo que te de la santa gana. Total, siempre lo haces. — antes de irse, se giró de nuevo para decirme algo. — ¿Tienes algo que les identifique?


  — Claro, cogí su móvil y en la entrada me lo quitaron. Debe tenerlo Agustin ¿por qué no mueves tu culo y se lo pides con dos narices?


  


  Chasqueé los dedos mientras me estiraba en el colchón, un acto que le pareció chulesco, haciendo consiguiera que bufara más fuerte aun.


  


  – Ah, por cierto, enróllate y trae uno de esos yogures que os estabais comiendo. Creo que lo merezco... —sonreí ante sus facciones medio enfurecidas.


  — Ahora volveré. — “Gracias” deletreó con rabia.


  


  En cuanto Ferran se marchó en busca de las identificaciones, me volví ha colocar en la misma postura pensativa. Con tan solo unos pantalones de chandal, camiseta básica y calcetines, me quedé en la cama analizando la situación vivida la noche anterior. Después de un año, Irina había tocado mi hombro, e insistiendo para que me girara. Pero era incapaz de enfrentarme a su mirada llena de ira. Pensar que de nuevo estaba sufriendo por mi, hacía que quedara de nuevo como un maldito demonio. Pero no podía quedarme de brazos cruzados, no, sabiendo que ese tal Eloy estaba metido en el ajo.


  


  El nombre de Irina se repetía en mi cabeza una y otra vez, y al alcanzar su foto y mirarla de nuevo, me di cuenta de lo mucho que había cambiado físicamente. Era una niña, bueno de echo, éramos unos niños. Dos niños que se quería y empezaban una vida juntos, un vida que no pudimos continuar, al menos no unidos por culpa de aquella mañana infernal.


  


  Aquella mañana le escribí una nota con una sonrisa en mi cara, me estaba riendo por que sabía perfectamente la sonrisa que se iba ha crear en su bonito y encantador rostro. Mas tarde, bajé las escaleras como de costumbre, pero esa vez me tropecé y maldije por como empezaba el día. Y para colmo la lluvia se encargó de fastidiarlo aun más.


  


  Quería volver a casa, ya que era la única manera de que el día me fuera mal. No obstante, Irina deseaba aquella tarta de crema que hacían los domingos por la mañana en una cafetería del centro. Y yo como buen chico se la quise regalar el día de los enamorados. En ese mismo día, que se convirtió el peor día para desaparecer (aunque no desaparecí).


  Anduve por las calles improvisando un paraguas con la capucha de una sudadera, que me había acompañado durante ese largo viaje; un viaje que en principio iba a ser bastante corto.


  


  Llegué ha comprar la tarta que Irina insistía en tener. Suspiré por la hora que era: 14:00 e Irina seguiría en la cama, cuando realmente habíamos quedado a las 16:00 para ir a casa de mis padres. Hacía dos meses que nos habíamos largado de casa y habíamos empezado una vida nueva, una vida con la que estaba realmente muy contento.


  Irina y yo teníamos demasiadas peleas cuando no nos veíamos, pero cuando comenzamos ha vivir juntos y ha compartir una vida conjunta, todo fue para mejor.


  Aunque recordando, aquella mañana habíamos discutido por su padre. Discutíamos continuamente por un padre que se comportaba como un idiota con su mujer y su hija. No le soportaba. Tenía que hacérselo saber aunque eso le perjudicará, de hecho se lo dije por fin. Por ello se desencadeno aquella discusión de reproches. Sin embargo yo quise compensarle con aquel detalle de la tarta. Quería contentarla ¿cuántos hombres no harían lo mismo? Por mucho que discutiéramos, yo a Irina la amaba. La amaba por ser como era. Era una bonita niña con quien podías compartirlo todo, desde una palabra, hasta un acto sexual. Podía admitir que tras haber estado con otras mujeres, Irina destacaba demasiado entre ellas.


  —¿Dónde has estado? — interrogué a un Bili con una sonrisa de oreja a oreja – Bili...


  —¿No soy yo el que hace las preguntas a ti siempre? — elevó una ceja riéndose — ¿Qué?


  —Admite que has pagado a una prostituta y eso te ha hecho sonreír tras un orgasmo de cojones ¿lo admites?


  —¡Vamos Neizan! — se sentó sin dejar de reír. Olía a café. — ¿Qué? — volvió ha preguntar molesto por que seguía mirándole como si fuera un monstruo.


  —Hueles a café – solté sin mas, a lo que él se sorprendió — ¿Te han invitado a uno?


  —Algo parecido...


  Los dos estábamos sentados en el colchón, apoyando la espalda en la pared y mirándonos con cara de poker. Bili hizo el movimiento de estirarse. Subió los brazos y bostezó intentando esquivar mi mirada de inspector. Rasqué la nuca al no encontrar respuestas. Pero mi paciencia tenía un limite, y ese día tenía poco aguante.


  


  —¡Bili! - Levanté rápido del colchón y me planté delante de él, este se asustó y se llevó la mano al corazón fingiendo dolor — ¡Cuéntame donde has estado!


  


  —Vale, cariñito... — hizo morros para molestarme — ¿Admites que quieres a tu amigo del alma? Vamos dime que me quieres.


  —¿Pero tu eres tonto? — me senté de nuevo — ¿Qué cojones te pasa?— le seguí el juego y me pilló una sonrisa imprevisible.


  —¡Te has reído, sí, sí, te has reído! — señaló con el dedo mi cara, y se sentó a mi lado — ¿Quieres saber ha donde he ido? ¿Qué he hecho y como lo he hecho?


  —¿Cómo has hecho el qué? — me alarmé —¿Has tenido sexo? ¿¡Con quien!?


  —Tío he salido a una discoteca con el Ferran, mas que nada por tema de trabajo y esas cosas. Y conoce a un pijo de cojones que puede estar metido en algún rollo que Ferran intenta pillar, pero bueno que… ¡me ha llevado a una fiesta de puta madre! — agarró mi nuca y la zarandeó como quiso - ¡Tío, tienes que venir conmigo! Esta noche vuelven ha dejarnos salir, se ve que has hecho algo bien... - miró mis manos manchadas de sangre seca - ¿Ahora ya no te dejan lavarte?


  —Ah no, no... - miré las manos e intenté limpiarme – No es eso, es solo que no tenía ganas de... Bueno, que da igual. — pasó del tema y siguió con la sonrisa – Bueno ¿vas ha decirme con quien te has acostado?


  —¡Una mujer de bandera! Esta muy pero que muy buena, y me ha dado su teléfono. Tomamos un café después de la fiesta y con toda la resaca… – se llevó la mano a la cabeza – Total, que nos liamos y quiero acostarme con ella. Por eso tienes que acompañarme esta noche.


  —A no, no. No estoy para esos trotes, ahora no Bili – dije, cuando volvió ha insistir con la mirada – No, tío. - Se cerró de brazos, mientras con la mirada me lo decía todo “Me debes una” — Joder... ¡Esta bien…iré!


  —Vete ha lavar anda… — se estiró contento — ¡Nos queda mucha noche...!


  —¿Ya has pensando en como va ha reaccionar cuando le digas que solo quieres sexo por que no puedes tener otra cosa?


  —Bueno, yo no soy tan pesimista como tu. Al menos ya estamos saliendo ahora mas.


  —Claro, por que gracias a que mato – señalo a los demás – el grupo puede salir.


  —¡Pues sigue matando Neizaaan! — se rió cerrando los ojos — ¡Mientras tu matas, yo me coloco! Un buen equipo ¿no crees?


  


  Ni si quiera le di importancia, ya era una broma mas de Bili. Sabía perfectamente que eso me afectaba, pero él intentaba siempre tomárselo como un chiste para que no sufriéramos. Pero la verdad era esa. Mi grupo salía por que yo y alguien mas conseguía lo que Ferran quería, si no no habríamos salido por tiempo limitado nunca de allí...


  


  


  IRINA


  


  Suele decirse que una copa de Martini, junto a un vestido de escándalo y unos zapatos de tacón que esterilizaran tus piernas, se encargaban de hacerte otra mujer. Eso decían, por que yo seguía allí parada ante muchas personas sin sentirme mujer. ¿Cuántas veces me habían hecho sentir una completa basura? Solo él había sido capaz de eso: Neizan...


  —Vamos ha bailar...


  Tan contenta como siempre, Zaida inició el rumbo de las demás. Nos colocamos en la pista iluminada por las luces colgadas en el techo, el agua cristalina de la piscina y las bombillas del suelo que iluminaban todo el jardín grandioso. Ni si quiera sabía como habíamos llegado a un chalet tan enorme. Ni si quiera entendía que hacíamos allí. Zaida me había explicado todo tan rápido, y yo había estado tan desorientada, que no había sido capaz de prestarle tanta atención como desearía.


  No quería bostezar, no quería pensar que al día siguiente trabajaba. Sin embargo, no dejaba de hacerlo. Y no dejaba de pensar en la noche pasada. En la presencia de Neizan, por que era Neizan. Por fin pude saber que él estaba cerca, tan cerca que no me había percatado.


  ¿Por qué lo hacía? ¿Dónde había estado todo el tiempo? ¿Por qué? ¿Por qué...? - Golpeé disimuladamente la frente ¡Basta, Irina! — volví la mirada hacia Zaida, que seguía bailando como si nada en medio de la pista rodeada de gente desconocida. Me pidió que siguiera sus pasos, y lo hice con poco entusiasmo.


  —¡Mira ahí esta, ese es el chico! — Zaida nos agarró del brazo y nos unimos para mirar al frente todas juntas — ¡Es él, es él! — sus manos temblaron mientras apretaban mi brazo – Dios, es tan guapo...


  —Tiene pinta de deportista…—se le cayó la baba a Mireia —¿Qué? — Zaida le propinó un codazo – Esta bueno, es verdad – entonces, fui yo la que le dio un ligero codazo.


  — ¿Tu que dices Irina…?— di un sorbo al martini.


  —Es guapo, pero no es mi estilo. — admití sin miramientos. — Además, parece un portero de discoteca ¿no creéis? — las chicas asintieron riéndose.


  — Claro, por que a ti te gusta el acompañante ¿verdad que es para Irina? — todas se miraron y se rieron como locas, admitiendo mis gustos, y la verdad es que tuvieron razón – Dios es que también esta muy bueno, mas oscuro, pero tiene buena pinta.


  —¡No es un plato para comer, chicas!


  


  Todas volvieron a reír por mi aportación salida de mi interior, consiguiendo así hacerme sacar una sonrisa


  – Eloy también ha venido...


  —Sí, lo invité – añadió Zaida, arrastrándonos hacia los dos chicos – Vamos, vamos.


  


  La música lograba un ambiente divertido, la gente bebia y baila consiguiendo distraerse. Luego, entendí por que me habían pedido que me pusiera bañador. Lo entendí cuando vi a toda la gente en la piscina.


  


  Deslicé la melena hacia un lado, un movimiento que hacia cuando estaba nerviosa. Aunque en aquel momento no supiera el motivo. Bueno, puede que fuera por el chico oscuro del que hablan, y al que me estaban acercando cada vez mas. La verdad es que junto al otro chico que parecía gustarle a Zaida, ese destaca para a mi mucho mas.


  Vestido con pantalones negros desgastados, camisa azul celeste y el pelo muy corto, logró transmitir una imagen atractiva, o quizás mas que atractiva: seductora.


  Con la mano en los bolsillos y la cabeza medio agachada, las chicas y yo, no logramos verle del todo por la oscura noche. Pero algo nos decía que debía tener un bonito rostro...


  


  —¡Bili!— gritó Zaida desde lejos.


  


  El chico la esperó con los brazos abiertos.


  — ¡Dios como quería verte! — Ella tan “sutil” como siempre, como tan directa y sincera. — Me alegro que hayas venido.


  —No podía rechazar una oferta como esa… Y me alegro mucho de verte, estas preciosa. — giró el cuerpo de Zaida para admirarla.


  


  La verdad es que parecía un buen chico.


  


  — Pensé que no podrías, como dijiste que quizás tenías cosas que hacer... - continúo diciendo ese tal Bili.


  — Vamos no me jodas... - soltó su amigo.


  


  La voz grave y los suspiros del chico misterioso se estamparon en mi cara, se metieron por dentro de mi piel y acabaron arrancándome el corazón. Llevé mi mano al pecho, y de golpe la mano no sirvió para aguantar el vaso, y estalló en pedazos en el suelo.


  La gente de mi alrededor me observó como una escena cómica de película. Murmullos se juntaron con mi rabia. Era inconfundible esa voz para a mi, aunque el tono se hubiera vuelto mucho mas grabe.


  Los ojos azules se encontraron con los míos que radiaron chispas, y de nuevo Neizan y yo, nos volvíamos ha encontrar un año después...


  —Oh, vaya... — soltó ese tal Bili, ante el percance del vaso – Lo siento, Neizan... — miró hacía atrás, a un Neizan que parecía estar perdido en su mente, y su cabeza agachada lo confirmaba – No sabía que... ya sabes...


  —No digas nada, mejor no hables…


  


  El silencio terminó por ser participe de nuestro encuentro y nuestra noche para desconectar de los problemas. Muchas veces había dicho que cuando lo volviera a ver, le lanzaría lo que pudiera, sin en cambio no supe ciertamente que hacer. Había quedado parada, inmovilizada esperando una reacción por su parte. No obstante, no esperaba que continuara con la cabeza agachada y arrastrara sus pies hacía otro lugar de la casa fiestera.


  Bili se quedó por unos segundos con Zaida explicándole que debía irse con su amigo, esta lo entendió en parte, y le dejó ir.


  


  —¿No podía ser otro Zaida?—oculté mi rostro con las manos temblorosas. —Dios…


  — Lo siento Irina, no sabía que Bili y él eran amigos…— se encogió de hombros esperando una respuesta por mi parte, pero no la consiguió — ¿Irina...?


  


  Un chico normal no iría con capucha por la noche observando a su ex-novia, debía estar enfermo ¿podría ser eso…? No, Irina, no dejas de decir burradas. Ponte delante de sus narices y grita si hace falta, pero consigue una explicación...


  


  De pronto, Eloy agarró mi brazo y dijo mi nombre en mi oído. Logré sonreír a pesar de todo, y acto seguido, giré mi cuerpo inquieto hacia él. Mi intención era saludarlo con sola la palabra "Hola", pero él se encargó de regalarme un beso inesperado. No es que quisiera que Neizan no me viera, pero debía ser algo incomodo ¿no...? ¿Qué estaba diciendo? Fue él quien me dejó, ¿por qué le tenía aun respeto? ¡Bastaba de tonterías!


  Prefería que Neizan analizara lo que había perdido, a quien había hecho daño, y a la persona que no se lo merecía. Me preguntaba si alguna vez eso se le habría pasado por la cabeza...


  


  


  


  


  NEIZAN


  


  Ansioso por una copa que me quitara las locuras de mi cabeza bipolar, agarré a Bili y lo llevé hacía adentro antes de que se acabara el cigarrillo que le estaba sentando de maravilla.


  En la entrada se encontraba el amigo que había hecho que estuviéramos allí, un amigo de Ferran, que sabía algo de lo que nosotros nos encargábamos. Nos pasó sin complicaciones y nos invitó a una copa que subió muy pronto a la cabeza. Me asombraba saber el aguante de antes con la bebida, y lo poco que tenía en aquel momento. Hacía demasiado tiempo que no tenía copas gratis, al menos no como en otros tiempos. En la época con Irina, éramos un grupo grande. Todos íbamos en pareja, tomábamos copas, reíamos y lo pasábamos bien. En aquel momento era evidente que ya no podía hacer lo mismo.


  —¡Vamos, vamos ha encontrar a mi chica!


  —Ahora que pienso… ¿tu no tenías novia Bili?


  Le grité en medio de la música, y la gente que se colaba entre nosotros.


  — ¿Eh? — insistí ante su pasotismo por el tema.


  —¡Me dejó, Neizan!— lo dijo riéndose y levantando la cerveza— ¡Vamos ha vivir!


  —¿Te dejó y estas así? — enarqué las cejas — Mucho no deberías quererla — chasqueó los labios sonriente — ¿Y bien...? ¿Dónde esta esa tremenda chica tuya…?


  


  Los dos nos quedamos en medio de la pista, a la vez que las mujeres nos miraban deseosas. Mucho tiempo encerrados provocaba que fuéramos el centro de atención. Se lo comenté a Bili y este se rió por mi intervención cómica, ya que no solía hacer muchas bromas.


  


  Volvíamos ha observar la pista iluminada por las luces típicas de discoteca. Ambos localizamos a un grupo de chicas que estaban paradas en mitad de la pista buscando a alguien. Como no, ese alguien era Bili. Hice un cierre de brazos con la cerveza en la mano, notando un extraño nerviosismo en mi pierna derecha, a si que al momento cambie de pierna para dirigir el peso a la otra. Agaché la cabeza esperando a esa chica guapa de la que hablaba tanto Bili.


  Y fue entonces cuando mi mirada se desvió, perdiéndose en unas piernas preciosas que eran iluminadas por la luz amarilla de la discoteca. Vestía un vestido corto y ceñido a sus caderas, que provocó que mis ojos se desviaran a sus pechos estrechados por la tela del endemoniado vestido. Por un momento noté una vibración en mis partes, un nerviosismo desconocido que no era capaz de recordarlo e identificarlo. Rasqué la nuca, y de nuevo, volví ha pasarlo mal por ver ese hermoso pasaje entre sus dos pechos que relucía por la luz. Además de ese largo y esbelto cuello; esos labios rosados y carnosos. Y esos ojos caramelo que se plantaron delante de mi para intimidarme…


  


  —Vamos, no me jodas…— solté, cuando la vi delante de mi con el rostro desencajado.


  


  La copa de Irina cayó al suelo y se rompió en pequeños trozos, y esto, alertó a la gente por unos minutos.


  


  —Lo siento, Neizan. No sabía que.. —le hice callar alzando la mano.


  —Mejor no hables...


  


  Sin ni si quiera mirarla, acudí a un lugar para refugiarme de tal dolor que sentí en mi pecho. La había visto la noche anterior, pero no había puesto aquellos ojos caramelo inyectados de odio encima de mi. Irina consiguió transmitirme odio, rabia y rencor en décimas de segundo…


  Todo por un fuego inimaginable en sus ojos.


  Mi amigo tuvo que seguir mis pasos, y logró alcanzarme cuando me senté en una hamaca lejana a Irina. Aunque era imposible dejar de verla si mi cuerpo no dejaba de ser un imán con la mirada hacía allí. No había escapatoria, la única escapatoria era irse.


  


  —¡Eh, Neizan! — se sentó a mi lado con un tono preocupante en la voz — Lo siento, tío, no sabia que ella y Zaida se conocían...


  —No solo se conocen Bili, son mejores amigas...


  —¿En serio...? — sus nervios fueron transmitidos a mi — Nos vamos, venga. Será mejor que nos vayamos.


  —Hecho —dije sin miramientos.


  Al iniciar la marcha hacia la salida, los ojos se enfocaron solos a Irina y Eloy, que estaban besándose sin parar en medio de la gente. Suspiré alucinando ¿cómo podía estar tan normal después de todo? Vale que no me quisiera, que no sintiera nada… sin embargo, una vez sintió ¿no?.


  —¡Eh, Neizan! — El amigo de Ferran, llegó corriendo hacía a mi — Tengo un problema.


  —¿Qué problema? — arrugué la frente sin olvidar lo que acababa de ver — ¿Qué sucede?


  — Una pelea, me han retado a una pelea… Y no es una pelea corriente, ya sabes…


  — Me dijo Ferran que el enfrentamiento podía ayudarnos en lo que estábamos buscando… - añade Bili.


  —¿Peleas ilegales? ¿De que hablas, Bili? - me impresionó el tema.


  —Aron, hace peleas ilegales e apuestas por un ganador. Y el contrincante es Eloy, al cual necesitamos conocer mas como enemigo.


  — ¿Aquí…?— miré a mi alrededor. — No veo que esto se asemeje a un ring.


  — Es en el sótano. Quieren subir la apuesta, pero nadie se atreve ha pelear contra Eloy.


  —¿¡Qué no se atreven!? - la risa me hizo perder la cabeza — ¿Contra ese...? — señalé hacia Irina, que seguía en sus brazos.


  — Sí, se ve que es bueno. Si consigues pelear con él, puede que llamemos la atención de sus aliados, o conocerle mas. Necesitamos saber quien coño es él.


  — Me apunto — dije con firmeza — Hagámoslo. — confirmé ante las dos miradas.


  


  La mirada de mi amigo me fulminó, buscó el motivo de mi ansia, y de echo lo cogió bastante rápido.


  


  —Me da a mi que no va esto por la misión… — dijo muy flojo en mi oído.


  — Tu lo has dicho, amigo. — crují los dedos — Vamos ha jugar...


  —Entonces… que menos que apostar…¿no? — apoyó, Bili, con una sonrisa.


  


  Estaba preparado para demostrar que a Eloy podía ganarle cualquiera que supiera un poco de pelear.


  Entonces la volví ha ver en mi campo de visión, preciosa, aunque su mirada cambiase en el momento en me volvió ha mirar. En ese instante, giré la cara por que no pude aguantar esa furia en ella. Mi corazón pareció estar saliéndose del pecho cuando se acercó, aunque fuera acompañada de ese imbécil. Los pasos de sus zapatos de tacón volvieron ha ponerme tenso, se deslizó por detrás de mi espalda sin dirigirme la palabra, hasta que se quedó parada cerca de mi brazo.


  


  —Eres un cobarde, Neizan. No voy ha perdonarte nunca lo que me hiciste. Y si por alguna razón tu y yo nos tenemos que volver ha ver, no vuelvas ha dirigirme una sola palabra ¿ha quedado suficientemente claro?


  —Como el agua... — ladeé lentamente la cabeza hacía sus cercanos labios en mi oído.


  


  Su aliento fresco en mi nuca me produjo un extraño placer, dándome ganas de girarla hacía a mi y hacerle el amor sin descanso. Quisiera escuchar sus gemidos en mi cabeza de nuevo, aunque solo fuera el tiempo exacto para volver ha sentirla sexualmente dentro de mi.


  


  Bili sabía mas o menos lo que estaba sintiendo, se lo había explicado algunas veces. Y es que Irina era demasiado poderosa en frente de mi. Y en aquel momento, aun lo estaba siendo más, ya que ya no era una niña. Era una bendita mujer de los pies a la cabeza, y quisiera o no, eso me produjo excitación.


  


  —Por cierto, Irin... — Iba ha decirle "Estas preciosa" pero cambié de palabras al ultimo momento— Estas con un imbécil...


  —No se quién es mas imbécil…


  


  Se quedó a milímetros de mi oído, intentando intimidarme, y lo que estaba provocando era una erección en mi miembro.


  


  —Por cierto, Nei, deja de seguirme... — agitó su cabello hacia un lado en forma chulesca, pero a mi me pareció tan sensual…


  


  Al marcharse, Bili pudo acercarse con la boca abierta y conversar de hombre a hombre.


  


  — Una mujer poderosa, justamente es eso... —admitió Bili que la había visto en plena acción - Guapa ¿eh?


  —¿Guapa solo…? — me reí al recordar como no había dejado de mirarle los pechos —Me ha puesto muy burro...


  —Pues haz algo... — volvió ha repetir como si no supiera la respuesta.


  — ¿Otra vez Bili? — apreté su nuca y le bajé la cabeza hacia abajo para molestarle - Anda… ¡Vamos ha pelear!


  —Eso es.. - dijo acariciándose la nuca por el dolor del apretón. — Será todo un show…


  


  Capítulo 6


  [image: ]


  INVESTIGANDO


  IRINA


  


  Mis amigas no pararon de reírse de mi encontronazo tan tonto con mi ex-novio, cuando a mi no me hacía gracia alguna. Ellas aseguraban que Neizan se había quedado mirándome las tetas un buen rato cuando intentaba intimidarle, y de ello se mofaban. No entendía como podían decirme algo así cuando sabían lo que me había hecho tiempo atrás.


  


  Sin mas, caminé hacia el sótano donde Eloy se iba ha enfrentar a alguien. Ni si quiera sabía esa parte de Eloy, no sabia que se retaba en peleas ilegales, de hecho no era algo que me gustase. La violencia era algo que había odiado siempre, pero admitía que como las demás chicas, ver cuerpos sin camiseta no estaba nada mal para un rato.


  


  Las chicas siguieron riéndose sin motivos o por motivos tontos (efectos básicos de la bebida). Yo les seguía la corriente, hasta que acabé riendo como ellas de lo absurdas que estaban siendo. La bebida estaba haciendo su función, tal función, que me mareó en algunos momentos, pero no importaba. Continuaba intentando esquivar a Neizan, que justo vino detrás de mi sin importarle lo que le acababa de decir hacía un rato, es más, me miró de nuevo cuando yo le había pedido todo lo contrario.


  


  —¡Vamos, Eloy! — todas las chicas gritaron en su apoyo, menos Zaida que estaba al lado de Bili. — ¡Dale una paliza! — la adrenalina del momento nos hizo actuar así — ¿Zaida...?


  — ¡Bili esta con el otro contrincante! ¡Ha apostado por él!


  —¿Por quién? — Bili esquivó las miradas de las chicas.


  —¡Por Neizan! — Zaida, mostró sorpresa en su rostro.


  —¿Neizan…? — su frente se arrugó.


  


  En ese momento en que me encontraba desconcertada, el arbitro desató la pelea entre dos nombres: Eloy Díaz y Neizan Strack.


  Neizan no tenía ni idea de pelear ¿qué estaba haciendo allí arriba? Lo mismo pensaron las chicas, y me preguntaron si había aprendido a pelear cuando estábamos juntos. Evidentemente les dije que ni hablar. Neizan estaba pareciendo ser un chico muy diferente de entonces.


  Sin poder pestañear, me uní a los gritos de la gente, y pensé que si yo no podía pegarle una buena torta, quizás Eloy pudiera...


  —¡Vamos, Eloy! — grité alzando mis manos junto a las chicas.


  En un instante, la mirada azul de Neizan se centró en mis ojos. Quedé parada, observando su sonrisa que se dirigía hacia a mi, y que estaba dispuesto ha molestarme. "Idiota" le dije, en un movimiento de labios y una mirada rabiosa. Este no pareció afectarle nada de lo que le dijera o hiciera, es mas, se lo tomó como un verdadero juego.


  El sudor de la nuca aumentó cuando Neizan lanzó la camiseta a un lado del ring. Sus bíceps pronunciados, su abdomen fortalecido y los tatuajes en su piel, le hicieron un chico muy distinto al que era. Uno de esos dibujos llamó mi atención, y es que escrito ponía “Fortaleza” siendo el dibujo de un águila. Algo me dijo que era una insignia para él…


  


  —Le va ha reventar…— musitó Bili, con un tono gracioso – Va ha partirle la cara – Zaida me miró sin saber que hacer.


  


  Los labios seductores de Neizan musitaron “Marmota”. Acto seguido, zarandeé la cabeza, pensando que lo había soñado, pero dejé de pensarlo en cuanto nos volvimos ha mirar y volvió ha decirlo “Marmota” y se rió con vacilación. A sí era como me llamaba cuando éramos pareja, me llamaba así por que él era el que se levantaba primero que yo. Bueno, vale. A veces podía tirarme todo el día en la cama, pero…


  


  —¡Pégale con ganas, Neizan! —gritó Bili, motivado.


  


  Al momento en que Bili levantó el brazo, la manga se arrugó, y dejó ver otro águila con la misma frase que la de Neizan…


  La pelea la empezó Eloy, dirigiendo un puño que no llegó a la cara de su adversario, ya que le esquivó y acabó plantando un puñetazo en su barriga. Eloy no se quejó, siguió la pelea con motivación. Los dos entregándose cien por cien. Entre ellos existía una rabia que únicamente ellos entendían, por que parecían decirse palabras que no llegaban ha escucharse.


  Eloy se calentó por los comentarios de Neizan, y este no paró de reírse en su cara. Le ganaba por goleada. Ya le había golpeado en la cara dos veces y pateado el estomago tres más. Eloy las intenta esquivar, pero estaba visto y comprobado que los dotes de Neizan no tenían nada que ver con los de Eloy. Y que podía llegar a limites insospechados.


  La sudor hizo brillar sus torsos, y aunque quisiera evitar mirar el pecho de Neizan, los ojos se desviaban solos a su abdomen, tonificado y perfecto. Bufé hacía arriba el mechón de pelo mojado por el sudor, se levantó y se quedó hacía arriba “Deja de mirarle Irina…”: no obstante, me consolaba sabiendo que no era la única. Todas las mujeres de la sala estaban pendientes de sus movimientos espléndidos, por que realmente lo hacía muy bien para ser el Neizan que yo conocía, o “conocía” mejor dicho.


  ¿Eso era lo que había estado haciendo en un año? ¿Entrenar? No era propio de mi sacar conclusiones así de rápido, pero es que Neizan estaba consiguiendo enloquecer mi mente…


  


  En distintas ocasiones que este lanzaba un buen golpe a su adversario, la sangre era capaz de congelarse en mi interior. Como un volcán en erupción, seguía contemplando la primera paliza que le daban a Eloy. La gente no esperaba esa pelea y además con alguien tan desconocido para muchos, pero para otros...


  


  — ¡Es Neizan, tíos! — señalaron al centro del ring, dónde la sangre seguía corriendo por ambos rostros, pero, evidentemente más por el de Eloy— ¡Qué cambio! — se volvieron hacía nuestro grupo — Eh mira ¿esa no es su ex-novia…?


  


  No tenia suficiente con saber que el tío que me dejó estaba delante de mi, que también debía soportar las habladurías del equipo de fútbol, al que Neizan asistía cada día como hobby.


  Claro, por supuesto que todos ellos me conocían, íbamos muchas tardes ha cenar pizza y ha tomar un numero de cervezas incontable.


  Neizan pareció sonreír ante ese rostro ensombrecido que no solía tener anteriormente, ya que en aquellos años conmigo, era un chico simpático, risueño y guapo, al que todos acudían para pedirle consejos o simplemente para pasárselo bien. Ese era Neizan, nuestro Neizan.


  Y en ese momento, eso había desaparecido. Quizá no del todo, pero por el momento seguía sin ver aquel chico joven que sonreía por cualquier cosa; aquel que siempre llevaba la cabeza muy alta.


  


  — ¡Uno, dos, tres! — sentenciaba el arbitro.


  


  Eloy no se levantaba del suelo. Neizan se limpió el labio de sangre con la palma de la mano, sabiendo que había ganado.


  —¡Gana, Neizan Strack!


  La gente gritó de emoción, mientras muchos otros se enrabiaban por haber perdido una apuesta que nunca solían perder. Bueno, de hecho yo también la había perdido...


  — ¿Zaida, por que aplaudes?


  —¿Qué? — enarcó las cejas mostrando enfado — Aposté por Neizan — mordió su labio— ¡No te enfades...!


  Caminó detrás de mi intentando agarrarme del brazo.


  — ¡Está cachas…!— se le escapó una risita — ¡Irina, enserio...! Bili me dijo que era una apuesta ganada... ¡Mira! — enseñó los billetes de 100 y abrí la boca por inercia.


  — ¡Oh joder! — los ojos se fueron solos a los billetes — ¿Dónde habrá aprendido ha pelear así?— Lo dije tan bajo que se convirtió en un murmullo interior.


  


  En ese momento, Neizan se volvió hacía a mi. No me dedicó nada esa vez, pero si logré ver su rostro ensombrecido de nuevo. Bili parecía conocerle a la perfección, ya que sabía en todo momento lo que necesitaba su amigo. Sin yo quererlo, me entró una larga curiosidad ¿dónde habría estado? ¿Dónde conoció a Bili? ¿Por qué se fue? Bueno, esa ultima ya era típica en mi cabeza.


  


  —¡Te dije que era una apuesta ganada! — le aseguró Bili a Zaida celebrándolo con un bonito beso en los labios — ¡Neizan, eres un crack! —Este se lamió la sangre del labio y se colocó de nuevo la camiseta, que en seguida se bañó en sudor — ¿Cómo estas? — Bili golpeó cariñosamente la espalda de su amigo.


  —Bien —dijo secamente sin mirar a nadie, solo miró el ring, donde Eloy estaba siendo ayudado por el arbitro.


  


  Fui corriendo al ring, tomé de las manos a Eloy que se encontraba en dolorido, enfurecido y por si fuera poco vengativo. Se levantó dispuesto ha encontrar a Neizan y a golpearle por una tercera vez. Tambaleándose, avanzó a un ritmo acelerado hasta Neizan y Bili, que estaban subiendo por las escaleras.


  — ¡Tu! — ambos se giraron con una sonrisa. — ¡La semana que viene te reto a otra! — propuso con los labios ensangrentados y las gotas de sangre manchando el suelo.


  


  Puse mi mano en su hombre, pero me rechazó estando indignado por haber perdido. No hacía mas que volver ha retarle de nuevo en busca de una victoria, cosa que no creía que llegara ni por asomo. Si Neizan había sido capaz de pelear de esa manera, con esos movimientos, no creía en absoluto que aquella venganza fuera ha tener éxito por parte de Eloy.


  


  Con una fuerza que parecía llevar lava ardiente, Neizan empujó a Eloy contra la gente. El cúmulo de personas lo vieron como un espectáculo, yo lo vi como una verdadera pelea.


  Entre los amigos del equipo de fútbol y Bili, le llevaron arrastras hacía arriba. De pronto, Neizan se giró antes de subirse al coche, se quedó mirándome con esa mirada inexpresiva, solo se pareció a las olas de mar. Se colocó la capucha, y al girarse, una imagen vino de golpe a mi cabeza: " No voy ha matarte, te estoy protegiendo" .


  Los dos hombres muertos en el suelo… y entonces, me di cuenta de lo que tenía delante y no me había dado cuenta: era un asesino…


  


  —¿Qué habrá pasado con aquel, Neizan…? — Zaida se cerró de brazos, después de despedirse de Bili con una sonrisa y un beso en la distancia.


  — Eso mismo me estaba preguntando yo…


  — Al final tenías razón, Neizan ha vuelto…


  —Bueno, algún día este momento debía llegar y eso todos lo sabíamos…


  


  


  Neizan


  


  Demasiada rabia acumulada. De hecho, aun podía descargar más…


  


  Lleno de dolor, rabia e injusticia, me llevaron arrastras hacia un lugar cercano a mi hogar.


  Disimulamos por que mi antiguo equipo de fútbol no debía saber donde me hospedaba, a si que Bili y yo nos limitemos ha fingir. Bastaba con girar en una calle y que ellos siguieran para sus hogares de siempre. Bufamos descansados, luego, Bili rompió el hielo sacando el fajo de dinero ganado en la pelea ilegal. Una pelea que a mi parecer había sido muy divertida ¿quién no podía ganar a ese idiota? Cualquiera podría si supiera algo de pelear. Había sido retado a otra pelea la semana que siguiente, no es que me agradase la idea: me apasionaba, y más, sabiendo a quien tenía que machacar. Por lo visto, ese tal Eloy no sabía quien era, de echo ni lo sabría...


  Cuanto menos supiera mas podría acercarme.


  


  — Parecen ser un grupo, quizás puedas ganarte su confianza —propuso Ferran, a la mañana siguiente.


  Ni si quiera me entraba la tostada asquerosa de la bandeja, al recordar el bello rostro de Irina.


  


  —¿Insinúas que vuelva ha estar unido al grupo con el que iba? — me enrabié cuando vi la sonrisa en su labios quemados por el sol — No. ¿Estás loco? ¿Sabes cuantas preguntas me pueden hacer? ¡Y además de eso, esta Irina! Dijimos que no estaría en medio ¿no? Lo prometiste - le señalé repitiéndolo lo mismo dos veces — Además, no creo que sea bueno para la misión, ya sabes… Protegerla no es lo mismo que meterme en su vida sabiéndolo ella ¿no?


  —Pero según dices, Bili esta con su mejor amiga. Tendrás una excusa perfecta para entrar en ese grupo. Además, tu y yo sabemos que es la única manera de avanzar esta mierda...


  —Ya, pero no quiero que Irina corra ningún peligro. — rasqué la nuca, ya sin saber como evitar quitarla de en medio. —Es decir, así solo conseguiremos llevarla en mala dirección, no conseguiremos protegerla, solo estaremos metiéndola mas en ajo ¿no? — tragué saliva. — Esa es mi mayor pregunta.


  — Eso será cosa tuya. —se sentó de nuevo a mi lado, y peló una naranja. — Quedamos en lo que quedamos, pero a veces hay que arriesgar. Tengo indicios de que los Diaz están metidos hasta el culo de mierda, y quiero averiguar que se llevan entre manos con los otros. O hacemos esto, o no habrá pacto de entendimiento entre tu y yo. Ya sabes lo que quiero decirte ¿verdad? — dejó la piel de la naranja en la mesa y se levantó chulesco. — Gana esa pelea, y consigue que confíe en ti ¿me has oído?


  — Sí…


  


  Me supo mal que en esa conversación no estuviera Bili, aunque quizá le hubiera parecido mal que utilizara su romance con Zaida por simplemente acercarme a su entorno. Un entorno en el que me harían tantas preguntas que terminaría mas loco que en ese momento.


  


  — ¿Qué ha dicho, Ferran? — preguntó Bili al entrar en la "habitación" — ¿Qué te pasa? — cambié mi estado de ánimo, ignorando decir la verdad.


  — Que siga con el plan pactado. No le ha parecido mal la siguiente pelea, y además andan en busca de la banda. Gracias a los dos nombres que les entregué, Ferran ha descubierto mucho.—rasqué la nuca, hasta que me di cuenta que Bili conocía mis movimientos cuando mentía — Pues eso…— retiré la mirada de sus ojos investigadores — Todo sigue en marcha, Eloy esta metido en el ajo, lo hemos podido comprobar. Y por eso no me sabe nada mal haberle pegado una paliza. Y mejor que me voy ha quedar la semana que viene…— añadí sonriente —¿Cuándo he perdido una pelea?


  — Nunca.— aseguró Bili enseñando los billetes escondidos en su calcetín y los dientes blancos — Irina estaba alucinando. No se esperaba que su anterior novio que era poca cosa, fuera quien es ahora. Se le vio en la cara...


  —No se si se le vio en la cara, lo que si le vi fue un pezón después de un año…


  


  Los dos comenzamos ha reír como hacía mucho no hacíamos, nos faltaban varias botellas de cerveza a nuestro lado, y si no fuera por donde estábamos, nos veríamos así de completos.


  Sin embargo, allí nos veíamos solitarios, riendo juntos sentados cada uno en un triste colchón de muelles, las paredes grisáceas y la única luz de la luna que provenía de la pequeña ventana.


  


  Bili chasqueó los labios, mirando a su alrededor quedó indignado por segunda vez desde que estábamos allí. Solía hacerlo cuando algo en su vida cambiaba, cuando quisiera que ese momento cambiara y pudiera estar con Zaida: por ejemplo.


  


  —Esta hecha una mujer, ya no es una niña…


  —Cierto… — recibió una colleja por mi parte — ¿Qué? — exigió saber mi pequeño enfado— ¿No decías que no es tuya...? —recibí un codazo de parte del bromista de mi amigo — Venga ¿qué tienes que perder? Sigue con el plan que te ha dicho Ferran, no te sepa mal por mi...


  


  Enderecé la espalda sorprendido


  


  —¿Qué como lo sé? — junté las palmas, pidiendo perdón por ocultar los planes de Ferran — Tranquilo, la verdad es que con Zaida sé que no podré tener nada, pero al menos no me hace sentir tan miserable. Además ella solo quiere sexo, sexo y sexo —levantó el dedo para remarcar — ¡Y aún no se lo he dado! Cuando se lo de no va ha querer parar de hacerlo…


  


  De nuevo, estar con Bili significaba reír como si nada pasase. Siempre lograba sacar las cosas buenas, esas cosas que indiscutiblemente a mi me hacían falta. De hecho antes de aquella mañana infernal, siempre sacaba las cosas buenas de la vida. También tenia muchos motivos para hacerlo, y entre ellos siempre estaba ella, ella y solo ella. Por ese motivo, cuando la miraba, todo ese dolor se volvía en contra mía, se filtra sin mas en mi interior…


  


  Como cada noche, solo me quedaba cerrar los ojos e imaginarla sobre mi.


  


  — ¿Cuándo tendrá un buen día el asesino en serie?


  


  Los compañeros solían temer de mis habilidades sangrientas, otros, ni si quiera se acercaban. En parte eso ayudaba, y por otra parte cuando te veían flojear, corrías un grabe peligro…


  Sanguinario, el grandote de tatuajes — realizados en su piel por una vara de hierro ardiente - se acercó para decirme esa frase de incordio. Todos me conocían como el “Insano". Nombre que provenía de las veces que había tenido que matar a alguien y me quedaba echo polvo... Y es que allí es donde uno debía demostrar que no era un niño, que era un valiente como para ver correr sangre de otro en sus manos. Cuando entré allí, comprendí que siendo el niño que era, no conseguiría salir vivo…


  


  — Pues hoy creo que lo tengo ¿y qué tal tu? — miró hacia distintos lados del distrito — ¿Qué pasa?


  — Hoy vamos ha tener visitas, he oído que todos tenemos una cada uno.—crujió los nudillos—¿Quién coño vendrá ha verme mi...? — se toqueteó la herida de hacía una semana— Ferran quiere que salgamos esta noche, hay un blanco.


  —A mi no me ha dicho nada, supongo que yo debo seguir mi plan.


  —Claro, cabrón. Tu eres el insano, a ti siempre las misiones cojonudas. — golpeó mi espalda con la gigantesca mano y luego miró hacia atrás nuestro.— Parece que te llaman... — Ferran alzó la voz diciendo mi nombre en el patio.


  — ¿Quién ha venido ha verme? — le pregunté, y justo me cogió del brazo —¿Quién?— insistí.


  


  No quería volver ha encontrarme visitas inesperadas.


  


  — Tu madre...


  — ¿Qué...? — el corazón se retorció haciendo demasiado daño — Es imposible…—incluso los dedos de los pies me temblaron. — Mi madre esta muerta...


  — Pues parece que no, Strack. Es algo de lo que me acabo de enterar...


  —¿Qué estas diciendo…?


  


  Las palmas de Ferran en mi espalda me empujaron hacia la sala oscura e iluminada por una sola lámpara, que se encargó de iluminar la cara del visitante, mientras los músculos de mi cuerpo se contrajeron, y acabé sintiendo una larga presión en el pecho. Acto seguido, cerraron la puerta tras de mi, y la respiración ajetreada de otra persona, me hizo saber que no estaba solo. Pero lo grabe no era eso, lo grabe era volver ha escuchar la voz de una madre pronunciar tu nombre cuando pensabas que ella jamás volvería hacerlo…


  — Neizan, hijo…


  — Madre...


  Las palabras no eran parte de la situación, el ambiente se cargó de incomprensión por mi parte. Sin moverme ni un milímetro, me quedé observando el débil y flacucho cuerpo de mi madre.


  — ¿Dónde has estado todo este tiempo…?— golpeé las palmas agresivamente contra la mesa - ¡Me dijeron que estabas muerta!


  — Hijo, hijo... — al agarrar mi brazo, retiré el cuerpo hacía atrás inconscientemente— ¡Hijo, escucha! — golpeó mi pecho contraído por la agonía — ¡Fueron ellos! Hijo, he estado secuestrada... ¿¡Me estas escuchando!?


  —¿Qué has sido qué...? ¿Secuestra...? — no era capaz de terminar la pregunta — No puede ser...


  — ¡¿Sabes quienes son?! — enloquecí junto a sus lagrimas— ¡Son una puta mafia!


  — Hijos de puta... ¿dónde te tenían? — me acerqué a ella rápidamente.— Dios madre, lo siento...


  


  La llevé fuerte a mis brazos, donde ella lloró desconsoladamente.


  


  — Lo siento, madre...


  — Y yo lo siento por ti... Todo esto podría haberse parado…


  — ¿Él fue a por ti...?


  — Cree que sigo retenida allí… — puso su mano en mi corazón... — Tus compañeros, o quienes fueran, me sacaron de allí. Me tenían en una isla durante todo este tiempo…— se apoyó en mis hombros y me miró fijamente. — No hay manera de cogerles, cada vez son mas y cada vez es mas peligroso…


  —Eso ya lo veremos... — la abracé mas fuerte para despedirme.


  


  “ Quedan tres minutos” anunciaron por el megáfono.


  


  —¿Qué vas hacer, hijo? ¿En que estas metido…?


  — Te lo contaré cuando logré salir de aquí, madre.


  


  Le dediqué un beso en la frente, y me dejé llevar por los brazos que me agarraron para llevarme de nuevo al patio, donde Sang y Bili me esperaban sentados en la parte del banco de madera.


  Me quedé delante de ellos. Sus miradas esperaban que les contara a quien había visto. Cuando lo conté, Bili no pudo aguantar la boca cerrada. Insultó y maldijo a todos los cabrones que habían hecho eso a mi madre. Y por mi parte, estaba listo para terminar con esa agonía. Solo necesitaba mas información, necesitaba acercarme a ese tal Eloy. Sin embargo, ese gilipollas esta demasiado cerca de Irina...


  ***


  


  En el despacho de Ferran, quise poner las cartas sobre la mesa, y ver mis limitaciones fuera del recinto. Tenía que saber cual era el máximo que podía pasarme si la cosa se complicaba.


  


  —¿Cuánta tiempo tengo libre?


  —Según el sindicato, te quedan cerca de una semana ¿podrás conseguirlo en ese corto periodo de tiempo?


  —Bueno, eso es lo que esperas de mí ¿no? Pronto tendréis noticias mías.


  —Mas vale que sea pronto, Insano. No tenemos tiempo que perder, la cosa se complica cada día que pasa. Debemos encontrar la manera de llegar a ellos y saber que están tramando.


  


  La libertad se metió en mi piel, recorriendo mi cuerpo hasta incluso hacer que los nervios salieran a flor de piel. Retiré la ropa húmeda de mi cuerpo, sintiendo el viento gélido de la verdadera calle, de la gozosa libertad. Como un pájaro que de nuevo podía volar, sonreiría por poco tiempo, el tiempo suficiente para conseguir las alas que me regalarían de nuevo una sonrisa eterna. Solo que esperaba que ningún pájaro inocente sufriera algún percance…


  


  — La pistola la utilizaras cuando sea necesario ¿queda claro? — asentí colocándome la cazadora negra.


  


  Tal prenda al colocarse en mi cuerpo, se ajustó mágicamente a mis brazos y pecho. Llevaba demasiado tiempo sin colocarme mi cazadora favorita. Estaba en esos momentos siento gloria al acariciar su textura. Era una locura, lo sé, pero mas locura era llevarme la manga a la nariz y volver a oler ese preciso perfume a rosas y margaritas... Por supuesto, nadie podría ser capaz de captar ese olor, y sobretodo después de haber estado guardada en una triste caja durante un año entero, sin embargo la añoranza lograba locuras parecidas a esas...


  


  — Los guantes siempre ¿de acuerdo? No quiero tener que borrar tus huellas del fichero de la policía de nuevo. Queremos un trabajo limpio ¿esta claro? —cogí la bolsa en mis manos — En todo momento te quiero en contacto con nosotros, si llamamos coges al teléfono, si decimos que vengas pues vienes ¿esta quedando claro Neizan Strack?


  — Claro señor. — atendí a todas sus pequeñas peticiones — ¿Puedo irme ya?


  — Solo una cosa mas— alzó el dedo girándose de nuevo hacía a mi — En el tobillo llevas un busca ¡Dos kilómetros fuera del radio y estas cazado! Acuérdate de que no eres un pájaro con demasiadas alas.


  


  Lanzó el dispositivo móvil a mis manos.


  


  — Suerte, Insano. — Sonrío ante mis ánimos, y apreté mi mano a la suya que me ofreció como despedida — ¡Abran las puertas! — ordenó. — Estamos en contacto, Águila.


  


  Las verjas altas e impresionantes, se abrieron ante mi, tal y como se habían cerrado hacía un año entero. Esa vez, salir por la puerta de entrada no se sentía igual que salir ha escondidas por la puerta de emergencia. Ahora comenzaba ha sentirme libre, y volver a ver a mi madre en medio de la entrada esperando mi salida, me daba una gran ilusión...


  


  —Hola, hijo...


  —Me alegro de verte, madre.


  


  El cuerpo pequeño e indefenso de mi madre se ajustó a mi cuerpo haciendo una bonita imagen de un reencuentro inesperado. Al tocar sus manos sin que nadie me lo prohibiera, me hizo sentirme de nuevo persona. Quizás esperaba algo mas, quizás imaginaba a Bili allí a mi lado, sintiendo la misma libertad que la mía…


  


  "¡Abertura de puertas!"


  


  Al escuchar la orden por megáfono, giré de golpe la cabeza hacía las puertas, por donde en ese momento salió un Bili chulesco, arreglado y divertido...


  —¿Qué estas haciendo aquí…?


  —¡Eh, dijiste que también me querías ver fuera! — golpeó el hombro con su puño.


  


  Bromeando no dejó de reírse, y entre tanto saludó a mi madre


  


  — Nos van ha venir bien unas buenas vacaciones... ¿no crees?


  —¿Te parecen vacaciones asesinar?


  —Eso ya me parece lo de menos... — se llevó la chaqueta al hombro — ¿Dónde viviremos?


  —¿Te han dejado salir para vigilarme? — fruncí el ceño e intenté evitar la risa espontánea.


  —Claro ¿qué te creías?


  


  El motor del vehículo de mi madre (si se podía llamar a eso vehículo), sonó de fondo junto a nuestras risas de dos amigos puestos en libertad. Dos amigos creados por el aburrimiento, por un tiempo en el que no sabías que hacer. Pues Bili y yo lleguemos a contar toda la vida entera, nos lo tomamos como una serie de televisión: capitulo por capitulo. Aprendió la historia de amor con Irina de pie a pa, incluso llegó ha cogerle cariño a la chica. No era para menos, ya que hablaba de ella diariamente. Además de eso, soportó mis quejas, mi dolor en todo momento y mi indignación tras aquella mañana del demonio que me separó de la mujer que consideraba la mujer con quien iba ha crear un futuro ideal. Supongo que no pudo ser, y dicen que todo pasa por algo ¿no es cierto? ¿Cuántas veces me comió la cabeza Bili, con esa tontería del destino? Demasiadas.


  


  —Madre ¿dónde vamos a vivir?


  —¿No te lo dijeron allí dentro?— continúo al ver la negación en mi cara — Nos asignaron un piso de "protección de testigos” ¿de que vamos ha vivir? ¿podemos pedirle prestado a ellos...?


  —No madre, yo tengo un lugar donde sacar dinero. Ese es el menor de tus problemas.


  —¿En las peleas...? — susurró Bili cerca de mi, de tal manera que mi madre no pudo oírlo—¿Cierto?


  —Cierto, amigo mío…


  


  


  IRINA


  


  No fue agradable presentarme ante los padres de Eloy como su futura chica, además era demasiado tras la pelea que le dejó marcas por todo el cuerpo. Cansada de escuchar sobre Neizan en la boca de Eloy, por un momento dejé de escuchar, me limité a seguir sentada con la taza de café en mis manos mientras mi alrededor se movía sin mi. Volví ha pensar en Neizan, en esa persona tan desconocida sorprendente para mi.


  —“Quiero una nueva vida con Eloy"; le comenté a Zaida, una vez volvimos a vernos en el trabajo.


  Ella contestó tan tajante que me impresionó, es mas, no se lo creyó para nada. A mi no es que me importará, lo que me importaba era que mi amiga me hiciera olvidar la imagen de Neizan, pero en ver de eso, solo obtuve información, mucha información.


  Bili tuvo tiempo ha contarle una parte de su vida, de como se conoció con Neizan. Simplemente vivían juntos en un apartamento desde que se fue de mi lado. Durante un año han estado juntos, diariamente según Bili. Para mi era insoportable el nombre de Neizan tan repetido en la misma conversación, y además enterarme de que volverían ha pelear a la semana siguiente, me volvió a enloquecer.


  


  Aquel domingo me dispuse ha descansar, me quedé en la cama mas del tiempo dedicado en un día normal. Descansé suficiente como para dejar de pensar en ello, en la pelea que se produciría esa misma noche en la mansión del amigo rico. ¿Por qué tener que reencontrarnos cuando ya estaba superándolo? Era tan injusta la vida como de costumbre…


  


  —¿Nos vamos? —preguntó Zaida, cuando se plantó en el salón vestida de punto en blanco — ¿Por qué eres tan lenta?


  —¿Y tu por que eres tan pesada? — Zaida soltó un ligero suspiro — ¿Estoy bien así?— al verme salir de la habitación, me exigió volver hacía adentro para cambiarme.


  — Mira que eres sosa… — aseguró una vez mas.


  


  Me limité ha murmurar por lo bajo y ha cambiar mi ropa a algo mas extremado.


  


  —¿Por qué quieres espantar a la gente? ¿Piensas que así tu ex-novio no va ha mirarte? —se llevó un gran empujón que le hizo sonreír malvadamente — ¿tengo razón…?


  —Será mejor que te calles Zaida, por que por tu tonto enamoramiento debo ver a ese imbécil. A si que…— el teléfono vibró justo en el momento — Debo contestar…


  — Ya... —murmuró, cruzando las piernas estando sentada en la cama — A delante… — dijo sonriente.


  — Hola, Eloy ¿ya estas aquí? — contestó positivo tras el altavoz — Ya bajamos. — al colgar, Zaida se levantó de golpe intentando arreglar el estropicio de pelo que se me había quedado tras quitarme la ropa. Mejoró un poco mi maquillaje rápidamente, y luego me arrastró hacia la salida.


  — ¡Mama, vuelvo en unas horas!


  — ¡Ten cuidado, hija!— una frase esperada antes de que saliera por la puerta


  


  Mi amiga tenía demasiada prisa para llegar a su chico que la esperaba en aquella fiesta.


  


  — Zaida ¿dejas de empujarme? — me quejé en el ascensor, mientras las dos volvíamos a colocarnos el vestido hacia abajo — Pesada...


  —Plasta — sacó la lengua molestándome —Sosa…


  


  Nos interrumpió Eloy, que esperaba en la entrada del edificio mientras fumaba un cigarrillo. Suspiré al verle con el puño americano preparado en sus dedos. Zaida, también logró ver la amenazante arma que pensaba utilizar contra Neizan, que de nuevo no creía que le sirviera de mucho... Tristemente, Eloy dejaba mucho que desear al lado de Neizan en una pelea.


  Neizan parecía estar entrenado para eso precisamente.


  


  Una de las impresiones que me llevé al entrar en la mansión llena de gente, fue a Bili repartiendo chupitos a ton y son. Al momento de verle, se lanzó a sus brazos, se besaron desesperados tras una semana entera sin verse, y se explicaron algo que no llegué ha apreciar. Quedé quieta en medio de la pista, donde la presencia de Neizan me comió poco a poco aunque aun no hubiera visto su cara. Sabía perfectamente que debía estar allí, debía venir si Bili estaba cerca, a parte de tener una pelea de la cual no desistiría…


  


  —¿No ha venido Neizan? — Zaida logró enfadarme al preguntar eso a Bili sin mas, como si yo no estuviera allí a su lado — No le veo.


  — Neizan debe estar al caer... — Bili cambió de expresión — ¿Comenzamos la fiesta? — pasó uno de sus brazos por encima de los hombros de mi amiga, y se la lleva al centro de la pista, donde bailaron muy pegados.


  —¿Ha donde vas? — conseguí preguntar a pesar de la gente que había por en medio — ¿Eloy...? — le paré los pies.


  —Voy ha bajar para prepararme para la pelea. La gente esta emocionada, están apostando y quiero ir a curiosear ¿bajas conmigo o te quedas aquí con ellas? — señala a mis amigas con la mirada, que aparecían por la puerta.


  —No, gracias. Voy ha quedarme aquí. Nos vemos luego — inicié el paso hacia un lugar mas tranquilo donde poder analizar la situación.— Perdón…


  


  Pedí disculpas a un chico alto con cazadora negra que se estampa contra mi cuerpo y tiró mi bebida al suelo. El chico pareció ajetreado, nervioso e intranquilo. Al levantar la mirada, volví a ver las olas del mar dejar de brillar por la brisa, y esos ojos apagados se centraron en los míos que inspeccionaron cada centímetro de su cuerpo, y que de nuevo, volvieron ha alucinar con esa apariencia tan cambiada de mi ex-novio.


  


  —¿Ni si quiera vas ha pedir perdón por tirarme la puta copa? — lancé agresivamente y sin escrúpulos. — ¡Te estoy hablando! — habló con una cabeza agachada, intentando ocultarse las manos — ¡Neizan, te estoy hablando!


  


  —¿No dijiste que ni una palabra? Vaya, creí que iba enserio. — la rabia me era devuelta como una bofetada — Aparta, tengo una pelea con la que lidiar — sin utilizar las manos, me empujó levemente hacia un lado. Giré el cuerpo y aceleré el paso hasta lograr agarrar su mano — ¿Qué haces? — contestó abriendo los ojos como platos — Suéltame Irina.


  —¿Que llevas en las manos? — me hizo creer que llevaba un arma para hacerle mas daño a Eloy.


  Entonces vi su mano llena de sangre, y cambié de parecer. Volqué la atención en la liquida sangre de su mano que volvía ha meterse en el bolsillo de la cazadora


  — ¿Por qué tienes sangre en...? — reaccioné cuando Neizan ya no estaba delante de mi.


  


  Las palabras solitarias fueron ineficaces tanto para él, que se acaba de escapar, como para mi interior que se había quedado con un interrogante rebotando dentro de mi. Enderecé la postura, cambié el peso al otro pie. Esto estando cada vez mas nerviosa... ¿Era sangre lo que había visto…?


  


  Capítulo 7


  [image: ]


  SANGRE ILEGAL


  Neizan


  


  Una de las cosas que admiraba de Irina era la intuición que tenía, la manera en detectar cuando había un problema. Probablemente en aquellos años a mi me hacía bien, pero para entonces me estaba perjudicando.


  Mientras intentaba limpiarme y a la vez esconder las manos del pecado, Irina había logrado alcanzarme y sabía que había sido capaz de ver la sangre en las manos; y que si fuera por mi, me las cortaba. Sin embargo, no es que hubiera hecho mal, simplemente que no era así como se debía hacer...


  — ¿Dónde has estado...? — Bili casi me arrancó el brazo de la fuerza que realizó para acercarme a su oído — ¡¿Lo has hecho...?! — preguntó en mi oído con esa voz ronca.


  — Sí, lo he hecho. —le enseñé con la mirada el teléfono de la víctima — Lo tenemos…


  — Bien…— puso su palma en mi cuello — ¿Estás bien...?


  — Uno mas no va ha cambiar nada... — aseguré resignado— Oh sí…


  


  Logro ver a Irina desconectada de la conversación que estaban llevando con sus amigas. Volteó la cabeza hacía a mi, y no pudo aguantar mi mirada mas de unos segundos. ¿Estaba asustada...? Eso era lo de menos que tendría que estar. Seguía serio, me limité ha observar sus magnificas piernas que destacaban ante ese vestido plateado, y sin ir mas lejos, sus pechos se estrechaban y parecían decirme "ven..." Sin duda iría, sin duda ni si quiera me habría separado de ellos…


  En ese momento es cuando flaqueaba, cuando la miraba y la echaba de menos. Cuando la miraba y me faltaba el aire. Pensar que ese sentimiento iba a ser por un largo tiempo, me hacía preguntarme si no sería mejor estar encerrado, que vivir esa agonía constante…


  


  — ¿Qué estas mirando? —Bili y yo giramos la cabeza hacia la voz de Eloy —Te odia ¿no te has enterado ya? Yo si me he enterado de lo que le hiciste, y vas a recibir por ello.


  — Ni si quiera me importa— mentí al colocar la coraza encima de mi —¿Entonces no deberías estar entrenando para la pelea?


  — A mi no me hace falta entrenar, gilipollas — bebió un trago de gintonic — El otro día me pillaste mal, ya sabes.


  — Ya... — miré a Bili, que pareció que estaba riendo interiormente —Nos vemos abajo, pringado.


  —Voy ha reventar tu boca…— se me encaró.


  — A ver si es verdad... — me reí en su cara de resignado.


  


  A un paso tranquilo, continué yendo hacia la barra donde pedí dos bebidas para mi amigo, y entre tanto, unas manos delicadas tomaron la bebida que iba a ser para Bili. Y jugaron traviesas con la copa, a la vez que su propia rabia interior creaba en ella unos gestos hermosos. Rasqué la nuca muy nervioso, (movimiento que solía hacer mucho cuando estaba enloqueciendo), y un escalofrío me recorrió la espalda, justo cuando Irina bebió del vaso sin permiso. Sus labios tocaron el vidrio de la copa muy despacio, mientras sus ojos caramelo se cerraban al sentir el sabor de la bebida. Como idiota e hipnotizado, me quedé embobado apreciando cada milímetro de su rostro, y esa cara que no veía desde hacia un año.


  


  — ¿No ibas ha invitarme a nada después de no haberme traído la pasta de crema que te pedí hace un año...?


  — ¿Qué pasta de crema? — fingí desinterés.


  — Oh claro, olvidaba que eras un cobarde que no volviste ni para darme una explicación...


  — Y yo quizá había olvidado lo insoportable que te pones con el dulce... — Irina enfrentó su mirada contra la mía fingida – Pero bueno, que se le va ha hacer...


  — Mas que idiota... — estampó la copa contra mi pecho – Te pido que pierdas la pelea y te largues de este pueblo, no quiero volver a verte la puta cara.


  — Bien, por que vas ha verme hasta en tus peores pesadillas – murmuré muy cerca de sus labios – Piérdete Irina, no pienso perder ante tu novio de pacotilla. — reí en su cara angustiada – Pienso pegarle en todas sus jodidas partes – chasqueé los dedos ante sus ojos – Hasta otra, marmota...


  —Pedazo de…


  


  No es que me detuviera ha escucharla, simplemente sabía perfectamente como terminaba esa queja, no me hacía falta quedarme. Solo me hubiera quedado para ver esos morros de cabreada que ponía siempre, algo que me atraía como el infierno, cosa que debía evitar a toda costa… Sus pasos eran como bandazos de hermosas alas de ángel, y el movimiento de cabeza hacia la voz del arbitro, que avisaba que la pelea estaba apunto de empezar, llevó ha moverse elegante su cabello que brilló intensamente ante mis ojos.


  Sus piernas preciosas eran como dos imanes, de eso intenté pasar, pero me era inevitable mirarla. Pensar que toda ella la tenía y que ya no tenía nada, era como volver abofetearme.


  


  "¡Bienvenidos invitados!


  ¡Os presento la pelea mas esperada entre Neizan Strack y Eloy Diaz!


  ¡Depositen sus apuestas a los chicos vestidos de blanco!


  ¡La pelea comenzará en diez minutos!”


  


  — No, no pienso perder contra tu querido novio, marmota. —le susurré al oído ante la presión de los gritos a mi favor de la gente — Y no me voy a ir, tan solo acabo de llegar...


  — Piérdete, Neizan…


  


  No era ninguna sorpresa que un contrincante de su categoría me quisiera sorprender con una arma para poder ganar, no era la primera vez que sucedía, ni la ultima. De hecho ya me lo esperaba de Eloy. Era un chico inseguro, inmaduro y para colmo: rico. Y es que no le hacía falta pelearse por dinero.


  


  — ¡PAREN LA PELEA! — ordenaron por megáfono.


  


  Estando en el suelo sangrando, Eloy se levantó para intentar escuchar lo que pedía el arbitro.


  Murmullos entre la gente me hizo saber que la noticia había llegado a buen puerto y que acababa de anunciarse a gran parte del grupo que conocía a Eloy, incluyendo a Irina...


  —¿¡QUÉ!? —Eloy se tiró al suelo, tras limpiar la sangre de varias partes de su cuerpo, y estando en un estado acabado y derrotado. Unos segundos atrás, habrían anunciado mi victoria, si no fuera por la noticia inesperada – No, no puede ser...


  —¡Se finaliza la pelea! — anuncia el arbitro a los cotillas del publico. — ¡El vencedor es Neizan Strack! ¡Recojan su dinero…!— se volvió hacia Eloy y le tomó del brazo para ayudarle ha bajar – Vamos, tranquilo...


  —¿Qué esta pasando? — me interesé acercándome a ellos — ¿Pasa algo grabe?


  —Es asunto familiar..


  


  Me retiré unos pasos hacia atrás dejando espacio al afectado, y giré sobre mis pasos bajando del ring tan campante. Al colocarme la cazadora volví ha sentirme feroz y capaz de todo, y mas cuando Bili me sonrió a pesar de toda la gente que llevaba la cara larga. Por un momento creí que no sobreviviría si alguien era capaz de pillarme, pero de nuevo, lo había vuelto ha hacer perfectamente…


  


  — No era inocente, le sonsaqué información, y sabía algo de nosotros… — le informé a Bili.


  — Me lo imaginaba, que se joda. Que se jodan todos los Diaz.


  — Pero espérate que llega la mejor parte…


  —¿Utilizaras sus sentimientos para acercarte a él? — se mofó.


  — Sí, lo haré… —levanté el cuello y observé a Eloy sufrir. — Como él me ha hecho sufrir durante todo este tiempo…


  


  


  IRINA


  


  Una pelea parada por una información grabe, sin embargo con un vencedor evidente.


  De nuevo Bili y Zaida recibieron la cantidad que les pertenecía. Esa vez, todos dejamos de movernos tras una pelea. Pocos dieron la enhorabuena al vencedor. Muchos saludaron en un movimiento rápido con la mano para no faltar el respeto a un Eloy afectado por lo que le hubieran comunicado allí arriba. Bajó del ring muy afectado, y en un tiempo lento, conseguí llegar a las escaleras y seguir los pasos de estos. Al llegar a su posición — donde muchos hablaban de alguna noticia mala— me adentré entre la gente hasta llegar a él. Seguía rodeado de gente que no paró de apoyarle sin necesidad (a mi parecer).


  —¡Eloy! — levanté la mano para que me viera antes de llegar a su posición—¿Qué ha pasado? - pregunté, al ser cogida por el brazo— ¿Eloy...?


  —Mi tío está terminal... —se llevó las manos a la cabeza y lagrimas descendieron por sus mejillas — Dicen que ha recibido una navaja casi en el corazón… —endureció las facciones.– Lo mato, mato a quien lo haya hecho. Lo juro...


  —Lo siento, Eloy... — tomé sus manos y las llevé a mis labios.


  


  Besé sus dedos temblorosos y este rechazó mi tacto. Estaba demasiado afectado.


  — Creo que necesitas salir de aquí...


  —Sí, eso es lo que necesito... — agarró la mano que le tendí– Sácame de aquí, Irina…


  —Vamos…


  


  Pasó su brazo por mi espalda y nos llevamos hacia la salida a un paso lento, provocado por la gente que obstaculizaba. Entre tanto, los ojos de Neizan se colaron entre la gente. Parado en medio de la sala rodeado de gente, se colocó la capucha por encima de la cabeza, mientras allí fuera, las gotas de lluvia rebotan contra la entrada de la casa. Un escalofrío recorrió mi espalda al perder su pista entre el gentío. Cerré los ojos logrando dejar de pensar los segundos en que el agua de la lluvia calaba mis huesos, y el cabello se mojaba y se rizaba por las puntas. Maldije por todo el tiempo que había dedicado a él, sin embargo, ahora no había nada que hacer allí.


  Evité que Eloy cogiera el coche por quinta vez, estaba demasiado bebido para realizar una sola maniobra coherente. Y justo cuando íbamos ha optar por un taxi que nos llevara a casa, el Audi inesperado de Neizan (de nuevo otra sorpresa), se plantó en medio de nuestra trayectoria. En el, Zaida y Bili iban sentados juntos en la parte de atrás. Neizan conducía como un loco, en eso no había cambiado. Entonces, bajó su ventanilla y gritó a Eloy, que también estaba mojado hasta los zapatos.


  


  — ¡Eh! — llamó su atención. — ¡Subir que os llevo al hospital!


  — ¿Qué hospital? — nos sorprendimos.


  — ¡Me enteré por Aron que tu tío esta ingresado en el hospital del centro! ¡Anda subir!


  — Em… paso — contestó Eloy.


  


  En lo que Eloy siguió caminando, Neizan lo atrapó al momento con el vehículo.


  


  — ¡Venga, que no se me caen los anillos por eso! No voy ha dejar que os mojéis hasta la parada de taxis que queda a un kilómetro de aquí ¿lo sabíais?


  — Bueno, esta bien… —aceptó resignado.


  


  La verdad era que Eloy deseaba llegar lo mas rápido al hospital , y en cuanto a rapidez se refería, Neizan era realmente él indicado. Daba igual que tiempo le pusieras, incluso daba igual que vehículo llevará. Siempre se le había dado bien la conducción temeraria – y digo temeraria por llamar su acción, de una manera mas o menos buena – El caso era llegar al hospital lo mas rápido posible.


  


  


  ***


  


  Habíamos acudido a urgencias donde su tío se encontraba bastante mal, pero nos dijeron que se recuperaría. Eloy sonrió y dio las gracias a Neizan, quien había aceptado quedarse en el coche con todos y esperarnos para luego llevarnos a casa. Se había portado bien, incluso demasiado. Pero no hablamos, nadie habló a la vuelta. Solo Neizan optó por hablar de lo sucedido con Eloy, y limar las pereces sobre las dos victorias.


  


  —¡Eh, jovencita! — en ese momento, mi padre encendió las luces del salón.


  


  Sentado en el sillón, me miró de arriba abajo. Mi aspecto no era muy bueno para los ojos de un padre molesto a las 5:00 de la mañana.


  


  — ¿Dónde has estado?


  —Papá, por favor. — senté el trasero en el otro sillón que estaba delante de él – Soy mayor de edad ¿recuerdas?


  —A veces no lo pareces... — se rascó la nuca un poco nervioso —¿Has estado con ese tal Eloy? ¿Por que no nos lo presentas?


  —Lo haré, papá. — agaché la cabeza, apenada por Eloy y su tío. — Pero no esta en un buen momento, su tío a sufrido un navajazo y hemos estado en urgencias. ¿ Contento por que te he contado mi bonita noche?


  — ¿Cómo? — pareció mas preocupado de lo normal. — ¿Su tío…?


  — Sí, y ahora si me disculpas…


  


  Sin mas, aquella noche dirigí mis pasos a la cama. Pensé en la petición de mi padre. Realmente… ¿qué tenía de malo? El motivo de su interés era quedarse mas tranquilo ¿por qué no facilitárselo? Ya no tenía nada mas que perder, hacía mucho que dejé de tener cosas que perder, de hecho, me estaba dando igual decir que Eloy era algo mas que un amigo.


  Nos habíamos besado, me llamó amor en ciertas circunstancias, y me llevó de la mano como su pareja ¿qué mas daba? Ya no importaba, por que todos lo sabían: Era la chica de Neizan, y me había convertido en la de Eloy al ser dejada…


  


  —¿Estás bien? — fue la pregunta que mas recibí por diferentes conversaciones la madrugada pasada — ¿Estás con Eloy? — otra de las muchas curiosidades de mis amigas.


  


  Al llegar esa mañana al trabajo, admití que sentía algo por ese chico, solo que no me creyeron como yo pensé que lo harían…


  


  —Pero si no lo conoces ¿qué te hace pensar que no te pondrá los cuernos? ¿Qué no es un psicópata? ¿Qué no es un lunático?


  —Chicas ¿os podéis aclarar? — solté una púa, estando cara al público en la caja registradora – Primero que me lance, luego que me retraiga ¿en que quedamos?


  —Nada, nada…—Zaida se hizo la desinteresada recogiendo perchas – Solo digo que no es fiable, si no conoces a la persona, no sé…


  


  —Vamos, Zai – entregué la bolsa al cliente y el tíquet, este pareció estar pendiente de la conversación mas de lo que debería. — Estuve siete años con una persona, y mira... — admitió la certeza en mis palabras – Pues ya esta. Nunca sabes cuando pueden reírse de ti.


  —No creo que Neizan se riera de ti…— se colocó en mi puesto en la caja.


  


  Las chicas solíamos turnarnos para atender en caja.


  


  — Solo creo que hay algo escondido... ¿Has visto como te come con la mirada?


  —Estas tonta y estas viendo cosas que no están… – las demás compañeras que estuvieron en la fiesta, admitieron que así era — ¿Pero que decís?


  —Vamos, yo lo vi – añadió Margot – Lo vi mirarte desde distintos ángulos, incluso en el ring.


  —Bah…— musité manifestando cabreo – De todos modos me da absolutamente igual ¿escucháis? — me revelé mas cabreada aún — ¿Y usted que mira...? —solté a una clienta cotilla — ¡Vaya a sus asuntos! —añadí cuando había salido por la puerta.


  


  De nuevo Zaida se cruzó en mi campo de visión, sonriendo como una tonta.


  


  —Te cabrea, ¿y sabes por qué? Por que sabes que es verdad – añadió, junto a una mirada que daba por zanjada la conversación.


  


  “¿Molestarme?” Hablé con mi interior. Puede, puede que me molestase que después de un año pudiera mirarme así sin complicaciones. ¿No tenía remordimientos? ¿De donde había sacado esa chulería? Estaba claro que ya no era un niño, no era el niño que conocí y con él que crecí. Eso estaba claro ¿pero por que volverse tan bestia? ¿Sangre en sus manos? Puede que se cortará con un cristal al caerse una copa, o puede que se peleara con alguien y le estampará contra el cristal, o… ¿demasiadas suposiciones para ocultar lo que podía estar pasando? ¿O puede que fueran mis paranoias?


  


  —¡Bili! —con su grito de ilusión, Zaida anunció desde el almacén donde estaba limpiando el desorden de la tarde, que Bili estaba allí. — ¿Qué estas haciendo aquí? — les vi besarse en la entrada de la tienda.


  


  Seguí despachando a los últimos clientes de la jornada, y con la persiana bajada, indiqué el cierre del comercio, pero como no, tenía que entrar alguien como siempre para preguntar o molestar. Pero en ver de una persona desconocida, entró el muy idiota de...


  


  — Neizan ¿qué tal estas? — le da dos besos como si nada — ¿Qué hacéis aquí chicos?


  —Queríamos saber que tal estabais ¿todo bien? —- añadió Bili al mirarnos a todas.


  


  Cada una nos giramos hacía Bili y le sonreímos sin dejar de hacer nuestras funciones. Me negaba ha saludar a su acompañante.


  


  —Hola, marmota – saludó Neizan desde la distancia.


  La chulería que utilizó en su intento de saludo amable me resultó vomitivo.


  — ¿Qué tal por la tienda? — movió las ultimas perchas que colocaba — ¿Siguen tan desordenados los clientes? — sonrió como un idiota.


  —¿Cuántas veces voy ha tener que decirte que te pierdas? — añadí tomando la percha de sus manos que la habían recogido hacía unos segundos – Suelta la maldita percha...


  —¿No soportas ni estar cerca de mi? — se mordió la lengua de una manera chulesca — ¿Qué? — alzó las cejas disfrutando de mi sulfurado comportamiento. — ¿Rabia...? ¿Odio quizá…?


  —Asco… — no pareció sorprenderle – Suelta – di un tirón fuerte hacia atrás y conseguí llevarla a mi pecho, por que él la acabó soltando. — Piérdete. — escuché la conversación de los enamorados, como un murmullo a lo lejos en el almacén.


  —Irina ¿cuántas veces voy ha tener que decirte que solo acabo de llegar? Acostúmbrate, marmota...


  —¿¡Tu vas ha decirme que me acostumbre!? — golpeé su pecho, este se río de mi gesto inofensivo.


  


  En su entonces, golpearle me era mas reconfortante. Pero en ese momento, debía disimular que me había producido algo de dolor el siguiente puñetazo en su brazo — ¡Maldito seas!— intenté empujarle llevándole a la salida — ¡Vamos, fuera de mi tienda! Ni un milímetro había conseguido moverle, pero me era indiferente, seguiría intentándolo mientras él estuviera riéndose en mi cara.


  


  — ¡Ya no eres bienvenido! ¿lo sabias?


  —Perdona, pero tenemos los mismo amigos en común ¿recuerdas? —se cerró de brazos, y en ese momento sus ojos penetraron en los míos llenos de ira — ¿Recuerdas cuando te ayudaba a recoger la tienda a ultima hora...? — ladeó la mirada para ambos lados, observando cada rincón en el que habíamos pecado – En el almacén...¿recuerdas...? — echó la espalda hacía atrás y se apoyó en la pared – En el baño…, aquél día estabas tan excitada...


  —¡Cállate! Me das asco…— recibió una buena bofetada, cosa que ni se inmutó —¿Qué…?


  


  Mordí mi labio nerviosa. Él continuo mirando con esos ojos fijos, esos ojos que transmitieron lo que un día hubo…


  


  — ¿Tú crees que puedes desaparecer así, y plantarte aquí como si nada? ¿Porqué no cuentas a todos tus seres queridos donde has estado...? ¿¡Por que no le cuentas a tu ex-novia, por que la dejaste desnuda en la cama sin darle explicación!? ¡¡¡Vamos!!! — de nuevo golpeé para desahogarme —¡Dilo! ¿¡Sangre!? ¿De donde? ¿¡A quien has matado!? — se enderezó y tras la rabia acumulada, golpeó la mesa de exposición. Los zapatos cayeron al suelo, consiguiendo llamar la atención de nuestros amigos.


  


  —¡¡¡No voy ha explicártelo!!! ¡¡¡NO TIENES QUE SABERLO!!! ¿¡No te das cuenta!?


  —Debería... por lo menos, en eso creía... — le di la espalda cómodamente – Ahora, fuera.


  —¡ENTERATE IRINA! — giró bruscamente mi cuerpo, quedándome asustada cerca de su boca – ¡No estamos juntos! ¡Lo nuestro pasó a la historia! ¡Eres humo para a mi! ¿te enteras?


  —Y tu para a mi estas muerto, Neizan Strack.


  —¡Bien! — enfocó su dedo ante mi.


  El pecho pareció sobresalirse en su pectoral bien formado.


  — ¡Eso es lo que yo quería oír!


  —¡BIEN! ¿Y para eso vuelves? ¿¡Para saber si te he olvidado!?


  


  En ese momento era yo la que seguí indagando, mientras nuestros amigos intentaban separarnos o callarnos, hasta que desistieron y escucharon atentos a nuestra preciosa conversación…


  


  —No, por eso no he venido nunca. Si por mi fuera aquí no estaría. ¡Estaría en un lugar donde nunca me preguntara si me habías olvidado…!


  —Vale, ya esta bien chicos... — Bili alcanzó el brazo tensado de su amigo, lo intentó mover, pero si no fuera por la actitud de Neizan, que cambió al verse ambos, no hubieran conseguido dar un paso – Nos vamos, os llevamos a casa.


  


  Por mucho que me negara ha sentarme al lado de tal energúmeno, no me cabía otra. Si quería llegar a casa rápido —ya que el ultimo metro pasaría mucho mas tarde— allí teníamos que estar, tras parecer haber discutido como las ultimas veces cuando estábamos juntos. Sentados, separados uno del otro por unos limitados centímetros. Considerando que íbamos en un coche pequeño, si hubiera mas espacio, mas nos hubiéramos separado... En ese momento de tensión, se me pasó por la cabeza algo que dijo en la tienda “ ¿Recuerdas lo del baño? ¿y lo del almacén? “ Realmente... ¿solo se acordaba de cuando habíamos mantenido relaciones sexuales?


  Era un obseso de sexo, cosa que a mi me encantaba. Por que no podía decir que no me gustara acostarme con mi pareja, o cometer muchas locuras en la intimidad. Locuras que podían haber sido contadas a alguien... Sin embargo, Neizan seguía respetando nuestro espacio.


  


  —Me acuerdo del baño...y el almacén... - admití sonrojada, algo que no pudo ver por la oscuridad.


  —Ya se que te acuerdas…- contestó sin mas.


  


  A pesar de la distancia imposible de resolver, pude ver su cabeza presionando el cristal de la ventanilla del coche. También aprecié por la luz de las farolas, su sonrisa pícara ante el tema que tanto le gustaba hablar. De nuevo, mis manos sudaron. Por muy extraño que pareciera, seguía creyendo que Neizan llevaba consigo el trozo que le falta a mi cuerpo, seguía sintiendo que algo se llevó consigo... No hablaba de algo material, me refería de algo inexplicable, algo que solo podía llevarse algún tipo de energía con el viento…


  


  —No me gustó... — jugué con su sonrisa lejana.


  —No es verdad – negó con el dedo al mirarme ante la oscuridad en la parte de atrás del coche – Gemiste como una loca, rompimos dos jarrones de decoración – alzó el dedo de nuevo - ¡Y...! por si fuera poco, nos prometimos ese día... — al decirlo, un sobresalto en su pecho me hizo saber que sabía que había hecho mal en decir aquella promesa.


  — Ya… suerte que no lo hicimos. —aporté para calmarme a mi misma.


  —Suerte que no lo hicimos... — pareció decirse para él mismo.


  —Me bajo aquí, Bili. — anunció al conductor, que era igual de temerario que su amigo.


  


  Tenía el estomago descompuesto de tanta curva agarrada con demasiada velocidad. En cambio, Zaida estaba disfrutando.


  


  — ¡Buenas noches!


  


  Como dos completos desconocidos, nos despedimos y adiós muy buenas. Con una persona con la que lo había tenía todo, con la que compartía desde el mínimo detalle sin importancia. Hasta el mas intimo... ¿Qué como me sentía? Bueno, al menos había podido pegarle la torta que se merecía, sí, aunque no se hubiera inmutado... No importaba, algo ya había quedado zanjado.


  


  Suspiré al entrar en casa, volviendo ha pensar en la casa en la que vivíamos antes. Recordé el duplex, un piso no muy caro, pero era sencillo y cómodo. Nos tiramos dos años viviendo juntos, hasta que pasó lo que pasó. Pero hasta la fecha, éramos felices. Y en ese momento, era cuando una se encontraba con una persona diferente, con sangre, peleas, conducción aun mas temeraria, chulería y una personalidad completamente distinta ¿que leches le habrá pasado al muy capullo de Neizan? Fuera lo que fuera, no podía ser nada bueno…


  


  


  


  NEIZAN


  


  Debía admitir muchas cosas, y una de ellas seria que sin lugar a dudas ella me volvía loco...


  Irina Jacksson, hacía que mi cabeza se volviera indecente, incapaz de pensar en otra cosa que en ella. Volviéndome obsesivo, y envolviéndome en un estado de excitación. Toda ella sin necesidad de que hablara.


  


  Estando sentado a unos centímetros escasos de su cuerpo, era un verdadero imán; un puñetero imán. No había estado tan nervioso desde que la había vuelto a ver la primera vez. No obstante, entonces era diferente, la oscuridad daba mas juego al momento. La frase “Me acuerdo de lo del baño y del almacén...” terminaba por descolocarme emocionalmente.


  


  Mordí mis labios volviendo el tiempo atrás, volviendo ha verla gemir de placer sobre las cajas de cartón; romper dos jarrones al intentar colocarla en otra postura, y llenarnos de polvo sin importarnos en absoluto. Aquella vez le dije lo que realmente sentía por ella. La quería, y estaba dispuesto ha vivir con ella toda mi vida, y entonces se lo propuse...


  


  —Suerte que no lo hicimos... — su entonación volvió ha distorsionar mi puñetero corazón. Y es que escuchar la voz de verdadera rabia, no es que me gustase mucho...


  —Suerte que no lo hicimos…— aseguré a mi manera, simplemente repitiendo la mentira en mis labios.


  Ya ni si quiera sabía si ella detecta mis mentiras como lo solía hacer antes.


  


  Después, ella se bajó del coche y se largó de nuevo lejos de su ex-novio/cabrón. Una imagen que realizaba simplemente por que me da la gana, y por que era lo mejor para ella. Como todo lo que pasaba, como todo lo que no podía saber...


  


  Encendí un cigarro con el fin de tranquilizarme, y por un segundos lo conseguí. Bili miró por el retrovisor para asegurarse de que mi estado seguía centrado. Le sonreí tras una calada, y con una simple mirada sabía que estaba intentando decirme. Necesita tiempo a solas con Zaida, y yo no iba ha dejarle sin ese tiempo que se merecía por una vez.


  —Para aquí, amigo. —Bili me miró extrañado – Sí, sí.


  —¿A donde vas? — miré de reojo a Zaida – A vale, vale. Bueno, pues nos vemos en un rato entonces.


  —Claro, Bili – reí por como había pillado la indirecta – Nos vemos, Zai.


  —Adiós Neizan, que vaya bien.


  


  La vi observar por la ventanilla, siendo algo lógico que quiera saber mas sobre mi paradero, para luego como loca contárselo a su amiga, pero no era eso lo que iba ha encontrar...


  


  Caminé lentamente esperando que dieran la vuelta y se marcharan. Al escuchar la lejanía del motor, suspiré aliviado e avancé hacia mi destino. Aplasté la colilla y coloqué de nuevo la capucha sobre mi cabeza. Con las manos metidas en los bolsillos, subí las escaleras del portal del edificio. Las zapatillas mojadas, las dejé en la entrada del duplex, cerré los ojos y la puerta tras de mi. Entonces descansé la espalda, apoyado en la puerta de la entrada. El olor a perfume de rosas y margaritas, presionó como un alfiler mi piel vibrante. Deslicé los pies descalzos sobre la madera tratada, que crujió bajo la suela de mis pies; y las paredes llenas de cuadros me dieron la bienvenida a mi hogar. Encendí la luz y abrí las persianas. Senté el trasero en el sofá, y de pronto una oleada de recuerdos volvieron ha invadir mis pensamientos como cada vez que volvía allí.


  


  Sentí con la palma de mi mano la suavidad de las sabanas blancas, donde Irina estuvo por ultima vez desnuda. Al sentarme en el colchón, sentí de nuevo la calidez de nuestros momentos mañaneros, de nuestras conversaciones en la cama, o de nuestras continuas risas de buena mañana...


  Cerré los ojos acabando dormido en la cama, como si viviera cada día de nuevo en ese lugar. En el único lugar en el que seguía estando plenamente con Irina, como si nada pasará, como si todo se hubiera reconstruido pieza a pieza, y nada de lo que había vivido hubiera pasado...


  


  


  —Neizan… — alguien movió mi brazo dormido – Neizan... — la voz era de Bili.


  


  Uno, dos, tres; desperté del sueño en el que me había hundido.


  


  —Bili… — puse la mano como visera para tapar el sol que entraba por el ventanal — ¿qué estas haciendo aquí?


  —Bueno, has dormido muchas horas. No te encontraba, y los Águilas te buscan.


  —¿Águilas…? — levanté de golpe asustado— ¡Mierda! ¿Les has cogido el teléfono?


  —Claro, por supuesto – me entregó el teléfono – Te lo dejaste en el asiento del coche.


  —Gracias, amigo. Ya sabes como son, si no les coges el teléfono...


  —Ya, lo sé. Les he dicho que dormías, y que el trabajo estaba echo.


  —Perfecto – levanté de la cama adormilado – Gracias, de nuevo. —Bili observó nuestro al rededor.


  


  Pudo descubrir nuestro dormitorio, el lugar donde la vi por ultima vez hacía un año…


  


  -¿Aquí es dónde Irina y tu...? — observó lo limpio que se encontraba todo — ¿Aquí es donde te escondías las horas libres...? — pasó un dedo por uno de los muebles. — Esta demasiado limpio.


  —Si… me pillaste.


  


  Tomó una fotografía en la que Irina me abrazaba por la espalda y sonreía como una cría


  —¿La reconoces en esa fotografía? No parece ella ¿Verdad?


  —¡Guau! — abrió los ojos como platos – No, no parece ella. Era una niña...


  —Era mi niña... — sonreí al recordar como le gustaba que la llamara así.


  —Aun lo es, y aun puede serlo Neizan… – aseguró con una sonrisa – Créeme, aun lo és. No hay que ser muy listo para darse cuenta de lo que hay entre vosotros. Neizan, por mucho que lo escondas, estas loco por ella...


  —No hay nada mas que quiera admitir bajo este techo que eso es totalmente verdad. Y que si estoy enamorado de ella. Y lo estaré toda mi mísera vida... — levanté el dedo para callar su frase favorita “Pues díselo” - No, no se lo diré. Ella debe seguir su vida, como yo la mía. Es lo mejor para todos.


  —Bueno, hasta que no puedas mas... —golpeó mi hombro mientras íbamos hacia la salida —¡Venga admite que no puedes aguantar las ganas de tocarle el culo! — me hizo sacar una sonrisa — ¡Venga cojones, que estamos entre hermanos!


  —Lo admito – se mofó – Quiero tocarle todo el cuerpo hasta cansarme, y quiero ponerle contra la pared y no se que mas locuras le haría, pero... va ha ser que no.


  —Ya, hasta que no puedas mas...


  


  Volvió ha reírse tras repetir la nueva frase que utilizaría desde ese momento, en cualquier conversación. Inmediatamente para evitar mi golpe, saltó las escaleras mas rápido para que no le alcanzara.


  —¿Esa va a ser tu nueva frase?— le alcancé en el portal, rodeé su cuello con el brazo—¿Eh? Dime – rasqué su cabeza para molestarle.


  —Puede…


  


  No había mas verdad que la que Bili decía. Ha pesar del año que había pasado sin ella, seguía como un loco por ella. Pensé que quizás al volver a verla tan de cerca ya no sentiría lo que antes sentía. Pero me equivoqué, es mas, el deseo era mas fuerte. Ya que ella no estaba a mi alcance, que me odia y que estaba enamorado de otro. Entonces si que se había hecho el deseo bastante obsesivo.


  


  ***


  De nuevo la persiana medio bajada de la tienda, indicaba que estaban a punto de cerrar, y nos daba paso a saludar a las chicas, que pocas ganas tendrían de verme, pero mi ánimo seguía estando para acompañar a Bili.


  —¿Vas ha decirme que estas haciendo aquí? — ante la presencia de Irina, oí de fondo a Bili especular.


  —Tranquila, marmota. He venido por Bili – metí las manos en los bolsillos de la cazadora -Ahora calla y trabaja. — no había nada mas bello que ver a Irina cabreada.


  —Cállate, tu. —replicó ante un cliente – Perdone, no se lo digo a usted – me fulminó con la mirada caramelo – Vete de aquí, me pones de los nervios.


  —Vaya, así que aun te pongo nerviosa...


  


  Por lo que a mi me parecía, Irina estaba nerviosa por que invadía su espacio. Bueno, yo solo quería molestarla, pero parecía ser que seguía poniéndole nerviosa.


  Sonreí ante su voz angelical que dirigía a los clientes, y coloqué mi mano sobre el mostrador para llamar su atención. Todos los movimientos eran puros arrebatos de mi corazón que se negaba a dejarla suelta.


  Deslicé la palma y pasé tras el mostrador, donde Irina estaba marcando en caja el numero secreto para poder acceder a sus datos de trabajadora. Al ver como marcaba nuestra fecha de novios en la pantalla, se me escapó una sonrisa inocente.


  —Sigues teniendo nuestra fecha como contraseña... —al acercarme a su trasero oculto por una mini-falda, cerré los ojos e inspiré aire — ¿No la has cambiado por la vuestra con …?


  —No puedo cambiarla cuando me da la gana, o cuando me dejan por que sí ¿sabes? — giró su cuerpo hacia mi pecho, dejando así nuestras bocas demasiado cerca – Lárgate.


  —¿No me soportas tan cerca...? — disimuladamente deslicé la mano que cobraba vida por ella sola, volviendo ha recorrer su cintura poco a poco hasta llegar a la nalga. — Sigues igual de suave... —mordí el labio e inspiré su olor a rosas y margaritas.


  —¿¡Pero quien te crees que eres para tocarme!? — su palma impactó en mi cara — ¿¿¿¡¡¡Después de un año te plantas aquí para tocarme el culo!!!??? — froté la mejilla al separarme de ella — ¡¡¡Que te largues!!!


  —¡Neizan! — la voz de Bili me desconectó de la bofetada que acababa de recibir – Vamos, se acabó venir aquí.


  


  Había discutido con Zaida.


  


  — ¡Vayámonos!


  —Voy, voy... — antes de dar unos pasos hacia atrás, miré su cara llena de rabia, sus mejillas rojas y sus manos temblorosas – Te has vuelto una estrecha.


  —¡¡¡Y tu un cabrón!!!


  


  El brazo de Bili cortó la conversación mas complicada entre Irina y yo. ¿Por qué un cabrón? ¿Debía merecerme que me llamara eso? Después de todo... No, la verdad es que no. En fin, solo me quedaba seguir los pasos de mi amigo, con el fin de ser un gran amigo e intentar que estos dos se reconciliaran. Mas les valía.


  


  —¿Pero se puede saber que ha pasado?— seguí sus pasos veloces que se dirigían a nuestro vehículo — ¡Bili! ¡Para, joder! — le estampé contra la capota del coche — ¡Bili! ¿Qué ha pasado?


  —¡Hemos discutido por sus ex-novios! Ya esta, es una...


  —¿Una…?


  Apoyé el trasero en la capota cuando Bili se tranquilizó y logró ponerse bien la camisa.


  – Vale, esta bien. Zaida no es que haya sido una niña muy buena... ¡Pero es lista, guapa y buena chica! ¿qué estas haciendo?— golpeé su frente con el dedo indice – Estas solo, Bili.


  —Mira quien habla... — me dio la espalda —¡Él que se gana bofetadas de la mujer a la que a protegido de la muerte! ¿¡No crees que merece saber para dejar de recibir puñaladas…?!


  —Cállate, Bili.— lanzo la cazadora dentro del coche — ¿De qué vas? ¿Crees que puedes controlar mi vida? ¿Algún día se lo dirás tu mismo? ¡Vamos, aquello no fue nada!


  —¿No fue nada? ¡POR ESO ESTAS DONDE ESTAS! ¡Admítelo Neizan! ¡Por Irina Jacksson estas donde estas ahora! ¡Quisiste protegerla y jodiste tu puta vida!


  —Tu no lo entiendes... ¡No no es así! Simplemente que ella… ella no se merecía que le hicieran eso, Bili…


  


  Reventé el cristal con el puño


  


  — ¡¡¡Di mi vida por ella y lo haría cien mil veces mas!!! Irina no es una mujer cualquiera, Irina es...


  —Sí, ya se que Irina...


  Al otro lado de la explanada en la que nos encontrábamos, vimos a alguien que estaba pendiente de nuestra discusión


  – Irina, es...


  —Calla, Bili... — intenté calmar la agitada respiración – son ellos, están aquí... ¡Agáchate!


  


  Al agacharnos, dos balas sobrepasaron nuestras cabezas. Los dos bufamos, y llevamos las manos a la espalda para sacar las pistolas. Colocamos el silenciador, y tecleé el numero de Ferran. Esperé la comunicación entre los disparos silenciosos en la noche. Luego, miré hacia los lados, y vi a las chicas cerrar la tienda. En menos de veinte minutos, saldrían fuera, estaría oscuro y no lograrían salir con vida de aquello. Inspiré aire, y nos desplazamos por detrás de los coches. Entre tanto, continuamente nos disparaban sin cesar.


  Conté “uno, dos y tres” y levanté mi cuerpo entre tanto que Bili tomaba el teléfono y decía: “¡Están aquí! Necesitamos refuerzos, ahora! “ No sabíamos si llegarían a tiempo, pero lo mejor era avisar de nuestros movimientos.


  


  —Escucha, Bili. Entre ellos esta ese capullo de Eloy. No puede verme, o el plan se va a la mierda ¿entiendes? — zarandeé los brazos de Bili, y este asintió y cargó el arma— ¡No le dispares a él! ¿entendido? — asintió de nuevo – Bien... — volví ha buscar alguna pista de Irina – Llamaré a Irina, haré que se quede en la tienda.


  —Bien, pero hazlo de una vez.


  


  Inicié la conversación, tras tres toques de línea.


  


  —Irina ¿qué tal?—presioné el altavoz para que distorsionara el ruido – Oye, tenemos que hablar ¿no crees? — presioné el labio nervioso — ¿Qué te parece si vuelvo ha entrar y lo aclaramos?


  —¡¿Pero tu eres idiota?! — su grito entró en mi tímpano como un alfiler— ¿Cuántas bofetadas quieres mas?


  —Vamos, hablemos. —insistí.


  —Haz lo que quieras, idiota.


  


  Al colgar, Bili dio unos pasos hacia otro coche. Nadie había conseguido acertar, y las sirenas de la policía se escucharon a lo lejos. Uno de ellos avanzó hacia la tienda e apreté los labios, y con una mirada, Bili entendió mi próxima acción. Avancé escondido entre los coches, y cuando casi estaba en la tienda (donde seguro que intentaría ocultarse de la policía) e iba ha asomar la cabeza por debajo de la persiana, presioné el gatillo en su frente.


  —¿A que habéis venido...? — musité en el oído.


  Las manos de este soltaron la pistola.


  — ¿A que habéis venido? — repetí pausadamente presionando aun mas el gatillo.


  —Vosotros nos cogisteis un rehén, estamos aquí para recuperarlo…


  — Estáis aquí por el rehén, vaya, que sorpresa. Nos habéis localizado ¿un GPS en la rueda del coche? — presioné el gatillo mas en su sien. —¿¡Que rueda!?


  — La derecha, de adelante…


  — Bien, pero el rehén va a ser imposible que os lo llevéis ¿además para que lo queréis?


  — No pienso decirte nada, cabrón.


  


  El chico vestido totalmente de negro con un pasamontañas, se giró bruscamente hacia a mi, golpeando mi estomago con el puño.


  — ¡Cabronazo!


  Intenté volver en si, agarrándole con fuerza el cuello y llevándole hacia atrás con la intención de ahogarle, pero se resistió y golpeó mi mandíbula con agresividad.


  El teléfono sonó.


  — ¿Sí…?


  Irina al otro lado del teléfono enloquecía por mi lentitud.


  – Sí, ahora entro…, dame un segundo...


  Antes de colgar, dirigí una patada al pecho de este, y él gritó. Fue tan alto, que se oyó al otro lado de la comunicación.


  — ¿Qué ha sido eso? — preguntó, una Irina con poca impaciencia.


  – Nada, entro en un segundo.


  Apreté la mano misma que sostenía el teléfono, y la llevé a la cara de este, que terminó en el suelo con el rostro desencajado. Seguidamente, aproveché para retirar la tela que cubría su cara.


  – Tu... — abrí los ojos como platos –Tu.... Oh, joder... ¿Quién te ha comido el celebro...? Eras amigo de mi padre…


  Tuve que cerrar los ojos, e apagar al antiguo Neizan. No podía permitir dejarle libre, hubiera sido un fallo, un pequeño detalle suelto. No podían saber quien era. Al menos, no todavía.


  


  Estando de rodillas, presioné su cuello, e agitó su cuerpo hasta la muerte — ¿Por qué...? —golpeé el suelo con rabia. — ¡JODER!


  La policía estaba mas cerca, y los compañeros de estos, se iban retirando tras quedarse sin tiempo y no localizar a quien yo tenía justo de bajo. Mi compañero, llegó corriendo hasta a mi e arrastró el cuerpo rápidamente hacia la parte de atrás.


  


  —Debo ir dentro un momento. — le agarré del hombro. — Cuando Ferran este aquí, explícaselo, yo saldré en un momento.


  —Esta bien…


  


  Su cara de mal humor me hizo saber que no estaba muy contento con aquello.


  


  —Bili, debo saber que ella y Zaida están bien. Puede haber entrado alguien por la parte de atrás.


  —Lo sé, lo sé… pero no dejas de darme marrones…


  — Te lo compensaré.


  — ¡Ves de una vez, cansino!


  


  Con la sonrisa en la cara, golpeé la persiana, y ella me abrió segundos después. De manera automática, oculté la pistola en la espalda, y cambié la cara radicalmente al verla. Debía disimular.


  Deslicé la mano por la cabeza, sin saber que decir, y aún con el pensamiento en aquella pelea.


  


  —¿Dónde esta Zaida? — me extrañé al no verla — ¿Se ha ido?


  —Sí, se fue antes de que llamaras. De hecho, se fue por la parte de atrás para no encontrarse con el idiota de tu amigo. Que por cierto la ha dejado echa un trapo. —respiró agitada —Me quedé por ti ¿qué es lo que quieres?— se cerró de brazos.


  


  Se encontraba ante mi, tan bella como lo era siempre cuando pronunciaba sus morros, y ladeaba el pie derecho en busca de sentirse mas cómoda en aquella catastrófica situación de ambos. Sin embargo, en aquel momento no tenia sentido nada. Ni si quiera que yo hubiera entrado en aquellas horas en su trabajo en busca de una “conversación” de ex-novios.


  


  —Bien hecho, Zaida – musité por mis adentros, y ella lo escuchó.


  —¿Qué?—frunció el ceño sin entender —¿a que te refieres?


  —Oh, nada.—volví ha dar vueltas como un reloj. Seguía sin saber que decir. —Esto…


  —Oye, si me has tenido aquí para nada, mas vale que te marches.


  


  Las luces de la policía iluminaron la tienda, e Irina se extrañó de nuevo.


  


  — ¿Qué pasa ahí fuera? — hice de barrera con mi cuerpo, pero ella se asomó a mirar por debajo.


  —Pues no lo sé – intenté retenerla disimuladamente – No será nada, este barrio es muy conflictivo, ya sabes... — intenté enrollarme, pero la jugada me salió bastante mal – Eres una cotilla ¿lo sabes? — acabé por decir, cuando ya no me quedaron argumentos para pararla.


  


  —Habló… él que se quedaba mirando siempre lo que pasaba cuando una ambulancia se cruzaba… – no pude evitar reírme – No digas que es mentira.


  


  —Se ve que nací para esto... — rasqué la nuca, admitiendo para mi mismo que la había fastidiado.


  Las mujeres eran demasiado listas, y en particular, Irina no se quedaba nada corta.


  —¿Por que dices eso...? ¿no me digas que ahora eres policía o algo así? Eso explicaría tu fuerza de repente. — se mofó, sin dejar de dar pasos hacia la salida - ¿Por que me retienes? Tengo que cerrar la tienda, no estoy siendo una cotilla.


  —Ya, claro...


  


  Salí con ella, y justamente, los coches pararon en el callejón donde Bili estaba enfrente parado.


  


  —¡Anda si esta Bili aun aquí! — dije disimulando. —Se habrá fumado un cigarro mientras esperaba salir a Zaida... —creí estar fastidiándola aun mas, pero no podía hacer más.


  —Ya, es lo que hacéis los tíos como tu. — suspiró. — ¿También te fuiste ha fumar un cigarro aquella mañana?


  — Será mejor que te vayas para casa, anda. — recé para que colase.


  —Claro… — dio unos pasos en dirección opuesta a su coche, y se dirigió hacia el callejón — ¡Eh chicos! — gritó a los policías — ¿Qué ha pasado?


  


  Los aliados de Ferran se quedaron mirándola de arriba a bajo, y luego se dirigieron a mi persona. Sonreí y me encogí de hombros. Había hecho bien mi trabajo, había protegido a Irina Jacksson.


  


  —Irina, por dios... ¿por que eres tan cabezona? — tomé su brazo para llevarla hacia atrás, pero no me dejó.— Maldita seas...


  —¿Y tu quien eres? — Ferran, la miró de arriba abajo — ¿Quién es ella, Insano?


  


  Mi actual líder, tenía que saber quien era ella. De hecho me vio la cara de sorprendido, y a mi parecer cayó en la cuenta. Se quedó atónito mirándola de arriba a bajo, y le fue muy raro a Irina. Y en cuando inocentemente utilizó mi apodo, aún mas. Si él hubiera caído en que aquella chica era a quien protegíamos, no hubiera actuado de aquella manera y se hubiera retenido más.


  


  —¿Insano…?


  


  La chica de ojos caramelo, juntó sus cejas, y me miró de arriba abajo. Volvió la mirada hacia Ferran y buscó respuestas con aquella frialdad que solía tener hacia a mi.


  


  —Oh nada nada, somos amigos ¿verdad Ferran? —forcé una sonrisa que era tan falsa que Ferran reaccionó.


  —Sí, solemos llamarle así, un apodo muy singular… — cuando no tuvo la mirada de Irina encima suyo, me hizo un gesto con mala leche. — Continuemos haciendo nuestro trabajo. — les dijo a sus aliados.


  —Bien, pues Irina ya puedes irte a casa.


  —Tu no me mandas que te quede claro. — Ferran, se mordió el labio que estaba a punto de sonreír.—¿Qué ha pasado? — le preguntó a Ferran, que estaba agachado inspeccionando el cuerpo — ¿Está muerto?


  


  Los compañeros mas que investigar, estaban deshaciéndose del cuerpo para no dejar errores en el camino, de hecho les habíamos llamado nosotros, y venían con luces de policía secreta como si así lo fueran.


  


  —¿Pero no lo ves que sí? — me mofé de su inocencia. — Venga, déjales trabajar.


  —Sí, y además, tiene que irse de aquí ahora. — Ferran, señaló al muerto. — Esto es cosa de la policía.


  Para mi gran suerte, Irina decidió ir hasta su coche dejando de lado la curiosidad. Inspiré para tranquilizarme, mientras seguía sus pisadas con las botas de tacón. La acompañé hasta el coche. Y antes de entrar, giró su cuerpo hacia a mi y puso una cara agria. Un gesto que muy a mi pesar, me volvía loco. Terminó apoyándose en la puerta del vehículo y levantando la pierna, a la misma vez que flexionó la rodilla y la acomodó en la tapicería, convirtiendo así su cuerpo en un delito para a mi.


  


  —Qué raro ¿no? De repente apareció alguien muerto, justo donde tu estabas hacía unos minutos. Sangre en tus manos, pestañeas como cuando mientes, y además estas raro…¿es que ahora te dedicas ha matar gente, Insano?


  —¿Qué te enseñe yo? — me cerré de brazos, sintiendo como me desnudaban con acusaciones no muy alejadas de las verdad. — No te metas en la vida de los demás.


  —Bien, no me meto. — presionó su dedo indice en mi pecho. — Pero tu no te metes en la mía. — buscó las llaves en su bolso, con gestos muy nerviosos. —Ya te lo pedí hace unos días que te esfumaras.


  —No puedo…


  La seriedad de mi mirada hacia la suya, le hizo parar ha pensar en mis motivos. Dejó de lado lo nuestro y se volcó en lo que había visto hacía unos minutos. Irina ataba cabos demasiado rápido, y a aquella velocidad pronto habría descubierto quien era yo en aquellos momentos.


  


  —¿No puedes...? — levantó el mentón de una manera sensual— ¿o no quieres?


  —No puedo. — mentí a medias — Seamos sinceros por una vez, yo te cogería y te la metería hasta el fondo en el almacén, sin embargo no quiero nada mas que eso, ¿Ya estas contenta?


  —Eres un cerdo — de nuevo recibí otra bofetada — Escucha, me da igual lo que seas o lo que tengas a día de hoy, solo no te quiero ver, y si Bili y Zaida lo arreglan, no vuelvas ha dirigirme la palabra en tu vida. Pasa por mi lado y no me mires ¿queda claro? — Movió la cabeza agresivamente al estar enfadada— No se como pude estar contigo, eres odioso y repugnante. No te conozco, Neizan. Lo que sea que hayas echo en este año, te ha vuelto un completo desconocido para todos. Apártate del grupo, no pintas nada entre mis amigos.


  


  


  Al subirse al coche, aceleró y desapareció de mi visión, dejando así de nuevo el corazón resentido ante esas palabras tan crueles. Pero de hecho, ella tenía razón. En aquel año no me había convertido en mejor persona, si no todo lo contrario…No obstante, me tocaba olvidar, colocar bien la cazadora e avanzar hacia la escena del crimen. Las luces de las farolas iluminaron el rostro de Ferran, quien estaba algo orgulloso de lo que había hecho, o eso parecía ser. Llegué a su posición, y Bili me miró inspeccionando mi estado "Estoy bien" mentí con la mirada. Evidentemente que mi amigo no se lo creyó, me conocía demasiado.


  Ferran esperó a que sus amigos expertos consiguieran algo mas de datos sobre aquel personaje, mientras yo no podía quitarme su cara ahogándose por mis manos. Ante toda esa presión, Ferran me dio la enhorabuena por cazar a un miembro que ellos buscaban. No contento con eso, ni si quiera me dieron ganas de celebrar. Hice el papel como otras veces, sonreí y recibí una palmada en la espalda.


  


  —Nos servirá de mucho, Insano.— un compañero, ofreció su mano — Bien echo, sigue así.


  —De nada…— observé la retirada de los compañeros que no iban en el mismo coche que Ferran— Han vuelto a por ella...


  —Bueno, pero ella esta bien gracias a ti. — se quedó pensativo. — No la he reconocido…


  —Normal, en las fotos que me enseñaste no parece la misma. Era mas joven.


  —Que tonto he sido, siento haberte puesto en compromiso. No debe saber nada de tus intimidades…


  —No te preocupes, estoy haciendo bien mi trabajo. He conseguido acercarme gracias a Bili, y la chica no me traga mucho, pero lo hará.


  — Bien, pero no te distraigas y te vayas de tu objetivo. Protege, pero no es tu amiga ¿de acuerdo?


  


  Lanzó las llaves del vehículo al aire, distrayéndose mientras me metía bronca.


  — Mas vale que si tienes que protegerla, lo hagas desde fuera como has hecho hasta ahora.


  —Pero me dijiste que me infiltrara. — puse los brazos en jarras — ¿qué problema hay?


  — Te dije que te infiltraras para saber que estaba tramando la familia de Eloy. Se su amigo, joder. Compórtate como una persona normal. Si vienen la proteges, si no, pues no. Es tan fácil como eso.


  


  Lo noté mas nervioso que de costumbre, como si el tema fuera mas intimo.


  


  —Claro, señor…— añadí resignado.


  


  Lo que Ferran no sabía, era que Irina había sido mi pareja. De hecho, eso es algo que él no podía saber…


  


  


  Capítulo 8


  [image: ]


  ENTRE MENTIRAS


  IRINA


  


  El día, la semana, y el mes, no podía irme peor. Distracciones, rabia y desconcierto emocional, resumían perfectamente aquella etapa de mi vida. Pasé la semana en brazos de Eloy. En mi tiempo libre, veíamos películas, tomábamos algo, y salíamos con el grupo.


  El tiempo cambiaba, y empezamos ha quitarnos las prendas que servían para librarnos del poco frío que quedaba. El calor comenzaba ha llegar, y aproveché para tomar el sol, pasear por la playa o dibujar el atardecer, mientras Eloy me llamaba desde la orilla.


  


  Todo un sueño para cualquier mujer.


  


  Por fin podía decir que estaba tranquila con Neizan desaparecido de mi vida tal y como se lo había pedido. De hecho, ni si quiera lo vi. Pasaron las semanas, y fui enterándome de que Eloy, de vez en cuando quedaba con los chicos para tomarse unas cervezas. Neizan, no había dejado de lado al grupo, algo que también le pedí. Pero me daba igual, mientras yo estuviera tranquila y lejos de lo que me hacia daño. No obstante, en muchas ocasiones me preguntaba ¿por que dolía...?.


  —Es un buen tío, que hayáis salido y no funcionara, no quiere decir que los demás no podamos estar con él, cielo…


  —Pero es que no lo entiendo, porque hace un mes os estabais reventando la cara, y ahora...


  —Cosas de tíos, incluso ahora hacemos combates. No tan grabes, pero nos distraemos en el gimnasio. Deberías venir a vernos alguna vez. Neizan, asegura que no le importa que vengas, me lo ha dicho en varias ocasiones. — sonrió demasiado inocente. — Aprueba lo nuestro.


  —Claro…— me costaba creer que él “Neizan buscón”, aceptara la relación que yo tenía con Eloy- Me parece muy raro…


  —¿Por qué? Si ya no te quiere, simplemente te aprecia. De hecho…— tomó mis hombros — están viniendo para aquí, yo les invité.


  —¿Qué has hecho qué? — levanté el cuerpo y comencé ha dar vueltas nerviosa—¿Pero estas tonto o qué?— miré a mi alrededor, y vi unos coches que se pararon en la carretera.


  


  Aparcaron, estaban aparcando en aquel momento...


  — Voy ha matarte, Eloy...


  —Que no pasa nada, da igual. Tu estas conmigo, ¿qué mas da?


  


  En cierto modo debía darme igual, sin embargo, que entre ese idiota y yo, quedaban temas sin zanjar, hacía la situación mucho mas difícil. Además de que nuestras despedida no fue un camino de rosas…


  


  Intenté tranquilizarme, ha pesar de estar viendo el grupo entero venir hacía mi posición. Debía decir que Zaida terminó por arreglarlo con Bili, cosa que me parecía bien, pero ella no admitía que no era tan solo un rollo a corto plazo como ella intentaba hacerme creer.


  Entre Bili y ella, había algo especial, solo que por algún motivo Bili no le hacía saber que así era.


  Entonces vivían el día a día juntos, como si fuera algo tan normal. Bueno, yo no era de esas. Yo necesitaba saber a que estaba jugando a cada momento. Por ello, no era capaz de perdonar al estúpido de mi ex-novio.


  


  —¡Buenas! —Zaida se tiró a mis brazos. Me sobresalté por lo frías que estaban sus manos - ¿Qué tal estáis pareja? — pregunté siendo lo mas amable posible.


  


  Aunque Zaida continuara hablándome, seguí anonadada por la presencia de un Neizan totalmente renovado. Su pelo corto y color azabache, lo hacía tremendamente atractivo. Las gafas de sol le ocultaban la mirada y a la vez le hacían peligrosamente interesante. Ni si quiera supe si me estaba mirando, simplemente parecía estar mirando el horizonte.


  


  La brisa se encargó de azotar nuestros cabellos, y en ese momento, Neizan pasó por mi lado y tan solo movió la cabeza para saludarme. Ni si quiera le oí la voz, hasta que saludó a Eloy.


  


  Cada uno se sentó en una toalla, tomamos cervezas y nos reímos de cualquier tontería que surgiera. A mi no me quedaba mas remedio que sentarme de nuevo al lado de Eloy, y este mismo, tomó mi mano e acarició la palma, mientras los demás siguieron conversando de algo que pasó en una discoteca. Uno de esos días en los que no asistí, por el mismo motivo de siempre: por la presencia de Neizan.


  


  —¡Claro, Zai! Eso es lo que yo te dije... — Zaida le propinó una colleja a Neizan — ¡Fuiste tu la que decidiste probar! ¿Qué culpa tengo yo? — juntos se rieron sobre una anécdota de Zaida, algo que me perdí y pareció ser algo divertido. — Bueno, la próxima vez no lo harás.


  —Cállate, Neizan. — le agarró del cuello — Eres lo peor. — se sonrieron y medio se abrazaron.


  


  Inspiro fuerte hacía atrás, para que nadie se diera cuenta de mi indignación. ¿Mi mejor amiga, siendo amable con Neizan? ¿Qué me había perdido? ¿Sabrían ellos de su vida actual o lo que pasó? No lo creía, pero…


  


  Tras un rato, llevé a Zaida a mi toalla, con la intención de enterarme.


  


  —¿Cómo es que te llevas con Neizan? — tomé el brazo de Zai y la arrastré a la fuerza hacía la orilla — ¿qué pasa contigo?


  —Tranquila, que no por que tu no le soportes no quiere decir que nosotros no podamos ¿no? —miró hacia atrás y sonrió a Bili, que nos vio conversar. — Es un buen chico…


  —Bien… — resoplé — ¿pero acaso sabes de que vive? ¿sabes su pasado? No ¿verdad? — añadí mas preguntas que le presionaron.— Es que no lo entiendo, Zai.


  —Míralo por el lado bueno. — colocó su brazo delgado tras mi cuello y me llevó hacia el grupo a un ritmo pausado — Puede que descubra algo de él. Y tu, que tanto quieres saber…


  —¡No quiero saber! — fingí tan mal, que sabía perfectamente que ella me pillado desde antes de pronunciar la negación — Es decir, tengo curiosidad, pero no debería…


  


  


  Por el momento, la conversación de dos amigas se cortó por los gritos y las risas del grupo. Los vi conversando, tomando bebidas en la arena, riéndose de anécdotas que contaban Bili y Neizan.


  


  Nos sentamos cada una con su respectiva pareja, algo que me pareció un tanto extraño, ya que nunca había dejado de estar al lado de Neizan en aquellos casos.


  


  La incomodidad era parte del ambiente por un tiempo, hasta que los presentes se dieron cuenta de que Neizan no estaba dándole importancia a los toqueteos disimulados de Eloy hacía a mi. Este siguió contando la anécdota compartida entre él y su amigo, y entre medio, Bili añadía alguna púa que les hacía reír. No obstante, yo seguía inmersa en el movimiento de labios que tenía Neizan al hablar. En ellos, una débil cicatriz se dejó ver por los rayos de sol. Pues no tuve idea si solo yo me había dado cuenta o si solo yo soy era la que estaba mirándole los labios tan detenidamente.


  


  —¡Pero no era complicado! —Neizan golpeó el hombro de Bili, siendo algo divertido para los demás — ¡Eloy, díselo! Vamos, yo aprendí así.— su risa me dejó impresionada. — ¡Se aprende a base de golpes, eh, Bili !


  — Sí, no se cuantos me di para aprender … — Zaida rió con ellos.


  —Bueno, a mi me enseñó mi padre. — añadió Eloy, sin estar incomodo en ningún momento.


  


  Tomó de nuevo un sorbo de su bebida, luego, acarició un segundo los dedos de mi mano que reposaban en su pierna desnuda por llevar traje de baño, y prosiguió. — Es un gran profesor de combate, y tiene una zona de entrenamiento gigantesca en su casa.


  —¿De veras?— se preguntaron ambos amigos. — ¿Algún día podría enseñarnos?


  —¡Claro! Él puede enseñaros algunas técnicas. Además, Bili a ti te hace aun falta, la otra vez estabas flojo — amansó su hombro mientras todos se rieron. — Bien, pues os presentaré a mi padre si queréis.


  —Por su puesto — Neizan, elevó la botella y todos brindamos. — Por las amistades.


  —¡Por la amistad! — Zaida se animó ha levantarse y abrazarse a todos — Por la amistad... - comentó al acercarse y mirarme de frente, Zaida intentó encontrarme una sonrisa sincera.


  


  No tardé en realizarla, no por mas motivos de evitar que se pusiera mas insistente. Terminé sonriendo y sirviendo la fingida sonrisa.


  


  


  La tarde transcurrió con lentitud, o puede que solo fuera para a mi, por que lo demás parecían estar divirtiéndose de verdad. El problema era que no podía sostener un botella y gritar: "Por la amistad" cuando no sabía distinguir muy bien de que “Neizan" estamos hablando. Tampoco conocía a la perfección a Bili, y el hecho de que no quisiera seguir mas adelante la relación con Zai, me resultaba algo incoherente. A menos que tuviera una razón de peso para desaparecer de su vida, y pasar a ser un rollo de verano; que era como ellos lo denominaban.


  


  No obstante, no era capaz de ver eso en sus ojos. Por algún motivo, en los ojos de Bili, se delata la agonía, la tristeza y el arrepentimiento, tal y como los de Neizan. ¿Por qué? No lo sabía.


  


  


  Mas tarde, cuando el ocaso de sol estaba presente, paseamos por la playa. Cada pareja se besaba en la bonita luz del sol poniéndose y escondiéndose bajo el mar.


  Cerré los ojos en un instante, de hecho quise cerrarlos mas minutos para dejar de mirar la silueta de Neizan, que contrastaba ante las ultimas luces del anaranjado cielo.


  En cambio, no podía dejar de abrirlos cada vez que pestañeaba, me molestaba, quería seguir observando esa silueta solitaria junto a las olas del mar, y la brisa que se llevaba su corto cabello hacia atrás.


  


  Acaricié los hombros como un ligero método para desconectar de aquella escena tan melancólica para mis ojos y corazón dolorido, pero ni con eso me desconecte de aquella imagen de Neizan con las manos en los bolsillos y los dos simples trapos, como el bañador y la camisa, que fueron azotados contra su cuerpo por el viento que acompañaba el olor salado del mar.


  


  Un olor que entró en mis pulmones con ganas de limpiar todas las maldades de mi interior, sin embargo, no fue el intento de purificación quien me quitó la rabia en aquel momento, si no que la viva imagen que seguía mirando de un triste y apagado Neizan…


  


  —Eh…—le dije, solamente.


  —Eh…—me contestó para terminar aquella estúpida conversación: si se podía llamar así.


  


  Pasados unos minutos en silencio, y el sin mirarme y ni tan si quiera desviar la mirada al frente, retomé el corto saludo.


  


  — ¿A que viene tanta amabilidad con Eloy...? —Inspiré aire, pensando que este contestaría en el momento en que soltó el aire por su nariz, sin embargo, retomó la vista al horizonte. —¿No vas ha contestar...?


  


  Sin mas se retiró, sin ninguna explicación, sin ninguna palabra que me hiciera saber que hablaba con una persona viva. Me quede allí plantada, dejándome de parecer incluso el horizonte precioso, dejando de apreciar la belleza del lugar, solo por que él volvía a estar cerca…


  


  


  Neizan


  


  Había conseguido mi objetivo en la tarde, había conseguido confianza con Eloy hasta tal punto de conseguir un pequeño rato con su padre, a quien estaba destinado ha desvelar. Algo complicado de explicar, y cuya historia era la que me hacía tener pesadillas todas las noches. Deseaba despertarme una mañana y poder estampar esa información a la prensa, a todos en general...


  ¿Qué tal iba a sentar en el grupo si se descubriera la verdad?


  


  Era algo que podía ser que supieran pronto.


  


  En el intento de conversar,—mas una cerveza que nos hacía coger mas confianza— Irina, caminó poco a poco deslizando sus delicados pies por la arena fina de la playa, mientras al sol lo engullía el mar poco a poco, e iluminaba su cabello del mismo color que sus ojos caramelo. Unos ojos que aunque pareciera mentira, no había podido mirarles de frente en todo el día.


  


  Sabía lo que me pasaba. Quería mantenerla lo mas lejos posible, haría la labor y volvería ha desaparecer. Aquel era mi plan. Pues claramente, si aquel era mi plan, si había alguna oportunidad que me llevará hacía ella, de nuevo no podría estar en mis planes futuros…


  


  —¿La sigues queriendo? — con aquella intervención, Eloy me desorientó por completo.


  —No, que va. Ya te dije que solo la aprecio por ser muchos años. Solo se trata de eso, puedes estar tranquilo.


  —Bien, mas que nada por que no me gustaría que te sentara mal que nos besáramos delante tuyo o ya sabes...


  —Estate tranquilo, Irina para a mi solo es una vieja amiga...


  Aquello no me lo creía ni yo mismo, pero era obvio que Eloy se lo tragaría. Estaba siendo un éxito tanto una mentira como otra.


  


  Pero no fastidies, era inevitable que enfureciera cuando veía los toqueteos disimulados de ambos. Era insoportable verles como se besaban en mis narices.


  


  Por decir algo, en todas aquellas ocasiones que la tocó, estaba apunto de marcharme, levantarme y largarme de allí para dejar de mirar lo que me estaba provocando un tipo de ansiedad descontrolada, y emocionalmente dañina.


  


  Antes de fastidiarla me fui haciéndome el loco hacía la orilla, donde descansé de las voces de todos y pude ordenar de nuevo mis pensamientos. Pensamientos que ni ellos solos se ordenaban, pero de algún modo podía dejar de lado un rato lo que acababa de ver.


  


  Inspiré aire con afán de que aquel gesto me hiciera olvidar, pero de nuevo no iba ha servir y menos si Irina se encontraba justo a mi lado.


  


  Lo supe antes de que dijera ese pequeño saludo, lo supe claramente por su aroma. En ese momento seguía teniendo los ojos cerrados, pude saber que era ella por su perfume y su manera de pisotear la arena tan despacio, que parecía que se trataba solo del viento que levantaba la arena.


  


  —Eh… —me soltó, siendo un saludo vergonzoso.


  – Eh... — le respondí sin motivación.


  


  Bastante tenia con ver lo que había visto, para que ahora pudiera decir esas dos letras con algo de ánimos


  


  – ¿Por qué te llevas tan bien con Eloy? —Solo se dispuso ha preguntarme algo que nadie había notado, y es que solo ella pudo darse cuenta de que algo no rondaba con normalidad — ¿No vas ha responderme?


  


  Volvió ha insistir, ante una larga respiración mía, que en principio iba ha formular alguna respuesta tonta, sin embargo, opté por no decir nada y marcharme lejos del imán mas imparable como lo era Irina para a mi.


  


  Allí los dos sin tener miradas puestas en nosotros, resultaba difícil no imaginarme los labios posados en los suyos, o quien sabe que mas.


  


  Cuando Irina y yo éramos pareja, nos volvíamos locos cuando sobrepasábamos algunos gestos, y si ella quisiera o viceversa, podría poseerla como lo hacía antes. De hecho conseguí ponerla nerviosa la ultima vez que me encontré muy cerca de sus labios...


  


  —¡Ya tengo las bebidas!— gritó, el muy imbécil de Eloy – Hola nena – besó a Irina, cuando se sentó a su lado. Inspiré aire de nuevo, pero esta vez mas disimuladamente. —¿¡Quién quiere música!? — dijo, entre que repartía las bebidas a cada pareja que iba llegando del paseo romántico.


  


  Un paseo que hubiera deseado realizar con Irina, como los viejos tiempos. No era para menos, la vigilia de San Juan debía celebrarse a lo grande. Era lo que hacíamos los dos cada año. Muy cerca de las doce, cuando ya habíamos cenado y habíamos lanzado algunos petardos en casa de sus padres (o de los míos según como cayera), nos íbamos a la playa. A una pequeña cala donde nadie se encontraba a esas horas. Retirábamos nuestra ropa, nos quedábamos desnudos y el agua a una temperatura respetable nos hundía junto a nuestros besos desenfrenados.


  


  Recordaba una de las noches de San Juan, cuando Irina discutió conmigo por una tontería—cosa que desató una gran bola de discusiones— pero no importaba. Ya que no íbamos ha dejar de hacer lo que siempre hacíamos. Entonces, como dos locos cabreados, nos sumergimos en el agua separados hasta que desistí y la agarré, la coloqué encima de mi pelvis y nos escondimos entre las rocas…


  


  —¿Recuerdas aquella noche...?


  


  Pestañeé varios segundos hasta conseguir reaccionar y darme cuenta de quien me hablaba era Irina de nuevo, y que casualmente estaba pensando en aquella noche tan loca que tuvimos hacía dos años, a unos meses de mi marcha. Mordí la lengua sin tener palabras, bueno si que las tenía, pero debía callarme. No obstante, al fin lo único que hice fue sonreír por un instante.


  —En ello pensaba... — dije en mi misma posición que hacía un momento cuando estaba inmerso en mis pensamientos insanos.


  


  Seguía allí sentado en la arena, mirando el cielo ya casi oscuro por completo. Tan solo las farolas de detrás nuestros, —que se encontraban en el paseo de la playa—, y el faro, iluminaban gran parte del puerto; además de las pequeñas luces que había traído Zaida para iluminar nuestro rincón. Todo ello hacía el momento apacible, y retiraba la incomodidad. Sobre todo, todo se esfumó cuando a Irina le dio por sonreír al unísono…


  


  —Enserio… ¿vas ha contestar a mi pregunta?


  


  Me pareció sentir su aproximación ¿Se movió para estar mas cerca? En cualquier caso, Eloy no se encontraba cerca nuestro, seguía en la playa con Bili, jugando a las palas hasta que alguna farola se fundiese, o no se como terminarían aquella competición.


  


  Los veía jugar mientras Irina se deslizaba muy cerca de mi posición, y el viento, se encargaba de llevar su melena hacia adelante — por pocos momentos lograba ver su bello mentón.— y en ese instante, cuando el cabello azotado por el viento, continuaba sin dejarme verle el rostro, me quedé embobado analizando sus piernas delgadas, bronceadas e iluminadas por la crema solar bronceadora. Estaba seguro que seguía utilizando la misma crema de zanahoria…


  


  —¿Crema de zanahoria...? — lo dije, sin mirarle a la cara, ya que continuaba mirando el horizonte, e Irina, a momentos conseguía ponerme tenso con sus pequeños, pero sensuales movimientos de piernas.


  —Sí ¿como sabes que utilizo esa? — al girar el rostro, el cabello se fue hacia atrás, dejando ver su rostro bello e irresistible.


  —Hay muchas cosas que recuerdo, no era difícil acordarse cuando la usaste siete veranos enteros cada día... — los dos sonreímos con naturalidad, aunque ella, quedó algo impresionada por mi observación.


  —No sabía que te fijaras en esas cosas…— se llevó los mechones tras la oreja con un movimiento atrayente – Y tu sigues utilizando esa colonia de Armani.


  —Sí, y tampoco sabía que te fijaras en esas cosas...


  


  Estaba empezando ha sentirme atraído poderosamente por sus palabras y sus entonaciones sensuales al final de cada palabra. Aquella manera de hablar me volvía loco, podía controlarme físicamente y mentalmente.


  No pude evitar acercarme algo mas a su cuerpo, mientras los demás seguían jugando a las palas, o se besaban en la orilla.


  Los dos seguíamos acercándonos muy despacio y disimuladamente, como si aquello fuera un pecado del cual nos fuéramos arrepentir. La tenía tan cerca que incluso los dedos de los pies se me hundieron mas en la arena, tanto, que si giraba la cara la podría besar sin darme cuenta.


  


  En algún momento, mientras aquella conversación tan tonta, me dieron muchas ganas de agarrarla y hacerle el amor allí mismo...


  —¿Por qué Eloy...? — conseguí soltarle sin mas — ¿No había otro chico?


  —Bueno, Eloy estuvo en los momentos malos. Le quiero por ello.


  —Ya…—especulé un tanto estúpido – Bueno, es un buen chico. — intenté arreglar lo que había surgido como error del volcán en erupción que tenia dentro.


  —¿Realmente te da igual? Es decir... — se acaricio las piernas nerviosa y sin saber como continuar. — ¿No te importa que este con otro?


  —No ¿por que me iba a importar?


  


  No quería rascar la nuca, tampoco darle motivos a Irina para que pensará que lo que le decía era del todo mentira, y que solo se trataba de un plan mas, el cual me dejaría libre con el tiempo.


  


  — Te mereces ser feliz, y si así lo eres, pues adelante...


  —¿Tu eres feliz? — me cogió de imprevisto aquella pregunta – Osea ¿tienes a alguien?


  —Sí, estoy con una chica. — mentí como un lacayo – Algún día la presentaré.


  —Bien… — se apartó bruscamente y se dirigió a la orilla sin volver a dirigirme una palabra.


  


  Sabia perfectamente lo que había provocado. De nuevo, Irina pensaría otro motivo por el cual la dejé, en esos momentos, estaría maldiciendo en su cabeza.


  


  Era lo que debía hacer, estaba claro que no podía dejar que ella indagara hasta descubrir el motivo. Un motivo que conseguiría hundirla por completo. Algo que llevaba conmigo aunque pasaran los días. Por que fui yo quien cargó con ello durante un año, además de estar donde he estado ¿Hacerle daño? Jamás...


  


  Prefería mirarla desde lejos y ver su sonrisa que deslumbraba a cualquiera, y ver sus ojos convertirse en mas claros por los rayos del sol, así como visualizar sus labios rosados e húmedos, y saber que algún día fueron míos por completo…


  


  Dolía como el infierno saber que otro le estaba haciendo todo lo que tu le hacías, y es que aunque Irina y yo nos reconciliáramos, y no estuviéramos en aquella situación, al saber que Eloy le ha hecho el amor mas de una vez... no podría con ello.


  


  No se sabía si alguien compartiría mi opinión, pero lo cierto era que no podría volver a estar con ella, sabiendo que otro había entrado en su cama mientras yo solamente la protegía durmiendo solo y desamparado cada noche...


  


  ***


  


  La oscuridad llego por completo, ya eran la una de la madrugada, cuando todos estábamos recién contentos gracias a la bebida tan fuerte que había traído Eloy. Pues bien, me quedé varias horas sentado en las rocas, con el farolillo a mi lado alumbrando mi rostro, mientras mis manos y las olas del mar parecían sombras ruidosas.


  La soledad volvió ha envolverme como lo había hecho todas las noches durante un año.


  


  Al sentir pasos tras mi espalda, no giré para mirar quien era. Sabía que si las rocas no crujían, solo podía significar que Irina estaba detrás caminando de puntillas para no pinchar la suela de sus pies. Entonces silencié mis palabras, la oración que siempre dedicaba al cielo cuando lograba verlo


  


  “Perdóname padre, perdona al cielo y a la tierra por no haberte dejado a mi lado...” y el cielo que parecía decirme : “No te preocupes hijo, tu no tienes la culpa…”


  


  La mano de Irina en mi hombro me hizo volver en si, sacudí la cabeza y llevé la mano a la frente, de nuevo estaba sudando. No dijo nada sobre la manera de asustarme, puede que creyera que fue un susto normal, y la verdad siempre tenia esta especie de pesadilla soñando despierto.


  Mientras intentaba salir de mis pensamientos, Irina se sentó a mi lado, se descalzó y sumergió los pies en el agua tal y como yo los tenia. Tanto ella como yo, no sabíamos que decir. Nada. Solo nos quedamos en silencio, y ella chapoteaba el agua con sus delicados pies, pero en ningún momento volvió ha mirarme.


  


  Creía que no éramos capaces de mirarnos, no éramos capaces de afrontar que nuestra conexión había cambiado, que ya no éramos los mismos. No éramos aquellos que hacía un año que aquí sentados nos besábamos y gozábamos en el agua como si fuera un gran pecado.


  


  —Quisiera preguntarte algo ¿puedo? No es obligatorio que contestes, pero... tu y yo, antes no nos mentíamos, entonces, puedes contestarme a la pregunta...


  —Formula, quizá te conteste. —dije secamente.


  


  No era recomendable que me pusiera cariñoso como me gustaría.


  


  —Bien… —dejo de chapotear y se centró en las siguientes palabras — ¿Me dejaste por esa chica con la que estas? — se giro hacia a mi, y nuestros ojos se encontraron.


  Fue un tanto extraño volver ha mirarla en la oscuridad tan bella como el mar. —No me digas mentiras. Prometo que si es así te dejaré en paz y zanjaremos esto…


  


  Tenía segundos para contestar, era tan fácil como decirle “si” y quitarme aquel peso de encima que se entrometía en mis objetivos. Pero de alguna manera, estaba cansado de engañar, de inventar y de llevarme golpes sin parar.


  Por una vez, quería decir la verdad.


  No me separé de Irina por ninguna chica mas, ni si quiera la tenía ahora, nunca la tuve. Pasé el año entero solo, puedo decir que si vi a mujeres e incluso bese a alguna, pero no eran mujeres como Irina, eso por descontado. Como tampoco pasé mas de un beso, ya que sobrepasarme me decía que hacia mal, y de nuevo la cara de Irina volvía a mi mente.


  


  —No… — musité. Luego me volví hacia Irina, retiré la sudadera de mi cuerpo y se la coloqué por encima de los hombros. El gesto le causó desconcierto —no por que no lo hubiera hecho nunca— si no por que no se esperaba que en aquel preciso momento, retirara mi coraza y dijera algo sincero por una vez – No me fui por una mujer, de hecho...


  —¿De hecho...? — vi como arrugaba la frente, como se llevaba las mangas de la sudadera al pecho.


  En ese momento comenzaba hacer fresco, la miré contemplando su rostro ensombrecido e iluminado por el contraste de la luna y el mar.


  


  — No hay ninguna mujer ahora. Hace un rato te mentí, pues no hay chica. — tragué saliva esforzándome para soltar la verdad. — Lo siento.


  —¿Por qué lo has hecho? — añadió echa un lío – No te entiendo, Neizan.


  —Bueno…


  


  El efecto del maldito alcohol estaba empezando ha pasarme factura, tenía que controlar el miembro, las ganas y la emoción de tener a la mujer mas bella a mi lado. Los ojos se destinaban ellos solos a sus pechos estrechados por el bañador, las manos se movieron solas hacia su cadera y estomago. Coloqué la palma abierta en su estomago, donde el pircing del ombligo brillaba bajo mis dedos. Cerré los ojos recordando, los abrí de nuevo y sus labios estaban demasiado cerca, incluso apostaría a que se acercó mas a los míos.


  


  A unos pocos milímetros, y el corazón rebotando como loco en el pecho, pensé que se saldría el solo y le contaría toda la verdad…


  


  -Por que no puedo decirte que...


  Roce mi labio inferior sobre el suyo, la humedad y el gusto salado dio mas juego a mi interior. Me dio mas que pensar, mas que recordar... Quería volver a ver aquel cuerpo desnudo en mis brazos, lo deseaba y lo añoraba al mismo tiempo...


  


  —¡¡¡NEIZAAAAAN!!! — gritó Bili, haciéndonos salir de aquel mutuo trance — ¡¡¡NEIZAN, CORRE!!! ¡¡¡Vamos corre!!!


  —¡¿Qué pasa!?


  Levanté rápidamente, calcé los zapatos y fui corriendo acompañado hacia la playa. En el momento en que vi un grupo de gente yendo directamente hacia nosotros, arranqué a correr tras agarrar el delgado brazo de Irina, que gritaba detrás de mi al intentar zafarse de mis garras, pero dejó de hacerlo en cuanto la cogí en brazos y lleguemos a la carretera. Bili lanzo las llaves del vehículo, y entonces pude abrir la puerta y meter rápidamente a Irina dentro. Le suplique que se quedara en el asiento, sentada y callada hasta que volviera a por ella...


  


  


  


  IRINA


  


  No sabia muy bien a que estábamos jugando, lo que hubiera pasado si Bili no hubiera interrumpido en aquel momento... pero al final, la cosa mas extraña, era estar sentada en el asiento del vehículo de este mismo, absurda y miedosa esperando dios sabe que. Era una locura como Neizan se comportaba en todo momento, de hecho, en las rocas volvía a ser el mismo de antes, pero... Por algún motivo, mi intuición me decía que había gato encerrado en todo aquel asunto.


  


  —¡Vamos, vamos! —empujaban al grupo ha subirse a sus coches — ¡¡¡Salgamos de aquí!!! — pidió Neizan desesperado — ¡No te preocupes, la llevo yo! — hablaban de mi con Eloy que comenzaba acelerar con el coche — ¡Vamos Bili! — Bili subió al lado de Zaida.


  —¡¿Pero que esta pasando?! — reclamó atención, Zaida —¡Me queréis decir algo!


  —¡Zaida, no es el momento ahora!


  —¿Neizan…? — inicié la misma pregunta, pero tampoco tuve éxito. —Vale, esto parece una verdadera película de acción... —dije, algo indiferente. Podía tratarse de una broma—pensé.


  —¡Pues compórtate como tal!


  


  El balazo en el cristal, me hizo saber que no tratábamos con simples jugadores; y me asusté. Balanceé el cuerpo hacia los lados, intentando bajarme del vehículo por el miedo, pero Neizan ya había controlado eso antes y había puesto los pestillos.


  


  Al ver el puño de Neizan estañar contra la guantera delante de mi, volví ha encoger todos los músculos. Levante las piernas y me quedé encogida en el asiento. La guantera se abrió al instante de recibir tal golpe agresivo, y así, dejando ver dos pistolas reales — ¡reales!—grité en mi interior mientras ponía la vista fija en las manos de Neizan, que dominaban a la perfección aquella arma, así como a Bili se le entregó la otra. Este también parecía controlar la situación.


  


  Tanto mi amiga como yo, nos quedamos boquiabiertas cuando los dos amigos abrieron la ventanilla y se pusieron a pegar tiros a son y son. Neizan pidió a gritos que cogiera el volante, y tras unos segundos para comprender tal acto, lo agarré e intenté llevarles por buen camino.


  


  Dispararon tantas veces que enloquecí, y mas cuando el vehículo de aquella gente se quedó a nuestro lado y las balas eran mucho mas precisas. Tan precisas, que un tiro de Neizan, estañó en el pecho del conductor y esto hizo que el coche terminara estañando contra un muro de la ciudad dormida.


  


  Llevé las manos a la cabeza provocando un grito ahogado. Mientras conseguíamos de nuevo la estabilidad, le pedí que parara, pero desistió la idea inútil que se me había ocurrido. Solo por el motivo de que acaba de matar y se había quedado tan ancho, no quería ni mirarle la cara.


  


  —¡¡¡¿¿¿Qué esta pasando???!!! — de nuevo, exigió saber Zaida, de una manera bestia.


  —¡¡¡No lo sabemos!!!— terminó por decir Bili.


  —¡¡¡Pues parecía que si!!! ¿Quién eran esos? — golpeó el hombro de su chico — ¡Contesta!


  —¡No voy ha contestar algo que no sé! — le contestó furioso.


  


  Continuamos el resto del viaje callados, mirando por la ventana o al frente. Visualizando el camino que estaba realizando Neizan con su maravillosa manera de conducir. No sabía a donde nos llevaba, como tampoco sabía como iba a olvidar aquello.


  


  —¿Nos querían robar?—optó por preguntar Zaida.


  —Posiblemente. — estaba claro que Bili no tenía ni pajotera idea.


  —Seguramente —también estaba claro que Neizan mentía.


  


  Tras aquellas palabras de mi querida amiga, todo sucedió demasiado rápido e irreal al mismo tiempo. Sin saber que, una fuerza brutal chocó contra mi puerta. El cristal estalló cerca de mi cabeza e ojos, que cerré por miedo a ver la muerte de cerca. Unas manos agarraron mi cabeza y empujaron así hacía abajo como protección. Calor, olor a sangre y miedo, y me desconecte….


  


  ***


  


  Neizan


  Sus manos temblaban sin cesar, le agarré una de ellas y le susurre "todo va a ir bien..." aún sabiendo que nada a partir de ahora iba a ir demasiado bien.


  


  La sangre corrió por mi frente y la de ella. Yo seguía esforzándome para no caer en ese sueño del que luego me despertaría y no sabría que habría pasado. Por ello, levanté la cabeza —no sin antes darle un beso en la frente a Irina— que sabia que estaba viva.


  Aún así, no podía verificar que aquel golpe contra la guantera no hubiera perjudicado en algo. Definitivamente, era él único que podía meter la mano en su bolsillo y teclear la numeración de emergencia.


  —¿Cuál es su emergencia?


  —Un coche ha volcado — dije analizando por la ventana — Están en la carretera 135, en la salida 5.— añadí, sacando un pie tras abrir la puerta.


  


  Inspiré aire e intenté llenar de energía para salir.


  


  — Gracias por la información, ahora enviamos una ambulancia hacía allí.


  


  Colgué sabiendo que debía marcharme, debía despertar a Bili, que tosía en el asiento trasero. Lo importante era asegurarme de que no había sufrido ningún daño como para no huir.


  Asomé la cabeza, y al decir su nombre, se enderezó poco a poco, pero seguía sumergido en el mundo del shock.


  


  —¿Qué ha pasado...? — preguntó y luego estalló de preocupación — ¡Zaida! ¡Zaidaa! — me metí entre los asiento, palpé buscando vida en la rubia que había conquistado el corazón de mi amigo.


  — Han chocado contra nosotros aposta, claro está.— retire los dedos del cuello de esta — Esta viva, no le veo lesiones grabes. Me preocupa Irina, se dio un golpe... — la escuché murmurar y toser sin sentido —Veo que esta consciente…


  —Compañero…—Se limpió la sangre de la frente, y tosió una vez mas -—Creo que deberíamos irnos, no pueden vernos aquí...


  — Lo sé…


  Las sirenas de policía se oyeron lejos como un horror para nosotros. Debíamos salir echando leches de allí. Sin embargo, los murmullos de Irina y su voz en dolorida, no me dejaban marchar, y mi mente me decía que no podía largarme de allí como si nada... Por otra parte, estaba perdido ante Irina, ya que la estaba liando bastante por el momento. Bufé, no se cuantas veces lo hice. Di tantas vueltas en círculos sobre la misma posición que hasta Bili me agarró del brazo y me hizo avanzar hacia el bosque.


  


  —¡Vamos, Neizan! — seguía diciéndome, pero yo seguía mirándola allí golpeada contra la guantera y la gota de sangre cayendo por su tersa y bella piel. — ¡JODER, NEIZAN!


  —¡NO PUEDO, NO PUEDO DEJARLA!


  —¡ESE NO ES MI PROBLEMA, NEIZAN! ¡ESTAMOS JUNTOS EN ESTO! ¿RECUERDAS? - golpeó mi cara y caí al suelo. El asfalto estaba caliente. — ¡VAS HA METERME EN LIOS!


  —¡VETE TU! — lamí la sangre que corría desde la nariz hacía los labios.— ¡TENEMOS QUE HACER ALGO PARA QUE CREAN QUE ELLAS LLEVABAN EL COCHE!


  —Mierda, tienes razón... — admitió muy tenso— Vamos, movamos a Irina ¡Date prisa! —gritó ya desde el asiento donde Irina estaba medio consciente —Vamos agárrala ¡Vamos, Neizan! ¡JODER! — pasó sus brazos por debajo de los de Irina, y la empujó hacia arriba, mientras yo agarraba sus piernas, y así, conseguimos colocarla en buena posición. — Listo... — miró a Zaida — deberíamos mover a Zaida hacía delante... — las sirenas ya estaban demasiado cerca — ¿Neizan...?


  —¡CORRE, NO TENEMOS TIEMPO!


  


  Comenzamos ha correr dejando todo atrás, dejando a dos chicas como las causantes de un accidente, y de hecho, el segundo para Irina. Hacía poco había tenido uno… ¿que pensaría su padre? Reí en mi interior y dije: Que se joda, hijo de puta... ¿No quería una hija decente? ¿No jodió mi vida? ¡Pues que se joda! Todo aquello, lo pensaba mientras huíamos al interior del bosque. Donde terminamos tirándonos al suelo para no ser enfocados por los focos de la policía y la ambulancia.


  Acabamos los dos boca a bajo y presionando la cara contra la hierba sucia. La tierra cubrió la sangre de mis brazos, y se unió al olor a mar que tenía mi ropa. Maldecía de nuevo. Quería gritar y matar a cualquiera...


  —¿Estas bien, compañero? — Bili presionó su mano en mi nuca. Inspiró aire y se apretó las costillas. Había caído en una mala posición y posiblemente tendría algo roto. —Tenemos que visitar a Ferran, venga, vamos.


  —Espera, por favor... —me arrastré con los codos hacía el punto en que podía visualizar todo lo que ocurría.


  —Neizan, estamos corriendo peligro…


  —Mira…


  Nos detuvimos ha observar como un coche se acercaba y paraba para mirar la escena, antes de que la policía se presentara. Dos hombres se bajaron del coche e inspeccionaron el interior, buscando a alguien mas: a nosotros.


  — Parece que hay mas gente metida en todo esto, amigo…


  — Debemos decírselo a Ferran, esto no me cuadra. — cerré los ojos pensativo mientras toqueteaba las heridas — No entiendo lo que buscan, no entiendo que quieren de ella…


  — No lo sé, pero de nuevo Irina Jacksson sigue en peligro…


  


  Extrajeron una aguja y la presionaron en la piel de Irina, y le extrajeron sangre en un segundo, el mismo en que me levanté y quise correr hacía allí. Sin embargo, la mano de Bili, paró mi maniobra.


  


  Minutos después, el coche se había largado y las chicas eran ayudadas por especialistas, consiguiendo así calmar mi ansia.


  — Para, o saldremos mal parados. No la están matando, descubriremos que es lo que quieren.


  — Bien, por que pienso matarles en el momento mas intimo de sus putas vidas, pienso perforarle los sesos…


  — Esto…— Bili parpadeó y buscó mis ojos llenos de ira —¿Sabes que el plan es simplemente cazarles? —surgió una sonrisa de ambos labios.


  


  Se levantó e ofreció su mano ensangrentada para levantarme. Me quedé a su altura, nos miramos como dos personas completamente unidas. Sabía que aquello era tan solo un brote de ira, pero él, había decidido utilizarlo como un broma mas para conseguir una sonrisa de su amigo.


  —Lo sé, amigo. — ofreció sus brazos y como dos hermanos nos palmeamos la espalda como apoyo. — Solo era brote de ira, ya sabes...


  —Sí, sí... —golpeó flojo mi espalda y me hizo avanzar. Miró de nuevo hacía atrás, luego hacía a mi y se unió a mis pasos lentos — Estas tan enamorado de esa chica, que la hubieras besado...


  —¿Cuándo? ¿Qué dices? — avancé mas rápido, alejándome de las barbaridades de Bili.— ¿Pero de que hablas?


  —¡Vamos! ¿Crees que a mi me vas ha engañar? ¡Si se te puso el pene duro, cabrón! — se empezó a reír de tal manera, que espantó a los pájaros que cantaban dando la bienvenida a un nuevo día.


  —Capullo — se me escapó varias carcajadas — ¿Me quieres decir como logras salir siempre riendo de todo?


  —Bueno… — metió las manos en sus bolsillos, sacó el paquete de cigarrillos que estaba chafado, y extrajo dos— Digamos que mientras tu te tiras de los pelos, yo me río por no llorar. ¿Qué le voy ha decir a Zaida...? Pues no lo sé, algo me inventaré — dio una calada, mientras pensaba para sus adentros.


  —Te dije que era un error, te lo dije. — le señale con el dedo y le acompañe en aquella calada.


  —Como tu error de no alejarte de Irina Jacksson. ¿No te trajo suficientes problemas?


  —No era su culpa, no tenía la culpa de tener la condenada familia que tenía y tiene. Degollaría a su maldito padre.


  —Dime una cosa, Neizan…— añadió, entre pasos silenciosos — ¿Crees que podrás conseguirlo?


  —En momentos pienso que no, y en otros... —pare las palabras al ver la carretera — En otros momentos, me veo capaz de todo cuando recuerdo todo lo que sufrí.


  —Sabes…— saltó la bajada que había hacia la carretera—Creo que si podemos conseguirlo, y creo que algo bueno te espera.


  —Pues como no sea un buen wisky con Ferran…—inicié una broma y salté junto a Bili — Anda, deja de decir idioteces y vamos. Debe estar esperando noticias nuestras.


  —No son idioteces — me aleje de él — ¡Eh! Compañero, te digo que no son tonterías mías. Lo presiento, lo siento…


  —Cada vez aumentan mas tus paranoias, Bili.


  


  


  


  Irina


  


  Miré mis manos, donde las heridas recientes pero bien limpias y desinfectadas—así como las paredes blancas — me hicieron saber que de nuevo me encontraba en el hospital. Comenzaba a cogerlo como costumbre, pues ya había estado allí hacía unas semanas. Era mi mismo médico, un médico privado por el que mi padre pagaba. Por ello muchas veces me había dicho que mis locuras salían caras. No sabia por que no se fiaba de los públicos, puede que fueran un poco mas lentos, pero en definitiva no me iban ha dejar morir.


  —Irina ya esta despierta. — comunicó Eloy, que se encontraba allí a mi lado agarrándome de la mano — ¿cómo estas preciosa...? — puso sus dedos en mi frente.


  —¿Dónde están los demás?


  —Estabais las dos solas en el coche cuando ocurrió. Zaida esta en la otra cama.


  


  Seguí la mirada de mi novio, el cual me estaba informando de lo sucedido. Zaida estaba en la otra cama, justo como él había dicho. Parecía estar bien, "simplemente duerme" — me dijo.


  Me sentía francamente mal, desconcertada y fuera de lugar ¿yo conducía? Es verdad que bebíamos, y que alguno tomó algo mas que bebida...


  —Nos pasamos con las drogas — susurró — No volverá ha pasar.


  —¿Qué drogas? ¿A caso tomamos algo mas que alcohol? — arrugué la frente intentando recordar.


  — ¿No recuerdas que añadimos estimulante a la bebida? Queríamos pasarlo bien, pero tu te fuiste ha pasear. Y no te encontré.


  — Ya...


  Empezaba ha recordar el momento en las rocas con Neizan, así que, mas valía que callará el resto del día si quería mantener la nueva relación a flote.


  


  Tenía la cabeza vendada como si llevará un gorro. No era nada gracioso, y menos cuando mis padres entraron por la puerta.


  A los jóvenes nos tomaban como temerarios, como vividores empedernidos de la vida. Siempre había excepciones, pero por mucho que intentaba explicarle a mi padre que yo entraba dentro de esa excepción, no lo compartía. De hecho, vivir durante 7 años de mi vida junto a Neizan, me había convertido en una chica decente que había decidido vivir su juventud y su futuro junto a él.


  


  Es decir, no me importaba que mi vida se pasara al lado de la persona a la que amaba, es mas, adoraba mi vida y todo lo que él y yo habíamos conseguido. Una de las cosas mas tiernas que Neizan y yo conseguimos juntos, vivía ahora en casa de mis padres: Yango. Era nuestro, nuestra mascota. Un perro feliz, era cachorro además. Decidimos cuidarlo como si fuera un hijo.


  Pues lloro mucho cuando Neizan ya no pasaba las noches junto a nosotros, y mas, cuando por mi depresión, yo ponía las grabaciones de su voz. De algún modo, creía que Neizan seguía castigándose por dejar a Yango. Y quería pensar que también se castigaba por hacerme tanto daño.


  


  Los sermones llegaron como cada vez que algo hacia mal, daba igual si yo tenía opinión propia. Si para ellos estaba mal, estaba mal.


  


  —Vaya, así que tu eres ese tal Eloy. — le inspeccionó al entrar en la habitación —Soy el padre de tu novia.


  —Papá… — acomodé la espalda apoyándome en el cojín — Déjale.


  — De mal en peor, hija. — movió la cabeza como siempre hacía cuando renegaba.


  


  Hubo unas miradas un tanto misteriosas para mi vista. En algún momento, parecía como si conociera a Eloy. Quizá era mi parecer…


  


  Todos se fueron para dejarme dormir. No es que estuviera cansada, solo me dolía algo la cabeza. Intuía que se debía al golpe que había dado. Cuando vi una sombra en la oscuridad me asusté. Luego, terminé por no gritar. Sabía quien se encontraba en la oscuridad…


  


  — Dime que no eres vampiro o lobo, por dios. —dije, intentando sonar lo mas tajante posible, pero solo conseguí sonar divertida.


  —Por el momento no, creo que aun no me transformé.


  


  Se acercó provocando nerviosismo entre medio de ambos. Llevaba algo en sus manos, no supe lo que era hasta que mi olfato sintió atracción por el olor perfecto de las rosas y las margaritas. Se sentó al lado y me agarró la mano...


  


  Capítulo 9


  [image: ]


  IMPULSO


  Neizan


  


  Me puse muy nervioso cuando la sentí tan cerca de mi. Pero aquello no importaba, solo importaba que no me rechazara, y eso, aunque fuera mi penitencia: me gustó.


  No pude evitar reír cuando soltó una de sus bobadas que cuadraban a la perfección en esa situación.


  En cuanto a su bobada, quizá no era ni un vampiro, ni hombre lobo, pero ella no sabia que el chico de capucha había estado observándole cada noche de sábado, por tan solo al menos verla caminar...


  —¿Cómo estas? — me senté en el sillón a su lado. La oscuridad aun seguía envolviéndonos.


  —¿Te dijo Eloy lo que nos había pasado?


  — Sí— no pestañeé. — Nos lo contó a todos. ¿Cómo te encuentras? — le sonreí, pero no sabía si lo había visto.


  —Bueno, no recuerdo nada del accidente, tengo una laguna muy grande... Pero físicamente estoy bien.


  —Me alegro…— no sabía como continuar. — Debería irme…— añadí, al acariciar su mano por error — Ya nos veremos...


  —Bien — contestó agradecida— Gracias por venir a pesar de todo lo que ha pasado entre nosotros.


  —Opto por respetarnos ¿qué te parece esa idea?—agregué. Tragué saliva, pensando en el mismo momento lo que había dicho.


  


  Era lo mejor.


  


  — Por mucho que hayas venido hasta aquí, no te quita de todo lo que me hiciste. Nunca te perdonaré algo así.


  


  De nuevo la tensión en ambas conciencias — pero mucho mas grabe en la mía— volvía a flotar en el ambiente, aliándose con el oxigeno.


  No calculé el tiempo que nos miramos en la oscuridad, como también me encontraba confundido en cuanto a las idas y venidas de Irina.


  


  Mujeres: dirían mis amigos o mas exclusivamente Bili. Sin embargo, yo era el primero que entendía sus cambios. Le había hecho daño, y eso no podía perdonármelo, pero a la misma vez quería saber, y para saber debía acercarse a mi…


  


  — Nunca digas nunca, marmota. — solté su mano como si me hubiera electrocutado.


  


  Lo que me sorprendió fue la mano de Irina, que agarró el gorro de la sudadera y tiró hacia si misma. Puso su voz mas grave, provocada por una ira escondida que comenzaba a ver, dejándome a milímetros de presionar los labios en el lóbulo de su bonito oído. Me tenía agarrado con intento de asustarme, pero lo único que provocó fue excitación en mi miembro solitario e ansioso...


  —Descubriré por mi sola que es lo que ocultas, y si logro averiguarlo, te juro que te llevaré a la policía. —chasqueo los labios consiguiendo provocarme algo mas — Me da igual quien seas y por que me hayas dejado, lo único que se es ese respeto que tienes a la policía. Juro que te denunciaré. — se distancio unos milímetros y se acomodó junto a la almohada. Como error, volví acercarme a ella. —¿Qué? —exigió saber por que volvía y por que sonreía con esa malicia ante sus palabras amenazantes. A mi parecer se puso nerviosa.


  — Yo debía hacer algo antes ¿sabes? Me da igual lo que digas, tus amenazas siempre me han resultado excitantes...


  — Cabrón... — se sintió ofendida, aunque yo solo buscara su lado tigresa que evidentemente en su día lo tenía, pero ya no había esa confianza...


  — Sigues resultando condenadamente sensual...


  — ¿A cuantas les habrás dicho eso desde que te fuiste? — se mofó y alejó la cara hacia atrás. La almohada comenzaba ha estar apretada.


  


  Coloque mi mano en su nuca y aparté su cabello que ocultaba su hombro, su piel clara, destacó en la penumbra y le provocó un leve escalofrío, mientras a mi me provocaba un grave calor.


  


  —Esperaba volver ha decírtelo a ti…


  


  Entonces, rocé mis labios con los suyos, siendo una sensación que me llevó a la gloría. No se negó en ningún momento, es más, colocó su mano en mi nuca y me atrajo a sus labios con fuerza. Tenía hambre de Irina, tenía ansia de mi pequeña...


  — Para. — me dijo, cuando deje de sentir sus labios tan sabrosos. — ¿Por que me has besado? - se limpió la boca como si fuera ha infectarse —- ¿No tienes vergüenza después de todo?


  — Solo tenía ansia por hacerlo, eso esto. Adiós Irina.


  


  Me obligué a mi mismo ha alejarme de aquellos bonitos y ricos labios. Me alejé sabiendo que si ella hubiera querido, hubiera echo el amor allí mismo. Pero afortunadamente pude librarme, y afortunadamente no tendría mas problemas de los que ya tenía. Porque mi situación seguía en las mismas, no había cambiado nada. Yo debía seguir alejado de Irina para protegerla, y ella debía alejarse para quitarse problemas de encima. No, si la cosa era sencilla y fácil, pero los sentimientos lo complicaban todo en segundos. Esta comprobado. En segundos me estaba besando con Irina, y en un instante, tenía ganas de hacerle el amor aunque estuviéramos rodeados de gente. Y es que el Neizan de antes y de ahora, estaba loco por esa morena con ojos caramelo. Por esa mujer que creció a mi lado, y amaba con demasiada fuerza como para poder soportarlo...


  ***.


  


  


  Debo seguir, me dije a mi mismo cuando bajaba las escaleras del hospital. Y algo parecido dije cuando subía las del apartamento donde mi madre estaría seguramente despierta.


  Cuando giré la llave, escuché la voz de mi madre y la de Bili. Mi amigo le contaba casi todo lo que habíamos vivido en ese año, y lo libre que se sentía en aquel momento, y entonces interrumpí la velada para comenzar con otro tema del cual no quería saber. Con mi madre el tema Irina me hacía ponerme demasiado borde. Bili era como un hermano, y por ello prefería que el tema "chica" fuera preguntado por su parte.


  — ¿Cómo está Irina?— preguntó Bili.


  Los dos estaban sentados en el salón con la televisión de fondo, que tan solo les acompañaba. Bili sostenía una cerveza como si fuera un gran trofeo. Y es que tener una en las manos después de un año, era un milagro.


  


  Parecía cansado, ya que se había tirado el día en el hospital con su chica; quien estaba durmiendo en la cama de al lado, cuando puso mis labios en los de Irina…


  


  — Bien, no recuerda nada del accidente. Eso me beneficia. ¿Qué tal Zaida?


  —Bueno, parece estar muy cansada, ella es mas débil para estos casos. Pero se recuperará, y tampoco recuerda nada.


  — Eso esta a nuestro favor...


  — Pero no por mucho tiempo, ya que mi chica no deja de preguntarse como acabó en el asiento delantero cuando recuerda que estaba en el trasero. Se harán preguntas...


  — Y mas cuando las dos hablen entre ellas…


  


  


  


  


  


  Los tres nos quedamos pensativos, la cara de mi madre era de interrogante en muchos casos. Aun no sabía por que había dejado a Irina, y mucho mas se preguntaba; ¿por que si estaba enamorado de ella no volvía? Bueno, me pareció que aquel momento era el adecuado para una gran charla con mi madre, a quien creí que la habían matado...


  


  — Voy a la cama, os dejo familia. — añadió Bili, tirando a la basura la lata de cerveza - Buenas noches.


  


  Ladeamos la cabeza deseándole lo mismo, después, el silencio fue un tanto incomodo. Junte mis dedos, los toqueteé sin sentido por un buen rato, mientras imaginaba el pasado que se representaba como bellas diapositivas. La volvía a ver sonreír por mi culpa, abrazarme y decirme que era el hombre de su vida...


  No se cuantas veces le dije a mi madre que Irina era la indicada, que me casaría y tendría hijos con ella. Bueno, lo difícil era explicarle todos los motivos de mis actos. Algo que iba ha llevarme bastante tiempo…


  


  


  Irina


  


  Al levantarme por la mañana con un dolor de cabeza brutal, seguía sintiendo los labios de Neizan en los míos. Me agarró tan de imprevisto, que eso me tenía mosqueada. Primero decía que amigos, luego me soltaba un beso y se quedaba tan ancho.


  No sabía si lo hacia para molestarme o por que era parte de su plan. No quise entrar mas al trapo, de nuevo pretendía olvidar todo lo que se aproximaba ha pensar en el capullo de mi ex-novio. Debía centrarme en Eloy, que estuvo en todo momento a mi lado, y que me esperaba en ese momento en la puerta para ir a desayunar a la cafetería de siempre.


  Decidí llevarme a Yango, que estaba deseando salir a la calle.


  Nos besamos tras haberme vestido, cogimos a Yango y empezó nuestro paseo en pareja. El cual estaba lleno de preguntas por su preocupación.


  Las heridas no eran grabes, no me impedía salir a tomar el aire.


  


  Paseando disfruté del sol que daba con fuerza en mi rostro, y Yango sacaba la lengua. En cuanto llegamos, él mismo, se sentó junto a la camarera y le pidió agua con un corto ladrido. Esta sonrío como casi cada día que veía a Yango.


  Era un perro muy dulce, solo que con Eloy no era muy agradable.


  


  —Yango, compórtate. — gruñó, cuando Eloy intento acariciar su cabeza — ¡Yango, basta! —Yango miró en dirección opuesta a Eloy — ¡Deja de gruñir!


  


  Le agarré del collar, pero él seguía gruñendo a quien fuera que se acercaba. Era un hombre opuesto, trajeado y con una olor perfecta que llegaba hacía nosotros. Se notaba que no le faltaba de nada, podía ser millonario…


  


  — Es mi padre. — sonrío — Tranquila, le caerás bien. — Puso su mano encima de la mía que reposaba en la mesa, mientras la otra impedía que Yango se fuera como un loco al padre de Eloy — ¿Pero que te pasa, Yango…?—susurre, mientras Eloy y su padre se saludaban. Rasqué su cabeza y este lamió de nuevo las heridas que se encontraban aún a flor de piel.


  —Hola, Irina. Es un placer conocerte.


  —Hola, igualmente. —contesté ante la presentación. Di la mano y le sonreí a medias. Estaba absorta por como Yango se estaba comportando ante el padre de mi pareja.


  —Siéntese, padre. ¿Quiere café?


  Sorprendida por como se comunicaba con su padre, me cohibí y solo hablaba cuando ellos se dirigían hacia a mi. Eloy explicaba a su padre nuestro relación, y entretanto dábamos sorbos al café.


  


  No me daba buena sensación aquel hombre que decía llamarse Kim, y era el dios de las finanzas. Un hombre con una buena percha, sin embargo no me convenció en ningún momento de ser una persona totalmente honesta. Admitía que la actitud de Yango tenía algo que ver, y por ello estaba intranquila, hasta que una voz familiar, saludó en general a los tres que nos encontrábamos en la mesa.


  


  Su mano toco mi hombro, y volví ha sentir esa fortaleza en mi. La mano de Neizan amansó mi hombro tenso, y me relajé lo suficiente como para poder hablar. Inspiré aire, y él se inclinó a la mesa para saludar a ambos.


  — Hola familia ¿Qué tal?— arrugué la frente por el desconcierto.


  


  —“¿Familia...?" Susurré en su oído cercano.


  —Intento salvarte, ya que no pareces muy cómoda...


  


  Tras ponerse serio para decirme la cruda realidad que no quería admitir en su cara, sonreí falsamente a Eloy, que explicaba a su padre quien era él y por que quería conocer a Kim


  —¡Anda, mira! Ya esta aquí él que faltaba — Añadió refiriéndose a Bili, que apareció por la otra acera. —Ey… — se dijeron en un movimiento corto de cabeza.


  


  Parecieron estar alerta por alguna razón interesante pero inalcanzable.


  


  — ¿Mejor…?— deslizó su palma por mi pierna desnuda por la mini-falda. —¡Yangooo! ¿¡pero que esta haciendo aquí mi loco!?— abrazó el cuerpo de Yango y rascó su cabeza. Este no dejaba de tirarse encima con mucha emoción y afecto.


  


  Daba la sensación de estar abrazándole, ya que lloró de alegría ante su amo. Al fin y al cabo, para Yango, Neizan era como un padre. Los dos le criamos desde pequeño.


  


  Sonreí ante tal escena de cariño e ambos nos miramos, y por mi parte, recordé el beso de la noche pasada. Él guiñó el ojo ante mi mirada cariñosa, y como tonta, sonreí por aquel gesto chulesco que no solía hacerlo antes.


  Podían haber cosas del nuevo Neizan que seguramente volvería loca a cualquiera.


  


  Yango se subió al regazo de Neizan y se quedó dormido mientras los demás desayunábamos y hablábamos.


  


  —Quita tu mano de mi entre pierna o te la corto…— inmediatamente íbamos ha empezar uno de los juegos que le encantaban a Neizan "yo te busco, y tu me encuentras" algo muy propio de él. No obstante, estar mi pareja al lado y su padre, le limitó en cuanto ha hablar conmigo. — Neizan deja la mano... — le pise el pie lo mas fuerte que pude, pero no surgió efecto. Continuaba deslizando sus dedos por mi entre pierna — Para. -— exigí, y él pareció ver mi limite que llamaría la atención y decidió parar.


  — Bueno chicos ¿Pues qué tal si vamos ha entrenar y os enseño?


  —Sí, vale. ¿Cuándo empezamos?


  —Mañana por la mañana tengo libre ¿os parece bien?


  — Claro, allí estaremos. — dijo Bili, al recibir la tarjeta de contacto en su mano.


  — Voy con mi padre a la oficina —me dijo, Eloy.


  Conseguí mover la cabeza en afirmativo, aunque tuviera rozando los dedos de Neizan sobre mi mano disimuladamente


  — Nos vemos luego, cielo.— besó mis labios e inmediatamente Neizan retiró la mano. Pareció sentirse algo dolido.— Nos vemos — le di un beso más. Con picardía para adivinar que emociones le provocaba a Neizan.


  


  


  Estaba claro que Neizan no buscaba de nuevo una relación, pero también estaba confuso en cuanto Eloy rondaba cerca de mi. Sin embargo, no lo decía. Solo por que conocía a la persona que llevaba dentro Neizan, podía saber que aquello le afectaba. Mas o menos, pero le dolía. Quizá era el recuerdo de todo lo contrario, de que quien me besaba y me agarraba la cintura era él, y no Eloy.


  — ¿Pero se puede saber que te pasa? Primero pasas de mi, te da igual que este con Eloy, y ahora te ofendes.


  


  Le volví a ver los ojos azules cuando se subió las gafas hacía arriba. Vi el contorno de los ojos mas rojo que de costumbre, parecía que enfurecía. Sus manos dejaron de estar tensas, pasó a entretenerse liando un cigarrillo. La camiseta negra, básica y ceñida a su cuerpo, se llevó mi atención.


  


  Sus brazos parecían que iban ha explotar, y sus facciones se endurecieron anteriormente cuando besaba a Eloy, y tras unos minutos, comenzaba ha apagarse la intensidad.


  En ese momento, solté una sonrisa incomoda. Bili nos había dejado solos con nuestras bebidas a medias, había utilizado una tremenda excusa para irse. Nos había dejado desnudos (metafóricamente hablando) uno al lado del otro. No quería moverme por miedo a que dijera algo. Ya era lo suficientemente incómodo. Debía añadir, que nos veíamos perfectamente por que ya no había oscuridad, y no era plan de moverme a otra silla en una actitud de niña pequeña.


  


  —Lo siento, te mentí. —admitió llevándose el cigarro a los labios y encendiéndolo — No puedo evitar enfurecerme cuando le besas…— dio una calada ante mi rostro de sorpresa— y también te mentí respecto a todo.


  —¿Crees que me importa? — me hice la dura de nuevo. — Yo busco la respuesta de por que te fuiste aquella mañana. Lo demás, me da bien igual. — dije sin mas.


  


  Pegué otro sorbo, tragué y casi me ahogué al ver ese brazo golpear la mesa. Me sobresalté y consiguió asustarme.


  —¿Qué haces...?


  — No debería darte igual. Escucha Irin...


  — ¡No me llames, Irin! — le grité— Sabes que no me gusta...


  — No te gusta porque es de la manera en que solía llamarte después de acostarnos y pasar unas noches perfectas... — pareció lamentarse — Mira Irina Jacksson, da igual que a mi no me guste que estés con Eloy…


  


  Colocó su mano sobre mi hombro, deslizando la palma, hasta descender la tira del sujetador hacia la mitad del brazo. Acarició mi hombro y el cuello desnudo. Me provocó cosquillas placenteras que me dieron tanto miedo como sus palabras


  


  —Eso no importa ahora y no importará nunca, por que por muchos motivos me fui. Por motivos que nunca te diré. No por que no quiera decírtelo o quiera lastimarte…— alcanzó mi mentón y me obligó a mirarle a los ojos. — por que aclaro, que no quiero lastimarte. Si no, porque no debes saberlo. — tragó saliva — Si alguna vez has creído en mi, hazlo ahora... — buscó una mirada de apoyo en mis ojos centrados en los suyos sorprendentemente sinceros. — Por favor, cree en lo que te digo. Aléjate de Eloy, por favor...


  


  Se acercó hasta mi mejilla y presionó sus labios despacio en ella. Luego, la acarició con el pulgar.


  


  —Nunca te olvidé y probablemente…— se paró un segundo, y volvió ha hablar tras colocar su dedo pulgar en mis labios, que temblaron con un ligero tic — Que digo probablemente…, seguro, que nunca lo haré. Pero eso no debe importarte. Tienes todo el derecho a rehacer tu vida. Pero no con Eloy, por favor, conviértelo en algo pasajero...


  —¿Sabes que Nei...? — hice lo mismo con él. Me acerqué a su mejilla y este se tensó —El único motivo por el cual dejaría de estar con Eloy, sería que tu no me hubieras abandonado. — besé su mejilla ardiente —Pero gracias por preocuparte, es toda una sorpresa. Sin embargo, sigue sin interesarme lo que digas. He terminado.


  — La cuenta, por favor. —exigió con una voz temperamental — ¡La cuenta! — gritaba al camarero, cuando me levanté y me iba yendo.


  


  Al final, opto por dejar el billete encima de la mesa sin recibir el cambio, y correr tras mis pasos alocados y confiados, o eso es lo que yo creía.


  


  — Irin, espera... — agarró mi muñeca e intenté soltarme. —Espera y escucha...


  — ¡¿Tienes la respuesta que quiero?! — se quedó parado en medio de la calle.


  


  Los dos nos mirábamos fulminándonos con la mirada, sin embargo no era nada nuevo, cada vez que discutíamos entonces ya era así (con un poco menos de odio por mi parte) pero estaba acostumbrada ha encontrarme tan cerca de él y enfadada. Sin embargo, el Neizan de ahora impresionaba mas de cerca.


  Había fortalecido su coraza, y sin ir mas lejos, creía que sería capaz de todo por sus objetivos. En cambio, hacía un año era un niño que vivía al día. Era responsable, pero no tan apuesto y misterioso como en aquellos momentos ante mi.


  Había algo que debía admitir a Zaida: sí, estaba tremendamente bueno...


  Pero el echo de que no fuera el mismo del que yo me enamoré, me tiraba para atrás.


  —No me lo hagas mas difícil, Irina. ¡Joder!


  — ¿¡Encima yo te lo estoy haciendo difícil!? ¿Tiene algo que ver ese tatuaje de águila?


  — ¿Qué?


  Inmediatamente como un robot programado, se miró el brazo, puso cara de ofendido.


  Estaba claro que había alcanzado un punto importante, ahora, que fuera o no el motivo eso ya era otra cosa.


  —¿Te metiste en un secta o algo así?—se hizo un segundo de tensión, donde decidió añadir una risa sarcástica. — Me da la sensación de que algo me acabo de acercar.


  — Mira Irina, si no sabes lo que pasa es porque no debes saberlo. Y así va ha seguir siendo — me señaló con el dedo el corazón —Nunca quise lastimarte. Eso es lo que tu crees, por que es lo que yo te he echo creer. Despierta Irin, deja a Eloy y yo te dejaré en paz.


  —¿Y por que de repente? — volvió ha quedarse a cuadros.


  —¿Por qué de repente qué ? — enarcó las cejas sin entender.


  — De repente me dices que me alejé de Eloy, pero hace unos días te iba bien mi relación con él. Entonces explica ¿qué era lo que querías conseguir? Di la verdad de una vez — solté con agresividad la muñeca de su garra — ¡Vamos, canta de una vez!


  — ¡Eres demasiado fisgona! ¿Lo sabías? — se cerró de brazos.


  —Y tu un manipulador, un mentiroso, orgulloso, egoísta…—cogí aire con fuerza — ¡Podría tirarme así toda la mañana !


  


  A partir de ahí, todo comenzó a ser discusiones una tras otra. No le dejaba hablar, le tiré toda la basura en su cara, le dejé por los suelos. En un momento me sentí mal, pero no podía parar de decirle la verdad, lo que me dolía lo que hacía y había echo.


  En mis pensamientos estaba el no poder olvidar que aquella mañana me encontraba mal, tenía el estomago mal, y una presión en el pecho que no me dejaba respirar con normalidad.


  


  Grité su nombre, esperé unos minutos, pero él no volvía a la cama. Pedí ayuda para levantarme, me había venido la menstruación y había manchado las sabanas. Neizan sabía perfectamente cuando me venía la menstruación, bueno, era cosa de la convivencia. Sin embargo, Neizan era tan considerado, amable y respetuoso, con mis estados emocionales que parecían montañas rusas...


  Acostumbrada a ello y deseando recibir uno de sus grandes abrazos, y el beso en la frente de cada mañana, no llegó. Había desaparecido por completo. Había dejado una nota y se había marchado.


  No podía creer que no me cogiera el teléfono, que no supiera nadie de su familia donde había ido. Cuando fui a ver a su madre, justamente por que su marido y padre de Neizan, había fallecido, pensé entonces que Neizan habría cometido la locura de marcharse a pensar y a desconectar. Pero al pasar los días, me di cuenta de que aquel no era del todo el problema.


  Los familiares llamaron a la policía, y tras 48 horas le consideraron muerto. No podía creerlo, nadie lo creía.


  A los seis meses me dijeron que Neizan había dado señales de vida, había llamado desde una cabina y había decidido dar una señal de vida. No obstante, no fui informada de aquello. A pesar de haber sido su pareja/mujer, al llevar tanto tiempo juntos era lo menos que podía pedir.


  


  Y allí estábamos, unidos por la basura que nos envolvía. Pensando eso mientras discutíamos en medio de la calle como dos locos, hasta el momento en que Neizan paró, miró hacía la carretera, y el motor de un coche tras mi espalda se acercaba cada vez mas. En ese momento, giré la vista inmediatamente. El coche iba a precipitarse sobre mi, cuando Neizan reaccionó e agarró mi cuerpo y me lanzó hacia el lado opuesto. El coche se subió al bordillo y no se detuvo después de bajarse.


  Neizan tenía sus brazos al rededor de mi cuerpo, y me agarré a su pecho, cuando realmente sabia que no hacía bien. Allí rodeados de gente que miraba la terrible escena, nos mirábamos uno al otro, sus ojos se centraban en lo míos llorosos. Acarició mi frente, que había sufrido un corte con las pequeñas piedras del asfalto en el momento de caer.


  


  —No ha pasado nada, tranquila. — susurró en mi oído varias veces mientras me tenía en su brazos y recuperaba el sentido. — Estás bien, vamos ha levantarnos a la de tres ¿de acuerdo? — entre sus peticiones se escuchaban las sirenas de la policía. Alguien tenía que haber llamado. En todo caso, mi atención estaba en Neizan, que miraba para todos los lados nervioso. — Venga, uno, dos y tres — levanté el cuerpo gracias a su ayuda, luego le rechace en cuanto quería abrazarme. Se me había pasado. Ya esta. No necesitaba un mentiroso que me protegiese. Ya sabía bien sola protegerme.


  —Vete, no sea que te vea la policía.


  Agrandó sus ojos por mi ayuda.


  —¿Estas de acuerdo con que me vaya?


  — Estoy de acuerdo con que te vayas Neizan, esta te la debo… — dije quitando las piedras de mi ropa sin mucho entusiasmo. — Vete, por favor.


  


  Y se fue.


  


  


  


  


  Neizan


  


  Debía irme, en eso estaba de acuerdo con ella. Ya no solo por que no debía meterme mas en líos, si no por que mientras tenía a Irina llorando del propio susto, estaba memorizando la matricula de ese coche, y quería matar a quien estuviera al mando de ese volante. Había sido intencionado de nuevo, Irina seguía estando en peligro, y no pararían hasta matarla. Por eso estaba allí, estaba allí a su lado siempre para protegerla.


  Mas tarde avanzaría hacía donde también había ido mi amigo Bili, ya que debíamos fichar. Pero antes quería reflexionar, calentar una taza de té jazmín, y contemplar el cielo azul, desde el ventanal de mi antigua habitación de matrimonio. Retiré los zapatos recordando los gritos de Irina cuando paseaba por el parquet con las deportivas.


  


  Las dejé en el zapatero de la entrada, tras dejar las llaves colgadas en el gancho próximo a la entrada. Me dispuse a calentar el té y conectar el video que volvía a reproducirse una y otra vez. Cada vez que acudía a nuestro hogar, lo hacía como algo normal. Pero sabía que estaba enfermo, sabía que estaba enfermo de amor por aquella niña que sonreía como una niña pequeña a la cámara.


  — ¡Sopla las velas, mi amor! ¡Vamos!


  — ¿¡Has comprado las que no se pueden apagar!?— golpeó mi hombro y la imagen se distorsionó, la cámara se movía por los golpes que Irina me daba, estando ligera de ropa. — Eres malo. Estas loco. — comenzó ha reírse.


  — Estoy loco por ti, mi amor... — la cámara, enfocó hacia el lado opuesto. Nos estábamos besando. — Venga, posa que sales preciosa.


  — Sí, con estas pintas... — Se quejó.


  — Tu siempre estas preciosa…— de nuevo otro beso mas.


  


  La navidad, los cumpleaños y momentos especiales estaban grabados en aquellas cintas. No había podido verlas desde la ultima vez que me dejaron salir por unas horas...


  Di el ultimo sorbo, lavé la taza y me despedí. Cerré la puerta y comencé ha andar intentando olvidar la cara de felicidad de Irina en aquel video. Anduve por la calle donde siempre paseábamos a Yango. Mantuve la cabeza agachada hasta el coche.


  


  Una vez entré en el interior del hogar de las Aguilas, puse la huella en el detector.


  


  — Fichado. — sentenció, el chico con cara de aburrimiento. — Deja tus armas. — coloqué las dos armas en la especie de cajón del mostrador, donde el chico estaba sentado. — Separa las piernas. — pasó la maquina detectora de metal y sonrió profesionalmente — Adelante, Insano.


  —Gracias. — Añadí, antes de pasar las puertas.


  


  Al pasar, los vi a todos reunidos. Hablaban, tomaban café y miraban unas fotografías extendidas en la mesa. Entre ellos estaba Bili, quien fue el primero que saludó. Luego, los demás movieron la cabeza y dijeron "¡Eh! ¿Qué tal Insano? " Me senté al lado de Bili, donde siempre estaba mi sitio.


  


  —¿Qué sucede ? — dijo Ferran, al ver como toqueteaba la cabeza sin saber como pronunciar las palabras — ¿Le ha pasado algo a la chica?


  — Bueno, puede que algún día le pase. Hoy casi la atropellan — Bili, giró la cabeza rápidamente hacia a mi. Con la mirada le hice saber que ella estaba bien.— Debo seguir protegiéndola, pero necesito que me sea concedida la libertad. La libertad total de pegarle un tiro al primero que la toque.


  — Insano, Insano... — Ferran cruzó lo dedos de las manos, su mirada se dirigeió hacia a mi de un modo simpático y a la vez falso— ¿No estarás protegiéndola mas allá de lo que nosotros te pedimos, verdad? No hagas como si no entendieras lo que quiero decir. ¿La estas protegiendo mas allá de algo profesional?


  —¡No! No es eso, joder. Es la verdad. Ellos están detrás de todo esto. Hay otros, otros no sé quienes…


  — Cuéntame que has descubierto o que es lo que sabes. — se sentó de nuevo, y rebuscó entre los papeles de la mesa mientras espera mi aportación.


  —Tengo la matrícula , la matrícula de quien ha intentado atropellarla. Estoy seguro de que ha sido intencionado.


  — Escríbela aquí, nos pondremos a ello. — acercó un bolígrafo y un blog de notas— En cuanto sepamos algo tendrás vía libre. Y ahora, los dos quiero que os centréis en ese cabrón, que es por lo que estamos aquí.


  —Sí, señor — contestamos los dos a la vez —Gracias, señor.


  


  Terminamos, nos levantamos, pero nos paró a ultimo momento.


  


  — ¡Eh! Os he dejado nuevo material en la salida. Pasaros a saludar a los compañeros ¿no?


  — Sí, señor.


  


  


  


  No tenía ganas de pasar a ver a los demás, hacia dos meses que me había librado de verles cada día, y así quería continuar, pero ordenes eran ordenes.


  


  Caminando por el pasillo con las manos en el bolsillo —igual que Bili —, ya se podía escuchar los gritos locos en las habitaciones. Bueno, le llamábamos habitación por sentirnos algo mejor.


  


  — ¡Insano, hijo de puta! — gritó el Arrogante — ¡Abre aquí, cabrón! — pasamos por distintas habitaciones de la planta, y en cada una distintas personas — ¡¿Qué tal tus vacaciones cabronazo?! ¡Vuelve aquí! ¡No te vayas cobarde! ¿¡Qué es de esa zorrita a la que veías mientras nosotros seguíamos encerrados!?


  


  Respiré hondo antes de que dijera la mala palabra "zorrita" refiriéndose a Irina. Estallé de ira, me acerqué a las barreras, metí la mano con velocidad y agarré el cuello del chico con ferocidad. Estampé su cara contra los barrotes.


  


  — ¡No te atrevas ha llamarla así! ¿¡Queda claro!?


  — Claro, Insano... — se empezó a reír cuando le solté. Aunque se fue hacia atrás huyendo de mis garras que buscaban pelea — Tranquilo hombre, tranquilo…


  


  Estaban como una cabra. Aún me preguntaba como había salido con vida de allí, siendo un niño cuando me obligaron ha entrar. Bueno, supongo que Bili se encargó de cuidar mis espaldas. La verdad era que yo había cambiado por meterme allí dentro, debía afrontar los problemas y sobrevivir cada día a una pelea. Así era la vida allí.


  


  Continuamos andando hasta llegar a nuestro único amigo que seguía encontrándose en el mismo lugar. Bili se adelantó, por que solía llevarse mejor con él. Era un tipo peligroso, pero Bili se había ganado la confianza del jefe en estas tierras. Por ello acudíamos a él, para adivinar lo que había ocurrido allí en nuestra ausencia.


  


  —¡Eh, Sanguinario! ¿Estás ahí?


  — ¿Quién cojones me levanta? — bostezó levantándose de la cama, entre abrió los ojos, y finalmente sonrió con malicia — ¡Vaya, vaya! ¿a quién tenemos aquí? — Se limpió las manos en el pantalón de chandal. Por ultimo, ofreció su mano. — ¿Qué tal Insano? ¿Y tu Ingenio..? ¿Cómo va eso?


  —Estamos bien ¿como andas tu con estos tontos?


  — Ahí vamos— se mordió la lengua — Hace nada se pasó por aquí un hombre, un hombre que te buscaba — me señaló —Creo que era el de siempre.


  — ¿El padre de Irina? ¿De la chica?


  — Pues seguro.— apoyó los codos en las barreras, e observó el exterior donde los guardias seguían haciendo su turno de vigilancia— ¡Eh, gordo! ¿Para cuando la cena?


  


  El guardia lo miró con cara de poder, hizo solo una mueca con los labios y dijo "Cállate. Comerás como los demás" se volvió a su postura rígida y Sanguinario volvió la vista a nosotros después de bostezar.


  


  —No se tíos, venía muy interesado en saber si estabas aquí metido. Evidentemente Ferran le dijo que si, que seguías dentro pero que habías decidido no recibir visitas.


  — Bien echo. ¿Vino alguien mas?


  — Bueno…— se rasco la cabeza rapada y tatuada una parte, por aquel hierro ardiente.


  — Vamos Sanguinario ¿qué quieres ha cambio? —aportó Bili.


  


  Sabía que hasta un punto su amigo era amable, pero todo tenía un precio...


  


  — Una hora con una puta... — empezó ha reírse. El diente de oro iluminó a los demás grisáceos.


  — Vale, hecho. — dije sin pensar. Necesitaba saber esa información, que valía pagar ha cambio 300 euros por una prostituta. Había que pagar a la chica y a los que cerraban los ojos por dejarla acceder. — Ahora dime.


  —¿Pero lo prometes? No me jodas luego .


  — Vamos, somos colegas — aseguró Bili apoyándome.


  —Vale— se frotó las manos mientras reía — La he visto.


  — ¿A quien? —presté mas atención a su cara.


  — Coño a la chica… ¡A tu chica! —me señalo de nuevo— Vino a mediodía, se quedó fuera de la valla observándonos. Quería entrar. Luego la vi salir poco después...


  — ¿¡Queee!? — llevé las manos a la cabeza — ¡Joder!


  —¿Estás seguro? ¿Era como la fotografía que te enseñó Insano?


  — Si, sí. —asintió molesto por no creerle— Era ella, estoy segurísimo.


  —Entonces tenemos otro problema con el que lidiar….— dijo Bili, por ultimo.


  


  


  


  Irina


  Lo odiaba, lo odiaba y no sabía como lidiar con ello. Era enfermizo, era una manera de querer espantosa. Razonando y siendo sincera conmigo misma, nos buscábamos mutuamente. No hacíamos nada mas que buscarnos. Tampoco sabía como pararlo, no sabía que hacer. Mis sentimientos eran como olas del mar, subían y bajaban sobre las ordenes de la marea.


  Era sencillo, no lo discutía. Era mas fácil de lo que lo hacíamos todo. Tan fácil como olvidar y hacer tu propia vida. El problema principal era que habían muchos factores que terminaban uniendo a dos personas que tuvieron una vida juntos.


  No podía olvidar sus actitudes extrañas, quería saber, no me conformaba con saber que estaba vivo. Me conformaría con la verdad, por muy fuerte que fuese. Algo había extraño en él. Por algún motivo que no admitía delante de mis ojos, sabía que tenía un gran motivo para todo. Neizan siempre ha tenido un motivo para todos sus actos, aunque yo no le comprendiera o no llegará a darme cuenta.


  — Pues no se, yo les veo normales... — dijo pensativa Zai, mientras colgaba diferente ropa en diferentes perchas. — Misterioso, quizás...


  Había venido con el fin de desahogarme con mi mejor amiga. No era por trabajo, ese día tenía fiesta. Pero visto que casi fui atropellada un coche tras el intento de tener un desayuno tranquilo, estaba sin plan.


  — ¿Tú sabes algo? —mordí el labio pensando de nuevo en la incertidumbre en la que me encontraba. —¿Zai…? — presioné cuando la vi pestañear tres veces.


  — Bueno, a ver... — se apoyó en la pared —Aquel día que volvíamos a casa en coche, Neizan se paró en la calle que conectaba con vuestro antiguo dúplex.


  —¿Y ahora me lo dices?


  — Bili me pidió que no te dijera nada cuando le comenté mi curiosidad.


  — Ya te vale... — me marché del almacén.


  — ¡Irina, no te enfades! — pidió.


  


  Hice caso omiso a sus palabras, era mi hora de marchar, era libre de irme. Y así lo hice, bajé las escaleras tras coger mis cosas personales, y me fui diciendo adiós a la compañera que seguía cobrando a los clientes. Me pareció oír la voz de Zaida al subirme al coche, pero arranqué sin volver ha prestar atención.


  Conduje hasta la antigua calle donde vivía, aparque en la esquina para que no se viera mi coche. Caminé mirando a ambos lados de la calle, hacia atrás y hacia adelante. Observando por donde habíamos caminado los dos juntos en nuestra vida diaria, sobretodo para pasear a Yango. Hasta que los andares del nuevo y misterioso Neizan, se acercaron lentamente a mi posición. Me sorprendí, pero no hice ruido. Quedé escondida en la esquina observando como venía hacía allí. Me pegué a la pared rocosa, y esperé a Neizan, que hablaba por teléfono.


  


  —Si, estaré allí. Ferran, sé perfectamente que tengo que fichar. No, ella esta bien.


  Quedé sorprendida por las palabras enojadas de Neizan, parecía estar molesto. En cuanto al tema de "fichar" me resultó algo extraño. Siempre me habían dicho que era fantástica para encajar piezas de un puzzle, y me había pasado todas las discusiones con Neizan pendiente de cada palabra. Si unía mas de una cosa, solo me llevaban a un sitio…


  


  No podía verme allí, así que tomé la otra esquina y di la vuelta para acabar yendo a mi coche. Justo Neizan pasaba por al lado con la cabeza medio agachada y las manos en el bolsillo. No se dio cuenta que estaba a su lado. Bufé aliviada, y puse las manos en el volante, decidiendo ir ha aquel lugar del que estaba algo segura que podía tener que ver con él.


  


  En el camino, pensé en muchas cosas. Pensé en sus palabras, en su manera de protegerme. Tenía constancia de que seguía teniendo algo de sentimientos por mi, o jugueteo, como quisiera que se llamara esa manera de actuar.


  


  Me alejaba de la ciudad, y en el trayecto seguía recordando y reconstruyendo momentos del dichoso pasado. Su sonrisa cerca de mis labios volvía a mi mente, volvía ha reconstruir aquellos besos por amor, por puro amor. Como solía despertarme cada mañana en su pecho, o como solía besar mi frente y decirme "Buenos días, marmota"


  Encontrarme con la gran diferencia de que ya no era la misma persona, o que era mas raro aún, me causaba desconcierto. Pero veía que aquellas preguntas eran normales, debían ser normales aquellas preguntas en mi cabeza. ¿Obsesión? No. No estaba dispuesta ha aceptar que aquello era obsesión ¡merecía la verdad! Y no iba a parar hasta conseguir lo que me proponía…


  


  


  Aparqué algo lejos del solar. Prefería caminar reservada hacía el edificio oscuro y siniestro. Así como las vallas que lo rodean lo hacían horroroso. En aquel instante, cerré los ojos tras inspirar el aire suficiente para dar la cara en la entrada.


  — Buenos días, ¿viene de visita?


  —Vengo en busca de alguien...


  —¿Nombre y apellidos, por favor?


  — Sí... — miré intranquila para todos lados observando el lugar, un lugar siniestro donde se escuchaban voces agresivas — Neizan Strack...


  — No figura ese nombre en la lista ¿Está segura?


  —¿Puede probar con "Insano"?


  — Claro, señorita.


  


  Entre tanto que tecleaba en el ordenador, iba negando con la cabeza. Neizan no estaba en la lista de ningún modo.


  


  — Pues perdone, me habré equivocado... Discúlpeme.


  — Disculpas aceptadas.


  


  Volví mis pasos atrás, salí por la puerta, pero no estaba dispuesta ha dejar un ultimo intento en la intemperie. Así que, de nuevo como una puñetera loca llegué a las vallas y contemplé tras ellas a muchas personas esclavizadas allí, haciendo trabajos o peleándose con una navaja en mal estado. Tragué saliva antes de llamar al primero que viera. No me pegué a la valla, aquello hubiera sido peligroso.


  


  — ¡Eh! ¡¿Puedes venir?!


  Estaba de espaldas, y era difícil diferenciar a todos, ya que llevaban el mismo uniforme, por llamarlo de alguna manera.


  —¡Te daré algo ha cambio! — le dije insistiendo para que viniese. Aunque no tuviera idea de lo que alguien así querría ha cambio. — ¡Vamos!


  — ¿Quién eres? ¿Qué es lo que quieres...?


  Se giró bruscamente hacia mi dirección, me asusté al ver uno de sus dientes dorado, luego, el tatuaje en la cabeza no me animó a seguir preguntando. No obstante, ya era tarde para arrepentirse. Esperé la llegada de aquel vacilante personaje.


  —¿Quién eres tu? — me inspeccionó con la mirada de arriba a bajo.


  — Solo quiero preguntar por alguien. Dime ¿te suena el nombre de Insano?


  — No. —dijo tajante... — Pero si tienes algo a cambio, quizá pueda decirte muchas cosas, preciosa... — deslizo los dedos sucios por mi mechón de pelo — ¿Qué tienes para ofrecerme? - me miró los pechos.


  —Dinero, solo puedo pagarte con dinero...


  — Aquí dentro el dinero no ayuda, preciosa. Dame un arma y te contaré lo que necesites saber.


  — ¿Qué arma quieres…?


  


  La locura me llevó hacer de nuevo otra tontería, algo que podía repercutir en el futuro a alguien, pero no me importaba. La obsesión por saber, era mas grande de lo que imaginaba.


  


  — Una navaja estaría bien ¿Qué te parece? — respiró hondo saboreando la victoria — Mañana a esta hora la espero señorita…— dijo, arrogante.


  —Esta bien. —dije por ultimo y después me marché tan rápido como mis pies pudieron ir.


  


  Me arriesgaba. Podía encontrarme en una trampa y resultar que ese tío no tenía ni idea y solo quería un arma, pero me podía la curiosidad, me podía... Acabaría llevándole esa navaja al día siguiente.


  


  ***


  


  Era una mañana cualquiera, como las que se pasaban en familia un domingo cualquiera. Vinieron mis tíos, estaban mis padres y se acopló el primo loco de la familia. Le traía unas fotografías a mi padre, me desinterese por completo de lo que hacían. Bajé los últimos escalones que me faltaban, estaba dormida por que no había conseguido pegar ojo. Tenía bolsas oscuras bajo los ojos, y un ligero "tic" en las piernas.


  — Buenos días, preciosa. ¿Cómo estas?— mamá, examinó mi cuerpo inquieto—¿Té encuentras bien?


  


  Hacía muy poco que había tenido el ultimo percance con la carretera, aun tenía marcas o simples dolores, pero mi madre se preocupaba como si me fuera a darme algo.


  Le sonreí calmada con el fin de tranquilizarnos a ambas, aunque ella no supiera el motivo. Me senté en la silla alta de la cocina donde desayunábamos siempre, bebí el zumo mientras mi padre seguía charlando con mi primo. Debían ser cosas aburridas de su hobby sobre los soldaditos que coleccionaba. Las dos nos miramos e hicimos un puchero, reímos y seguimos contándonos anécdotas del trabajo.


  


  Trataba de hacer tiempo y que fuera entretenido, para que la media mañana llegará antes. Bajé a la calle con Yango, paseamos inconscientemente hasta el barrio donde vivía con Neizan. Yango tiraba de mi hasta el portal, con un rumbo fijo. Llegó al portal y ladró, dio vueltas como loco y volvió a ladrar.


  —¿Qué pasa Yango? ¿Estás triste? — se subió a las piernas como loco. No dejaba de ladrar, quería llamar mi atención. — Yango, ¿qué…?


  En ese momento, un vecino llegó con bolsas de la compra y abrió la puerta. Nos sonrío.


  —Cuanto tiempo, no habíamos coincidido en este tiempo. ¿Dónde se han metido la pareja perfecta?


  —Señor Larson, ¿qué tal esta? —sonreí con complicaciones — Mucho trabajo señor, ya sabe. - mentí con intenciones inmediatas. — Gracias, me he dejado las llaves.


  —No es nada, pase. ¿¡Qué tal, Yango!?


  


  Yango no estaba por la labor, estaba dispuesto ha subir las escaleras tan rápido como yo le dejaba. Tiraba de mí con fuerza, subí las escaleras mas a su ritmo que al mío propio...


  


  Me quede allí, delante de la puerta de mi antigua casa, donde había vivido la libertad mas deseada de la juventud. Pasé noches divertidas, celebrábamos con los amigos y luego Neizan me hacía el amor al despedirnos de los invitados. Todo aquello se me pasaba por la mente, igual que ponerme ha pensar ¿quién estaría ocupando esa vivienda? ¡Era mi casa! Nos hipotequemos desde muy jóvenes, pero por que podíamos pagarla. Era un dúplex en el cual solo debías subir cuatro escalones para acceder a las viviendas. Y allí estábamos Yango y yo. Yango quería rascar la puerta, pero no le dejé. Estaba inquieto, esperaba mi señal para entrar en casa. Sin embargo, no podía darle lo que él quería, no podría entrar y volver a ver su linda cama acolchonada.


  


  — ¡Yango, espera!


  


  La correa se soltó inesperadamente por la fuerza ejercida, se había vuelto loco. Golpeó la cabeza contra la puerta, lloró mirando hacía arriba. Puso las orejas hacía atrás, estaba emocionado. Alguien se aproximaba, los pasos tras la puerta le volvieron mas loco. Esperé con miedo, ansiosa por saber que le pasaba a Yango, y cuando la puerta se abrió, todo mi mundo se paró, me quedé muda, parada, sorprendida y alucinada...


  


  —Neizan…


  


  Los ojos de ambos se dilataron, Yango intentó romper el hielo subiéndose a las piernas de este y pidiendo la muestra de cariño que tanto le gustaba. Le rasco tras las orejas, se agachó aun con la mirada en mi posición quieta como una roca. Los ojos los tenia tan dilatados, y a la vez el corazón me iba tan deprisa, que no pude hablar. No dije nada, me quedé allí como una simple estatua recién colocada en el rellano…


  


  Capítulo 10


  [image: ]


  SOSPECHAS


  IRINA


  


  —¿Qué es esto…?— su mirada quedó fuera de mi alcance, estaba evitando mis ojos. — Neizan... ¿Cómo puede ser...? ¿Has estado viviendo aquí durante este año? ¿¡POR QUE ME DEJASTE!? ¡Dímelo de una vez, por favor! ¡por favor! —golpeé de nuevo su pecho reclamando respuestas. Lloré ante su rostro pasivo que seguía en dirección opuesta a mis lagrimas. Entonces me percaté de la televisión encendida, de la grabación que se estaba reproduciendo.


  — Neizan... — Tiré mi pelo hacia atrás, dejándolo así despeinado. Entonces Neizan se volvió a mi rostro lloroso, colocó la palma en mi mejilla y limpió las lagrimas abundantes bajo mis párpados. — Dime que esta pasando, por favor, lo necesito...


  —No puedo Irina. Sí, he estado aquí todo este año. Tan solo puedo decirte eso, y es mejor que te vayas. ¿Puedes hacer eso por mí? ¿puedes irte?


  —¿Por qué? ¿Por qué te fuiste? ¿Te molesto ahora? ¿Te molesté entonces? ¡Qué te hice!


  —No Irina, no me hiciste nada. Quería estar solo, solo era eso. Me agobié, quería estar solo tras lo de mi padre. Ya esta, no hay mas Irina. Mi padre murió, mi padre era mi amigo, mi hermano... Lo era todo para a mí. Me agobié, quería morirme.


  —Eso puede ser cierto, pero entonces ¿como explicas tus habilidades? Neizan no me lo trago, no, estas mintiendo. ¿Y como es que ves ese vídeo nuestro? Explícate por favor.


  — Lo miró por que me trae buenos recuerdos, lo miro por que me hace reír. Me hace sentir menos capullo, solo eso. No puedo seguir con esto Irina, por favor, márchate…—Observé como le temblaban las manos cerradas en puños. Estaba mintiendo.— Por favor…— suplicó mordiéndose el labio.


  —Neizan ¿Estás bien…?—puse mi mano sobre su mejilla.


  


  Nos acercamos poco a poco sin poder evitarlo. Notaba aquel imán que nos unía siempre. El frescor de su aliento sobre paso la distancia moderada. Entonces los noté, noté sus labios sobre los míos rebeldes. No quería besarle, no quería... Este abrió los ojos de golpe y se retiro lejos de mi mano. — ¿La compraste? ¿Compraste la casa, Neizan…?—dije para cambiar de tema.


  —Sí. Ahora es mía y exijo que te largues. ¡Lárgate! — señaló la puerta sin mirarme a la cara. — ¡Largatee! — volvió ha pedir casi suplicando.


  —Eres un cobarde ¡Solo me haces daño! ¡¿No lo ves?! — golpeé mi pecho por la rabia. — ¡¡¡Me haces daño Neizan!!! Y eso no lo ves...


  


  —Entonces…—se acercó, quedándose serio muy cerca de mi rostro. — Entonces lárgate cuanto antes, y no vuelvas por aquí... — sus ojos se tornaron oscuros. Me dieron miedo.


  


  Me marché como si la casa apestará. No apestaba, impresionaba. Era como si en aquel hogar se hubiera quedado un difunto amor. Nuestro amor estaba muerto allí. Antes de irme le dije la misma frase " ¡Aquí solo huele a amor muerto! " tragó saliva y fue lo único que le vi hacer.


  


  Luego, tras andar de vuelta a casa de mis padres, no era consciente de la cita que tenía a media mañana. En cuanto me di cuenta dejé a Yango rápidamente en casa, alcancé las llaves del coche que estaban colgadas cerca de la puerta, y ande en busca de esto mismo. Me subí, senté mi trasero en el asiento y decidí calmarme. Es cierto, lo decidí. No pude, era evidente que lo que acababa de vivir era una burrada, una locura, una sandez... ¿Neizan había vivido en nuestra casa? ¿Cómo fue capaz de comprarla él solo? De nuevo parecía que volvía al principio y que aquello era un pozo sin fondo. Pero como dije en contadas ocasiones, no iba ha dejar de intentarlo.


  


  —¡Eh! — grité, llamando la atención del hombre inquietante —Ya estoy aquí…— le dije susurrando de manera que él solo podría leer los labios. Tenía que tener cuidado con los guardias, o acabaría dentro con ellos.


  —No grites, morena. ¿Has traído lo que quería?


  —Sí… — mi mano palpó la navaja. —La tengo.


  — Pues dámela ¿a que esperas?


  — Espero tu información, o no hay trato...


  — Mmm, me gusta, algún día tu y yo seremos amigos… - miró ambos lados.


  — No lo creo, amigo…


  — Sang, para los amigos. Sanguinario para los enemigos, morena. — guiñó el ojo. —¿Qué quieres saber?


  —Quiero saber donde ha estado Insano todo este tiempo ¿ha estado aquí dentro?


  —Em… — se hizo de rogar — No sé quien es Insano.


  —Entonces ¿Qué estoy haciendo aquí?


  —Darme un arma sin motivo. — agarró la navaja de mi mano y se largo riéndose en mi cara.


  —¡Eh! Por favor, ayúdame...


  —Si hubieras sido mas rápida y me hubieras entregado algo mejor ¡quizás...!


  


  No iba ha ayudarme, estaba claro. Se había ido para no volver ha aproximarse a la verja, y con las ultimas palabras había conseguido dejarme aun peor. Estaba allí plantada en medio del sendero desierto y esperando dios sabe que. Entonces el móvil sonó inesperadamente, mi pecho rebotó en el momento en que vi el nombre de mi actual pareja. Si me pillaba en ese lugar, no se que pensaría de mi.


  — Hola cielo ¿dónde andas?


  — He ido a dar una vuelta con Yango.


  — Que bien. Yo estoy con mi padre y los chicos.


  —¿Qué chicos?


  — Con Bili y Neizan. ¿recuerdas que iban ha entrenar con mi padre? Estamos aquí enseñando la casa y tomando unas cervezas.


  — No se si es una molestia, pero quiero verte. ¿Puedo ir hacia allí?


  — Claro preciosa, bienvenida eres.


  — Estoy allí en nada. Me cambio y voy.


  Había mentido diciendo que le quería ver, no se trataba de eso, solo había encajado otra pieza del puzzle, o eso pensaba. Estaba segura de que Neizan se acercó a mi para conseguir algo del padre de Eloy. De eso estaba casi segura ¿pero para qué? Fuera lo que fuera, iba ha enterarme a la fuerza.


  ***


  


  Llegué a casa, retiré la ropa sucia de polvo de arena y me duché.


  Deslicé el vestido por mi cuerpo y me abrigué el cuello con aquel lindo pañuelo que casualmente me había regalado Neizan. Daba igual, si intentaba ponerme otro, también me lo habría regalado él. Así como la ropa y mas de un accesorio. Es decir, si intentaba quitar todo con lo que me había obsequiado, tenía que vender hasta el teléfono.


  Neizan solía regalarme cada diferentes días alguna cosa. Luego decía que lo hacía por que me amaba, y quería que tuviera todo mientras él pudiera. Lo daría todo por mi sin preocuparle las consecuencias. "Amar no es lo mismo que querer. Y sé que te amo por que tu eres mi razón de ser" Aquellas palabras a día de hoy se las llevaba el viento. Era para volverse loco, y quien me dijera que no, mentía.


  No era por que era su mujer, no, no es así. Cualquier persona en mi misma situación se merecería una explicación, no hay mas.


  


  


  NEIZAN


  


  Tras haber vuelto después de hablar con Sanguinario, al dúplex, me encontré con la visita mas inesperada si cabe. La vi allí al abrir la puerta, estaba de pie intentando analizar la situación, pero no podía hacerlo. Estaba en la misma situación que yo. Sin poder decir palabra, sin poder salir de aquel momento tan incomodo. Estaba perdido. Sentí que se daría cuenta, que era la hora de sufrir. En gran parte pude evitarlo alejándola de nuevo de mi lado y siendo un gran cabronazo. Lo hice de nuevo por que era lo que debía hacer.


  Era momento de detener mis sentimientos y centrarme en el plan que pronto terminaría. Los Águilas quería averiguar que estaba tramando el loco delincuente del padre de Eloy. Aquella era mi misión en principio, debía acercarme a ellos, ser sus amigos y localizar el objetivo próximo. Parecía simple, tan simple como estar allí sentada en un jardín de varias hectáreas y darle un sorbo al café que nos estaba brindando la mujer del hogar. Quien llevaba una mini-falda muy corta y un escote de escándalo. Bili y yo teníamos la certeza de que aquella mujer con aquel rostro simpático y bello, no solo estaba allí para limpiar la casa.


  


  — Por fin nos vemos. — nos saludó al sentarse en la mesa donde su hijo y nosotros estábamos esperándole. —¿Qué tal estáis chicos? — Aceptó la taza de café que le dejó la sirvienta tras una sonrisa de complicidad entre ambos.— Bueno, se que os gustaría entrenar ¿no es así? Durante años he trabajado para los gimnasios mas conocidos del país. Soy fundador de varios gimnasios y arquitecto de estos mismos y otros. — dio otro sorbo y chuleó delante de la chica — Se me ha dado bien durante años...


  —Que bien señor, nos alegramos.


  — ¡Oh! Trátame de tú. Nada de formalidades. Tras el café ¿Estáis dispuestos ha entrenar? Tenemos el gimnasio abajo. Es todo vuestro. ¿Qué os parece?


  —Bien, nos parece bien. — dijimos ambos dirigiéndonos a él. —Estamos dispuestos ha escuchar tus clases. — nos reímos y brindamos con las botellas de cerveza.


  


  


  


  Estuvimos conversando de muchos temas sobre el trabajo que él empeñaba, algo que Bili y yo sabíamos a la perfección. Habíamos dedicado nuestro tiempo a observarle desde lejos, y siguiendo sus pasos de cerca. Nunca lo habíamos tenido delante, pero estábamos bien tranquilos. Era sorprendente como una persona podía cambiar de tal manera que fuera capaz de hacer todo lo que hacía tras esa fachada de empresario. Aquello daba pie a no poder fiarte de nadie. Eso lo habíamos comprobado centenares de veces.


  


  Entre tanto, Eloy se fue para hablar por teléfono mientras nosotros tomábamos el ultimo trago a las cervezas. Kim, el padre de Eloy, decidió comenzar el recorrido por la increíble mansión de los Diaz. Observamos las dos plantas, una de las plantas no importaba ya que eran los dormitorios. La que nos importaba era la del despacho, en el cual, podríamos encontrar datos importantes para la investigación. Necesitaba tiempo, escaquearme, pero no iba a ser tan fácil.


  


  — Bueno, chicos…— Kim le dio intensidad a la curiosidad— Esta es la planta de entrenamiento.— abrió las puertas como si fuese el principio de una función de teatro.


  — ¡Que pasada! —fingió Bili, mas entusiasmo del que de verdad era.


  —Esto es un lujo. — añadí siguiendo la estrategia.


  — Pos ya sabéis chicos, cambiaros y empezamos en cinco minutos ¿que os parece?


  


  No iba ha enseñarnos nada que no nos hubiera enseñado los Águilas en todo este tiempo, solo era un mecanismo de acercamiento. Si Kim confiaba en nosotros, podríamos acercarnos lo necesario para darle de comer a las Águilas.


  


  Al quitarme la camisa que llevaba, el tatuaje del águila se llevó mi atención. Recordé que en aquello mismo se fijó Irina...


  — Vamos bien. — comentó Bili, terminándose de cambiar — Unos días y podremos descubrir la contraseña para desactivar la alarma, o podremos acceder a la planta de arriba sin levantar sospechas.


  — Exactamente. — le sonreí con complicidad y le choqué el puño que ofreció.


  


  Al salir de nuevo ha aquel gimnasio propio de un Diaz, enorme y elegante como los que eran públicos, nos dimos cuenta de que Kim también se había cambiado, así como su hijo había abierto los gigantescos ventanales que daban al jardín trasero de la mansión. Allí había para entrenar como si del ejercito se tratara. Todo un lugar de entrenamiento.


  


  Me asombré: es cierto.


  


  —Este lugar no es solo un lugar de entrenamiento privado…— susurró Bili, siendo cuidadoso— Aquí los entrenan, estoy seguro.


  —Ya lo creo. Nadie sospecharía de la casa privada de un millonario…


  


  Al volverse hacía nosotros de nuevo, Kim pidió que nos colocáramos en formación. Nos explicó cual era el recorrido que debíamos realizar, y así comenzaríamos a defendernos solos. Algo que ya sabíamos hacer desde hacía tiempo, ya que los Águilas se habían encargado de mantener nuestra formación.


  


  — ¡Venga chico, enséñame como peleas! — Lanzó el saco contra mi cuerpo— ¡Golpea lo mas rápido que puedas!


  


  En pleno entrenamiento con nuestro enemigo por una buena causa, el ruido de unos tacones rebotó contra cada escalón en dirección a nosotros. Eloy andaba explicando algo a la persona que le acompañaba. Nosotros seguimos centrados en el saco, hasta que la voz femenina e angelical de Irina interrumpió todas mis acciones.


  — Hola chicos…—bajó el ultimo escalón. En ese movimiento de coger la barandilla para apoyarse y bajar a suelo firme, mi vista se fue locamente a sus piernas desnudas. El corto vestido hacía sus piernas elegantes y atrayentes.


  — Ha venido mi chica, espero que no os importe.


  —¡No, que va! — Bili le quitó importancia al asunto, mientras yo seguía embobado mirando la linda sonrisa de mi ex-novia.


  —Bienvenida…— dije mirándola fijamente con un rostro serio.


  


  Duró unos segundos aguantando mi mirada puesta en sus labios, que se acercaban como condenados diablos con cuernos. Ahora que no la tenía para poder hacerle todo lo que quisiera y en cualquier momento, me daba la sensación de que aún estaba mas buena. Bueno, según Bili, ella si que había cambiado desde la fotografía. Era cierto, en parte, había perdido algunos quilos, y le había crecido el cabello; su rostro se había vuelto mas mayor y a la vez mas bello.


  


  La conocí cuando era una niña de 14 años, miento, iba a cumplir catorce en un mes después de conocerla. Normal que ella hubiera cambiado con el paso del tiempo. No obstante, no me refería a ese sentido. El sentido estaba en que la veía mas atractiva por que la deseaba mas al no tenerla…


  


  Golpeé al saco intentando olvidar que sus ojos estaban puestos en mi todo el rato. Cada vez que giraba la cara y la miraba, la pillaba observándome. Estaba claro que algo quería, y que por algo había venido hasta aquí.


  El entrenamiento fuerte comenzó cuando Kim le dio al silbato, anunciando el comienzo de una carrera de obstáculos. Bili y yo estabas cronometrados, y compitiendo para ganar el mejor tiempo. No es que fuéramos a ganar nada, solo era parte de la pantomima que le estaba contando a nuestro enemigo. Necesitaba llegar a ese despacho lo antes posible, averiguar lo que los Águilas me pedían.


  


  — ¿Cuál es tu plan? Por que apuesto a que estas aquí por una razón.


  —No te hagas paranoias, Irin. No tengo nada que esconder.


  —¿A no? ¿Ocultarme que tenías nuestra casa, eso no es esconder?


  — Eso solo es proteger... — se me escapó algo de la verdad.


  —¿De que me proteges...? — se acercó tanto que me dio miedo no poder parar el deseo.- ¡Neizan, Strack! ¿De que me estas protegiendo?


  —Calla, no grites. — tapé su boca con la mano rápidamente e incrementó la tensión. Los demás miraban a Bili. Observaban sus movimientos espléndidos. A pesar de que no estaba haciendo nada de lo que pudiera sorprenderme, por que había echo cosas mucho mejores sin duda.


  


  — No se que haces aquí, o que pretendes. Estas comenzando ha cansarme. —agarré su antebrazo, se sorprendió y quiso liberarse. No le dejé esa opción. —Te dije que te alejaras de los Diaz, te lo dije. Estoy intentando protegerte de lo que son. Irina, deja al gilipollas este. No va a traerte nada bueno.


  —A mi me gusta, y voy a seguir con él.


  — Eres idiota, enserio... Me pones enfermo. — las venas de mi cuello se hincharon de la rabia como de costumbre.


  —¡Y tu también me tienes harta!


  — ¿Por que no callas un poco?


  Volví la vista hacia ellos, seguían contando el cronometro y hablando de algo entre padre e hijo. Ahora me daba cuenta que Irina había pedido ir al baño. No podía estar tan suelta por aquí sin que a Eloy no le importará. Ella estaba aquí, y me estaba poniendo nervioso en muchos sentidos. Detrás de las columnas que daban a la calle donde Bili seguía entrenando, Irina y yo continuábamos discutiendo. Un discusión que se volvió un tanto adorable. El echo de estar discutiendo, pero a la vez conseguir tenerla tan cerca, y que mientras su aroma me envolviera, eso lo hacía mas interesante.


  — ¡Dímelo! ¡Dime que esta pasando!


  —Pasa que te sigo queriendo como desde el primer día ¡Pasa que no tienes ni idea de que ha sido de mi este año, y me juzgas! ¡No dejas de juzgarme!


  —¡Por que no me das otra opción Neizan! ¡No me dejas quererte!


  —¡Tampoco quiero que lo hagas!


  — ¡¿Entonces es una mentira?! Por que te juro que como estés diciendo esto solo para que me aleje de Eloy...


  — ¡No es una mentira! Me quema por dentro. Me arde la sangre cuando te veo cerca de ese capullo... — me miró, intentando descubrir cualquier movimiento de que estubiera mintiendo, pero evidentemente fue todo lo contrario. No pude evitar que mis ojos brillaran, notaba ese escozor próximo a las lagrimas. Se humedecieron sin que yo les dijera nada. No estaba previsto. No quería que me viera decaer, no…


  —Neizan…


  


  El contacto de su mano sobre la mía me provocó sorpresa. Aunque llevará los guantes que impedían sentir su tacto en la palma de la mano, los dedos estaban descubiertos, y comenzaban a sentir ese cosquilleo. Irina estaba demasiado cerca. Tal vez tuve que retirarme, tal vez fue mi culpa, pero no me animaba ha hacer ningún movimiento de escape.


  


  — Irina, lo siento... Siento no poder decirte mis razones. Pero tienes que saber que lo nuestro fue real, y siempre lo será. Te llevo en mi corazón aunque no me creas... — la detuve cuando quería irse sin tomar por verdadero lo que le decía —Te lo estoy diciendo enserio, Irin...


  


  —De todas formas eso no es que solucione las cosas... — giró el rostro para mirarme de nuevo.


  


  Sus ojos en aquel momento brillaban, se veían hermosos por los rayos del sol que entraban por los ventanales. Contemplando aquellos ojos caramelo, tan dulces y a la vez tan tristes, no pude evitar acercarme del todo a sus labios. La palma de mi mano tenía vida propia y por ello se deslizó por su mejilla, así como los dedos subieron y toquetearon detrás del oído. La dejé inmóvil, esperando, los dos sabíamos que iba a pasar, por lo tanto el siguiente paso era tener narices suficientes como para pararlo, pero no pudimos...


  Ya era tarde cuando quise alejarme de sus labios, que olían a cereza por culpa de la base de labios, y ya estaba notándolos sobre los míos. Tenía miedo, tenía miedo a perderme en esos bonitos y adorables labios. Eso pasó, me perdí. La besé, sí, es que fui yo quien la besé ¿para que iba ha mentir?. Podría reprochármelo fácilmente, por que yo fui el que me adelante y agarré su cuerpo para pegarlo al mío, y poder besarla infinitas veces ¿Por qué? ¿Por que dejó Neizan el control? Tan sencillo como que la deseaba...


  


  Me pasé de la ralla, tanto que mientras la besaba disfrutaba del tacto de uno de sus pechos, y tuve agallas para meter descaradamente la mano por debajo de su vestido dejando así su trasero descubierto. Entonces aproveché con la otra mano para tocar la nalga y atraparla en mi pelvis. Bufó e inspiró aire eufórica.


  — Esto esta mal…— dijo, retirándose hacía atrás, pero volvió al momento de volver ha acariciar su nalga desnuda.


  —Créeme que lo sé... — volví ha besarla, ha explorar su lengua con la mía.


  


  Entre los besos deseosos, la voz de Eloy se escuchaba gritar el nombre de Irina "¡¿Irina estas bien?! " ella gritó "¡Sí, bajó!" Una vez que pudo despegarse de mi.


  — Quieto…— añadió, al coger su mano que terminé besando — Hablaremos de esto, lo juro.


  — Lo sé... — mordí el labio, observando como deslizaba el vestido hacía abajo con afán de cubrir mi locura. —Solo ha sido un arrebato, perdona.


  — Ya... — se impaciento por miedo a que Eloy se diera cuenta — Escucha, antes de que tu aparecieras estaba empezando algo con ese chico. Quiero vivir sin ti, por que nunca olvidaré lo que pasó... No podré Neizan.


  —Nunca digas nunca ¿no te enseñé eso una vez?


  — Por supuesto, pero no quiero.


  —Te respeto, siempre y cuando no te busques un novio psicópata.


  —¿De que estas hablando?— Enarcó las cejas — Espera, espera — intentó agarrarme el brazo, pero yo ya volvía a golpear el saco aún mas fuerte que antes.


  — ¡Ve! Te esperan...


  —¿Por que estas molesto si tu te fuiste de mi lado un puñetero año? ¿Ahora te molesta que me vaya?


  


  Cerré los ojos intentando relajarme, un método que hasta ahora nunca había conseguido que me funcionase como los Águilas querían que me funcionase. No podía calmarme, y menos escuchando las sandeces que murmuraba Irina. Se estaba poniendo nerviosa, pero no se movía, continuaba en el mismo azulejo, en el mismo punto intentando adivinar que pensaba. El por que de mis actitudes, hasta que arrastré los guantes para sacarlos y los lancé como un loco al suelo. La miré intentando convencerla aunque a mi parecer solo hice que asustarla.


  


  —¡Ya te he dicho que tengo motivos!— estaba enfurecido. — ¡Motivos! — le recalqué— Motivos por los cuales te estoy protegiendo...


  — ¿¡Pues donde estabas cuando me enfermé!? ¿¡Dónde estabas cuando estuve ingresada por que casi me quemo en un incendio!? — mi enfado en aquel momento hizo sacar alguna verdad.


  — ¡¿Quién te crees que te sacó del incendio!? ¿¡Quién te crees que pagó tu recuperación en el privado!?


  — ¡Mis padres! — aseguró inocentemente.


  —No nena, no... — me señalé el pecho, cuando Irina se quedó muda — ¡Yo te pagué todo eso y lo mío me ha costado! ¡Yo he estado por ti todo este año! ¡Qué no haya estado a tu lado no significa que me quemara por dentro estar lejos! ¡Despierta, Irina Jacksson! No fueron tus padres, por que tus padres... —Centré mi atención en los pasos aproximándose— Eloy...


  — ¿Qué esta pasando aquí...? — me miró, y luego a Irina, que seguía mas que ida. —¿Irina…?


  — Oh nada, peleábamos por una tontería ¿verdad Nei?


  


  


  


  


  


  Irina


  


  Perdí el valor en aquella escena. Quedé atónita mirando a ambos que inspeccionaban mi rostro desencajado.


  


  En todo lo que había pensado, todo lo que había sentido durante un tiempo, se volvía totalmente negro. Y con unas ganas inmensas de tirarme al vacío, salió de mi, algún tipo de cariño que me quedaba hacía el chico de ojos azules y cuerpo esbelto, que estaba conociendo de repente.


  


  No era el Neizan de siempre, pero debía admitir que eso me atraía como un maldito imán. Tenía ganas de preguntar, de hablar y dedicarme en cuerpo y alma a entender la verdad. Por primera vez, Neizan estaba diciendo la verdad. No mentía y eso lo sabía por su manera de actuar junto a sus palabras. Le conocía…, en parte lo hacía.


  


  —¿Desde cuando me llamas Nei?— lo dijo en susurro, mientras fruncía el ceño disimuladamente. Le golpeé el brazo para que callara. — Sí, solo peleábamos por una chorrada. — se cerró de brazos de manera divertida. — Irin, es un poco cabezona.


  —¿Eres cabezona, Irina? — rompió el pedazo de hielo que se había creado entre los tres, pero Neizan reaccionó riéndose a carcajadas. Le miré sorprendida por su inesperada diversión. — Vamos, nos esperan en la zona descubierta de entrenamiento. Bili ha batido el récord. —se distanció de nosotros, mirando en dirección opuesta.


  —Vaya, como te conoce tu novio… – le golpeé de nuevo con el codo — ¡Au! ¿pero que narices te pasa? Si tu no eras agresiva... —se mordió la lengua haciéndose el gracioso—¿Qué?—inquirió. Giré la cabeza fuerte y mi cabello le golpeó la cara. - Te has vuelto peor que una marmota...


  —No quieras saber en que te has convertido tu. — sin mirarle, una sonrisa nació de mis labios, y la escondí.


  


  Se alejó poco a poco de nosotros cuando iniciemos la marcha los tres para la misma dirección. Estaba claro que Neizan no se sorprendía de las habilidades de su mejor amigo. De eso no cabía duda.


  


  Mientras uno estaba totalmente emocionado por que su padre hubiera alucinado con Bili, él otro, se mantenía de brazos cruzados con una sonrisa amplia en su rostro. Neizan se quedó apoyado en el ventanal desde donde se veía como el padre de Eloy chocaba la mano de este y nos llamaba para que viéramos el tiempo récord realizado en la peor prueba que podía ponerle. Era cuestión de resistencia, obstáculos que saltar, fuerza y puntería. Según decía Eloy, Bili acababa de conseguir batir el récord del mejor amigo de su padre.


  


  — Mira que mi amigo es fuerte, tiene mucha resistencia y esta muy preparado, pero esto... ¡Es alucinante! Chico, podrías alistarte en el ejercito con esta profesionalidad…


  


  No era casualidad que ambos tuvieran esas habilidades, no. Y con aquellos consejos de Kim, relacioné conceptos demasiado rápido.


  


  —Esperé a ver lo que hace Neizan.


  —¿En serio? ¿Crees que puedes superar este récord?


  —No lo creo. — optó por decir sin emoción. Bili lo miró exigiendo algo con la mirada, y rápidamente cambió disimuladamente de idea. —Bueno, esta bien, lo intentaré.


  —Es fácil para a ti... — Bili tomó de nuevo los guantes de Neizan, que habían sido dejados en la mesa próxima. —Vamos a ver si consigues superarme.


  —Sabes que perderás... — torció la sonrisa, y me resultó sensual. Volvió la mirada hacia a mi y me temblaron hasta los dedos de las manos. — No esperaras lo que vas a ver ahora, creo que no he sido tan fuerte nunca. Puede que te extrañe, pero ahora es lo que soy. Aunque te cueste darte cuenta Irina, ya no soy él de antes…— susurró cerca de mi oído, antes de que nadie le viera.


  —Lo soportaré. —me cerré de brazos esperando la exhibición. — Créeme, lo soportaré.— dije con una sonrisa irónica.


  


  Esto le provocó un cierto nerviosismo, ya que bufó hacía arriba y se volvió serio.


  


  Pasaron tan solo unos minutos, cuando comenzó el tiempo del cronometro en la mano de Eloy. Este no parecía molesto tras habernos encontrado discutiendo, y aquello me hacía pensar hasta que punto era celoso.


  Neizan ya le hubiera partido la boca, o poco le faltaría. Como tampoco le hubiera parecido bien que me llevará con mi ex-novio. Algo que a Eloy no le producía mucho dolor, ni nerviosismo. En cambio, Neizan estaba enfadado cada vez que me veía cerca de él. Decía que era un psicópata, pero a la vez fingía a la perfección una buena amistad con este mismo. Entonces me planteaba: ¿a que estábamos jugando? ¿a que jugaban?


  


  Eloy me producía seguridad, cariño y responsabilidad. Neizan me producía desconcierto, dureza; misterio y deseo a la vez. Dos hombres totalmente opuestos, con los que parecía que estaba jugando, aunque ni yo misma me planteaba que iba ha hacer con ellos... ¡Enloquecería! Necesitaba saber, necesitaba un tiempo con Neizan para que me contará la verdad de una vez. Lo necesitaba...


  


  —¡Increíble! —gritó Kim, junto a su hijo, cuando Neizan superó la resistencia de Bili al golpear la bola y marcar una gran puntuación. —¡Veamos que tal la puntería! — Neizan estaba pasándolo en grande, se notaba que había dedicado tiempo a correr, ha golpear y ha elevar sus habilidades de puntería con aquel arco en sus manos. Lanzó cada flecha en el centro de los arcos en unos pocos segundos menos que Bili —este, saltó por la derrota.— sonreí al ver como Bili le agarró por la cintura y lo levantó como un loco.


  


  — ¡Le has derrotado por unos segundos menos en cada prueba! ¡Sois muy buenos! ¿dónde habéis aprendido todo esto? Me dijisteis que queríais entrenar, pero no sabía que...


  —A bueno, lo aprendimos de mi padre – dijo Bili – Nos ha estado enseñando.


  —En efecto. — añadió, asintiendo Neizan al apretar la mano de Bili.


  —Bueno, sois bienvenidos aquí. ¿Por que no vamos arriba y lo hablamos en mi despacho? Tengo algo que ofreceros, quizás os interese la propuesta.


  —¡Venga! ¡Todo eso si tienes Wisky! — bromeó Bili, junto a Neizan que le siguió los pasos.


  —Eloy quédate con tu chica, preséntale mejor la casa. Ahora venimos.


  —Sí, padre.


  


  Nos quedamos a solas en pocos segundos, cosa que me puso algo nerviosa. En aquel momento, tras haber vivido los gestos y las palabras con Neizan, no me atrevía ha hablarle con total normalidad. Tenía ganas de decirle que nos habíamos pasado, que habíamos cometido una locura. Quería empezar una relación con sinceridad, por que quería volver ha tener otra relación como la anterior. De hecho, ya me lo había planteado.


  


  Entre tanto, Eloy agarró mi mano y me llevó al jardín hermoso de su casa. Esperé a que dijera algo que llevará a cabo alguna conversación. No sucedió de inmediato, pasó unos minutos incómodos y de golpe pronunció palabra.


  


  —Puede que les coja para ser profesores en algún gimnasio.


  —Eso estaría bien para ellos. — sonreí por cumplir. — No sabía que tu padre tenía tanto dinero.


  —Irina. — dijo, un tanto serio, pasando de mi aportación. —¿Qué hacías en la cárcel?


  —¿Cómo..? — abrí los ojos de par en par, y paré en seco, dejando de caminar.


  —Ya me has escuchado ¿qué hacías en la cárcel?


  —¿Me has estado siguiendo? — mi cara mostró enfado.— ¿¡Me has estado espiando!?


  —No, lo he visto por el localizador de tu teléfono. — Enseñó el programa del Iphone “dónde esta mi iphone” — ¿Qué hacías ahí?


  —¿¡A ti que te importa!? — le empujé alejándolo de mi —¿De que vas? ¿Enserio...?


  —No grites, solo estaba preocupado por ti.


  —¡Pues no hace falta que te preocupes por mi! — golpeé las plantas de mi lado. — Me marcho de aquí.


  —¡Irina, espera! — gritó detrás de mi, pero me largué.


  Dejé a Eloy lejos y caminé por el jardín en dirección al coche. Había cantidad de flores que lo adornaban y producían un buen olor a mi alrededor.


  


  Aminoré el paso, me relajé lo suficiente como para valorar el olor tan magnifico de aquel lugar. En ese momento de relajación, cuando caminaba sola entre los arbustos cortados a la perfección en diferentes formas, unos focos iluminaron parte de la entrada a la casa.


  


  Había desactivado la opción del teléfono para que no lograra localizarme el idiota de mi novio ¿pero quien se había creído?


  


  De nuevo, mientras pensaba en el idiota que había sido, otros focos iluminaron al anterior coche y el resto de la entrada. Había dejado mi coche en la calle de atrás, y pretendía salir por el mismo sitio que había entrado, pero entonces me di cuenta de que aquellas estaban siendo unas visitas extrañas.


  


  Del coche salieron hombres misteriosos, y me metí entre los arbustos para observar la escena desde un punto fijo. Agaché mi cuerpo y me quede mirando como salían mujeres vestidas con poca ropa y se agarraban a los hombres misteriosos. Justo Neizan y Bili se largaban de la casa mirando la escena riéndose.


  


  Me iba ha quedar allí si no me apresuraba a salir. La puerta corredera se abrió para ellos y los demás se quedaron dentro.


  Se metieron en el interior de la casa y no logré localizar a Eloy entre ellos, pero escuché su nombre de la boca de una de las chicas de compañía. Lo que me faltaba... ¿Eloy no era quien decía ser? ¿Y si Neizan después de todo tenía razón...? De golpe, sentí como unas manos cubrían mi boca con fuerza y llevaban mi cabeza a su pecho. Intenté deshacerme de tal agarré, pero era demasiado fuerte y la oscuridad no me dejaba ver su faceta. Grité con la boca cerrada a cal y canto, presioné con mis dedos las manos que me agarraban, y finalmente caí de culo a la tierra húmeda, manchándome el vestido.


  Por su voz, pronto supe de quien se trataba.


  


  —Estate quieta, para...


  —¿Neizan…? — fui soltada. — ¿Qué estas haciendo aquí? Te habías marchado.


  —Vi tu coche en la otra calle, pero Eloy decía que te habías largado.


  —¿Volviste a por mi...? — parpadeé unos segundos trastornada.


  —Por su puesto ¿por quien me tomas? — sonrió y se fijó en mi vestido.- Te has puesto bonita.


  —Ha sido culpa tuya. — bufé, molesta.


  —Lo siento, marmota.


  


  Era la primera vez que escuchaba unas disculpas de su boca. Nunca me había pedido disculpas por todo lo que me había hecho aquel año, por el daño que me había provocado. Puede que no se arrepintiera por que había algo mas detrás de todo aquello, y ahora pedía perdón por una tontería.


  


  —No, no pasa nada.


  


  Giré mi cuerpo para incorporarme y me encontré con sus labios demasiado cerca, tan cerca que acabé tambaleándome y quedándome de rodillas, manchando así también la piel clara de tierra. Hundí las rodillas, observando sus ojos verdes, en el contraste de la luna llena. Me miró de soslayo, y buscó entre los pétalos que quedaban justo detrás de mi y muy cerca de mi rostro, que me producían cosquillas en el cuello y mejillas.


  Cortó un tajo de una margarita que rozaba mi mejilla, y sonrió al ver mi rostro, gracias a las luces que iluminaban el jardín. Muy cerca nuestro se encontraba una luz que emitía un color rosado. Me quedé sin respiración cuando Neizan deslizó los pétalos de margarita por mi nariz, tan despacio que me dejé llevar. Cerré los ojos para sentir el placer de aquel gesto.


  —Voy ha contarte en siete gestos lo que era nuestro amor. Quiero que observes, que cierres los ojos y sientas – me dijo, en susurros cuando estábamos a milímetros…– Numero uno…— los pétalos, seguían el recorrido de mis labios hasta entre medio de mis pechos juntos.


  


  La piel se me erizó, mostrando un placer inesperado. Neizan soltó la flor entre mis pechos, y esta, cayó en mi estomago. — Adoraba acariciarte el cuerpo, calculando a través de mi lengua cada centímetro de tu piel erizada. La he recordado cada noche en esta misma oscuridad, he recordado cada minuto que acariciabas mi piel tan despacio que me dejabas dormido. No sabes cuanto he deseado acariciar todo tu cuerpo hasta el punto en que se ha asimilado a mi supervivencia…


  


  —¿Es eso cierto...? — tan solo pude emitir aquellas palabras como murmullos.


  — Es cierto, princesa. Es tan cierto como el deseo de besarte en estos momentos sin importarme ni si quiera donde estoy…


  


  Era de verdad, Neizan estaba sincerando sus sentimientos, que bajo todo eran ciertos. Sus labios no temblaban, sus ojos no se cerraban en mili segundos como si mintiera. Estaba siendo sincero.


  


  Sonreí muy cerca de sus labios que se aproximaban despacio. Se quedó a milímetros y acarició mis brazos con sus manos ardientes, seguidamente, las llevó a mi nuca, y aquel leve movimiento fue el que llevó mis labios a presionarse contra los suyos. Quiso disfrutar de ese primer contacto deseado. Saboreó mi labio inferior con su lengua, y luego, mordió levemente mi labio carnoso, en una oleada de placer, que invadió mi cuerpo locamente.


  Nos estamos besando, o mas bien saboreando el recuerdo. Besarse era mucho mas sencillo antes, teníamos confianza, amor y sinceridad. Pero en ese momento, los besos eran prohibidos, arrebatados y enfrentados entre si con afán de reconciliarse.


  Seguían siendo mudos, no llevaban palabras que dijeran la verdad del pasado. Continuaba sin saber lo que de verdad necesitaba saber. Sin embargo, en aquel momento poco me importaba. Lo pasé por alto, olvidando por primera vez sin complicaciones.


  


  Tan solo sentía el roce de la yema de sus dedos sobre mi piel, en mis labios; y en la parte de mis senos, que eran descubiertos por el escote. Me devoraba con la mirada cada vez que nos separábamos por segundos, que se volvían instantes emocionantes e intrigantes. De hecho, no tenía ni idea de que iba ha pasar tres minutos después, o cuatro, o cinco minutos detrás de cada beso placentero.


  


  Simplemente era perfecto aquel instante lleno de desesperación por cada cuerpo entregado al otro. Pero no lo conocía, no reconocía el cuerpo que comenzaba a ver bajo la camisa de Armani negra,—de color mate,— para ser mas exactos. Era nuevo para mis dedos que se deslizaron sobre su pecho fuerte y duro. Se estremeció en el momento en que posé mis dedos encima de su piel. Cerró los ojos, y esperó unos instantes para que le acariciará, y lo hice. Disfruté notando su piel tensa por su fortaleza...


  —Esto no esta bien...


  —Lo sé... —dijo, deslizando la palma de su mano por mi estomago.


  


  Se detuvo ahí durante un rato como pensativo en ese gesto.


  


  —¿Qué ocurre...? No recuerdo que te gustará acariciar mi barriga— solté una carcajada silenciosa.


  —Ya… — me miró a los ojos apenado. Estaban pasando pensamientos por su cabeza que no lograba alcanzar... — No es nada...


  


  Lo sabía pero no le importaba, no le importaba en absoluto. Al menos en aquel momento estaba siendo despreocupado, alocado y desacorde con muchas cosas que había dicho anteriormente en otros momentos. No obstante, creía ciertamente que aquello no le iba ha frenar. En algún rincón de mi riguroso corazón, yo tampoco quería parar…


  


  —Dime la verdad, Neizan.


  —¿Qué verdad es la que quieres Irina...? — suspiró, cuando dejé de besarle el pecho. — No te alejes…


  —No voy hacerlo... Yo solo quiero...


  —Silencio, no te alejes. No te muevas.


  —¿Qué sucede...?


  


  En pocos segundos, la alarma saltó en toda la casa. No me dio tiempo a pensar. Teníamos que salir de allí como fuera, ¿pero por que no me quedaba? Diría que me quedé ha pensar en el jardín y listo ¿no? En cierta manera era eso lo que intenté hacer antes de encontrarme con Neizan. O mejor dicho, antes de que él me encontrará.


  


  —Vamos, salgamos de aquí. — dijo, asustado. — No pueden verte aquí.


  —No importa, diré que estaba por aquí pensando. Eloy lo entenderá.


  —¿Desde cuando eres tan ingenua? — decidió dar los pasos por mi, y subió los tirantes de mi sujetador con rapidez, hacia mis hombros, dejando así cubierto mis pechos de nuevo.


  


  Le dio igual su camisa, echo a correr con ella desabrochada.


  — ¡Vamos!


  —Pero… ¿por que tienes miedo?


  —¡Yo no tengo miedo por mi Irina! Tengo miedo por ti, por tu seguridad.


  —Todo estará bien, Neizan. Déjame aquí.


  —Y tu novio dice que no eres cabezona... Si te conociera como yo... ¡Espabila y levanta ya de ahí! — me forzó ha levantarme.— Empecé ha pensar que la única manera de protegerte, es encerrándote en cuatro paredes.


  —O diciéndome la verdad...


  —Oh, por supuesto que no. Eso sería lo peor.


  —Neizan…


  


  “¡Tenemos intrusos o animales en la casa! ¡¿quién se apunta a ir de caza?!” Dijeron los invitados, que estaban dispuestos ha encontrar el culpable de quien había provocado tal alboroto. No estaban para juegos tontos, y cuando vi la pistola a lo lejos, me di cuenta de que Neizan volvía ha tener razón. Fueran quien fueran, no eran tan buenos como creía. ¿Quién tenía amigos con pistolas y deseosos de disparar? ¿Un mafioso...? En efecto, creí que estaba dando en el clavo. No solo estaban en las películas, podían estar en la realidad.


  


  —¡Corre! —Neizan, arrastró mi cuerpo hacía la salida de la casa. — Vamos, vamos, vamos...


  —¿¡Quienes son!?


  —No es momento para preguntas ¡Avanza! —empujó mi espalda para ir mas rápido. —Salta, vamos... — ofreció su mano para poner el pie y saltar el muro.


  —¿Y tu?


  —No te preocupes por mi. ¡Coge el coche y quedamos en el duplex! — tiró las llaves sobre el muro y cayeron a mis pies — ¡Corre Irina! Nos vemos ahora.


  


  No me di cuenta hasta que llegué al coche, que me había lanzado dos juegos de llaves. Aceleré con miedo y fui por la ciudad hasta llegar a mi antigua calle. Aparqué, eche el freno de mano y estuve unos segundos en silencio. Totalmente sola, y pensativa en el interior del coche.


  


  La oscuridad y la soledad me envolvían, y no quería sentir aquella sensación mucho mas, así que salí con fuerzas del coche y entré caminando mas rápido de lo normal en el edificio. Sentía estar en peligro.


  


  Abrí la puerta del portal, subí los cuatro escalones para llegar al bajo. Abrí la puerta miedosa, pero pronto se retiró el miedo, cuando olí aquel olor tan familiar en el recibidor. Despacio como si ir rápido me produjese mas miedo, quité los zapatos y los dejé en el zapatero de la entrada. Tal y como lo solía hacer al llegar a casa. Poco a poco llegué al salón donde seguía estando la misma decoración que yo había dejado, las mismas fotografías, los mismos libros, y los mismos jarrones.


  


  Obsesa de orden y del control de mi hogar, había hecho que Neizan conservará todos aquellos movimientos propios de mi. Aquello me reconfortaba, adoraba ese echo. Tanto, que me hacia olvidar todo lo malo que me había pasado en ese tiempo…


  


  La cerradura de la casa, giró a los diez minutos después de haberme sentado en el sofá. Me asusté por que yo era la única que tenía llaves, y entones, agarré un cuchillo que estaba en la mesa. Despacio, me dirigí al pasillo de la entrada y empuñé el arma, logrando toparme con el moreno de ojos azules que venía agitado.


  


  —Lo siento, pensé que… — mordisqueé la mejilla por dentro.


  —Tranquila, debí haber llamado. Pero tenía una llave bajo la alfombra y...


  —¿Cómo no te has asustado ni un segundo por el cuchillo? Has actuado como si...


  —¿Cómo si estuviera acostumbrado...? —sonrió esperando esa misma contestación.


  —Sí, eso mismo quería decir... — bajé el cuchillo ya cuando estuve calmada.


  —Lo viví durante un año entero, Irina. No fue fácil dormir con un ojo bien abierto...


  —¿Quién se supone que eres, Neizan...? ¿Quién eres ahora...?


  —Deberías irte a casa, tus padres te esperan.


  —Hasta hace un momento no te importaban mis padres — pestañeé— ¿que cambió?


  —Cambió que no puedo decírtelo, Irina. Quiero, pero no debo.


  —Por favor, Neizan. Prometo que cuando lo sepa te dejaré en paz...


  —No, Irina. Ese es el problema princesa, que no me dejarás en paz y deberé protegerte el doble...


  —¿Por que motivo? ¿Por que tengo la sensación de que todo el tiempo has estado observándome? Explícame lo que dijiste en el gimnasio de los Diaz, explícamelo…


  


  No iba ha explicármelo en ese preciso momento. Se fue a la cocina e alcanzó dos vasos en el mueble mas alto, que se encontraba encima de la encimera. Suspiró mientras abría la nevera y sacaba una botella de Coca-cola. Estiró los brazos, y abrió el tapón de la botella. Mi silencio, le hizo querer asegurarse de que seguía allí en el salón. Y así fue como nos encontramos con la mirada de nuevo.


  Estar allí los dos, era algo inusual. Quise parecer tranquila, y sonreí a su mirada. Vertió la bebida en los dos vasos, y vino de nuevo hacía a mi, pidiendo que me sentara en el sofá por unos minutos. Y así lo hice.


  


  — Gracias… —le sonreí, cuando estuvimos sentados y muy cerca el uno del otro.


  — No hay de que, esta también es tu casa.


  


  Estiró su espalda, dejando uno de sus brazos tras la mía. En plena oscuridad, con tan solo la farola que iluminaba el salón, además de la calle, mirábamos al frente sin saber que decir. Mi corazón estaba constantemente rebotando contra las paredes de mi pecho, y sentía que el suyo le podía estar pasando lo mismo.


  


  Se atrevió a echarse hacía a delante y deslizar la palma de su mano por mi pierna izquierda, mientras la otra, enloquecía. Inspiré aire, y me detuve ha escucharle con mucha dificultad.


  


  —Irina, todo este tiempo te he estado queriendo como desde el primer día en que te conocí. No me fui por tu culpa, me fui por una buena razón...


  —¿Por que Neizan...?


  —Pues… me inculpa…


  


  Unas llamaradas se vieron en la oscuridad que reflejaba la ventana del edificio, y las palabras de Neizan fueron cortadas en el oxigeno…


  


  — ¡Agáchate!


  


  Tiró mi cuerpo al suelo, cuando vio el humo, e agarró varios pañuelos mientras tosía y me gritaba que mantuviera el cuerpo quieto en el suelo. Lo exigía con ojos rojizos llenos de preocupación, y gritaba.


  


  — ¡Mierda, mierda! ¡Lo han intentado otra vez…!.


  


  Tomé el pañuelo que había sacado de la cocina, estaba mojado, y entonces cubrí la nariz y la boca evitando así un quemazón de pulmones. De nuevo estaba reviviendo el anterior incendio, y comenzaba ha darme cuenta que mi vida no solo estaba gafada, tenía que haber algo mas que ayudaba a ser espantosa.


  


  —Acompáñame y saldremos de aquí tranquila. Mantén tu cuerpo lo mas agachado posible, y todo ira bien. Por lo que se ve el incendio esta en el portal, no será fácil salir sin hacernos daño. Pero tranquila, tengo una solución...


  —¿Qué tipo de solución es esa?— dije, llorosa. El pánico inundó mi juicio.— No quiero morir aquí...


  —Y no lo vas hacer, princesa. Solo necesito que te calmes ¿Vale? Y tranquila, yo haría la que hiciera falta para protegerte...


  Transmitió tranquilidad en mi interior, dejando así las ganas de luchar y quedarme a su lado.


  Pausé mi respiración por unos segundos, suspiré contra el pañuelo que ayudaba al aire estar limpio para mis pulmones, y seguí sus pasos cautelosos.


  


  Mientras iba detrás de él, vi como tecleaba un numero corto en la pantalla, pulsó el botón táctil de llamada y llevó el teléfono al oído.


  


  Una llamarada me sobresaltó, estaba tan cerca y quedé tan quieta, que si Neizan no hubiera tirado de mi hacia su cuerpo, me hubiera hecho cenizas. Llorosa, me acogí a Neizan, y este se paró un segundo para besar mi frente, mientras decía un tipo de contraseña.


  


  —Tengo una emergencia. Sí, soy 002INSAN7, me encuentro en un incendio y necesito ayuda extra. — alguien contestó a su petición e inmediatamente colgó para ponerme a salvo.—Tenemos que subir un piso mas, desde el segundo nos vendrán ha buscar. Vamos.


  —¿A quién has llamado?


  —No es el momento, Irina. Venga, avanza hacía adelante.— pidió, tirando de mi brazo.


  Al llegar al segundo piso, el aire parecía estar mas limpio, pero Neizan no me dejó quitarme el pañuelo, aunque él si que lo quitó para poder abrir la ventana. Esperé su acción y en cuanto acabó de abrir la ventana y mirar abajo, las sirenas de policía se escucharon bajo el edificio.


  — Las llamas están subiendo, Neizan…—apreté su hombro en estado de histeria. —Neizan, Neizan...


  —Estate tranquila, agárrate a mi cuello, vamos.


  Ofreció sus brazos, y no lo dudé. Me agarré a su cuello como una niña, como un bebé miedoso. Se escucharon voces gritando en el exterior del edificio, las mismas luces de emergencia iluminaban nuestros rostros, y Neizan, se subió a la ventana con todo mi peso encima suyo.


  — Neizan ¿estás loco? Deja que los bomberos nos saquen de aquí.


  —No, no llegarán.


  —Pero si están abajo...


  —Irina, ellos nos son bomberos. Son algo así como policías...


  —¿Qué estas diciendo...? —dejé la curiosidad de lado—Esta bien, da igual, sácame de aquí, Neizan…


  — Eso intento... — ocultó mi rostro en su pecho —Será mejor que no mires a bajo, se que tienes vértigo, marmota…


  


  Capítulo 11
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  LLAMAS


  Neizan


  


  Estaba asustado por su seguridad, solo quería hacer que llegará ella a salvo al suelo y entonces a mi ya podía pasarme cualquier cosa. Sabía que los Águilas estaban allí, y los bomberos tardarían un poco mas.


  


  Era mi oportunidad para sacarla con vida. No lo pensé y coloqué un pie en la ventana. Llevaba a Irina en mis brazos, y le pedí que se relajará, ya que ejercía una fuerza sobre mis hombros mas mayor que si estuviera tranquila. Entonces los escuché, la sirena de policía sonó por todo el edificio, y allí estaba Ferran esperando mis propias instrucciones: ¿Cómo salvar a la chica?. La chica que para él tan solo era parte del plan. Irina era parte del plan por que conocía a la familia Diaz, y era hija de a quien perseguimos incansablemente, pero Ferran no tenía ni idea de que ella y yo...


  —Agárrate fuerte. — le dije antes de bajar la mirada hacía Ferran — ¡Tira la cuerda!— grité, y al momento, recibí la ayuda.


  


  La cuerda llevaba un gancho, que encajé en el borde de la ventana. Agarré fuerte la cuerda y sin pensarlo mas decidí a bajar. Poco a poco conseguimos llegar a bajo sanos y salvos. Una vez a bajo, dejé a Irina sentada en el sillón del coche de Ferran, que venía acompañado por algunos compañeros mas.


  —Eh…— siseé — Estas a salvo…


  —Neizan…


  —Me temo que es hora que hablemos con la chica. Tenemos que advertirla de esto.


  — Es cierto...


  Estaba nervioso por que algo de verdad iba a salir a la luz, y estaba buscando el momento para pedirle a Irina que no dijera sobre nuestra relación, que aquello empeoraría las cosas. No había lugar, ni tiempo para aquella petición.


  


  —Llevémosla antes de que alguien la vea contigo...


  —Mejor.


  


  Iniciamos la marcha en contra de los bomberos, pasamos por su lado cuando íbamos en dirección a la guarida de los Águilas. Irina pensaría que se trataba de una secta, ahora mas si cabe, pero no era una secta ni nada parecido. Era real, y los Águilas actuaban mejor que la policía en muchos casos.


  


  —Irina…— hablé flojo para que no me escuchara el copiloto ni el conductor — Puede que te extrañe algunas cosas que dirán, pero pase lo que pase, no digas que me conoces...


  —¿Por qué motivo...? — se extrañó — ¿Qué debo decir entonces?


  — Solo escucha…— puse su mano enlazada a la mía. Era arriesgado, pero la oscuridad me ayudaba en aquel momento. —Hazlo por mi.


  — Tu me has salvado la vida, que menos podría hacer…


  


  Apretó su mano como muestra de afecto. Aun así, aunque pareciera que habíamos arreglado nuestras diferencias, o mejor dicho sus diferencias conmigo, no iba a olvidar tan fácilmente.


  


  La misión merecía que la víctima supiera la verdad, y solo si fuera un poco lista, terminaría atando todas sus inquietudes. Estaba tan nervioso que mis pensamientos iban y venían al tuntún. Por muy ilógico que pareciera —ya que había estado ahuyentando de su presencia durante meses, o al menos intentándolo — me daba miedo perderla para siempre.


  Sabía que entre ella y yo no iba a suceder nada, nada mas allá del deseo y las ganas de reconstruir cada momento. Aún así, quería tenerla cerca, pero no podíamos mantener nada en claro, al menos no por el momento. Yo no era de negar las evidencias, tan solo trataba de ser lo mas realista para mi corazón machacado...


  


  — Puede bajar, señorita.—Ferran, le ofreció la mano y luego el brazo, evitando así otro tambaleo peligroso de Irina, que no se encontraba tan bien como ella misma creía. — La atenderemos en la enfermería.


  —¿Dónde estoy...?


  — Enseguida conversaremos de todo. Sabrás por que has tenido un escolta durante un tiempo. — Ferran indicó con la mirada en mi dirección.


  —¿Escolta…? — Irina cambió el gesto rápidamente cuando se lo pedí con la mirada. — Esta bien...


  


  La llevamos hacía la enfermería, donde un médico la miró de arriba a bajo. Escoltó su pecho, hizo un rápido análisis de sangre y otros, y todo parecía estar bien. Por un rato, Irina se quedó sentada encima de la camilla, cubierta por un manta y con la cabeza agachada. No pude evitar acercarme despacio a ella antes de que alguien más volviera ha aparecer. Levantó su mirada agotada, y al levantar la cabeza, la manta cayó hacía atrás, pero con mis manos volví a cubrir de nuevo su cuerpo en un momento, y esta me miró sonriendo e agradeciendo el gesto. Puso su mano sobre mi hombro y lo acarició. Me sentí pleno por un solo momento...


  


  — Irin, sé que estas nerviosa. No debes estarlo ¿me oyes? Pase lo que pase, seguiré estando a tu lado.


  —¿Qué puede pasar?— bajó su mano por mi brazo acabando en mi codo. — Aún tienes que enseñarme los demás gestos ¿no crees? — Reí por la inoportuna aportación.


  —Por supuesto, solo quiero que no te asustes. Estate preparada...¿vale?


  —Lo haré. — besé su frente fresca.


  —Lo sé…— dije por ultimo antes de que el médico volviera.


  —¿Puede salir señorito, Strack?


  —Claro.


  


  Pasé mucho tiempo esperando la llegada de Irina en la mesa ovalada, donde todos parloteaban de tonterías, o de intereses comunes. Estaba tan nervioso que creía que me saldría el corazón del pecho. Mas nervioso que la primera vez que me trajeron allí para presentarme.


  


  


  Recordaba aquel día como si fuera el anterior. Bili estaba sentado justo en el lugar que me encontraba, y me miraba con una sonrisa amplia en sus labios. Me había salvado. En ello pensaba en su cabeza: estaba protegiéndome. Le había caído bien y quería mantenerme a ralla a su lado, y yo acepté, era la única manera para salir ileso de mi problema. Entré para no salir, y Bili me salvó. Era uno de los mas respetados, luego, yo tuve que ganarme el puesto por descontado.


  


  —Silencio, por favor. — Bili, entró en el ultimo momento detrás de Ferran que venía con Irina, y en cuanto cruzaron miradas, los dos se sorprendieron e inmediatamente desviaron la mirada a ambos lados opuestos – Bien, os comunico que la señorita Irina ha sido tratada y curada en la enfermería. Ya es momento de mantener esta reunión. — El largurucho y cara seria de Ferran, guió a Irina a la silla, y esta se sentó encantada. Sabía que ahora muchas dudas iban a resolverse. — Tome asiento, por favor.


  


  Todos nos encontrábamos sentados a la espera de la voz de Ferran, el capataz de todas las operaciones de los Aguilas. Acostumbrados ha esperar sus indicaciones, nos acomodamos mientras buscaba todo lo necesario para explicar el tema principal e urgente de la reunión a la 1:00 de la madrugada.


  


  Nosotros, los tres amigos, nos miramos intentando decirnos algo con la mirada, pero no era posible con tantos ojos cruzándose entre si.


  


  — Bienvenida, al lugar de los Águilas. — Irina me miró como diciendo "ves como estabas en una secta”—Vamos ha contarte por que estas aquí. Creemos que ya es hora de que lo sepas. — entrelazó los dedos y plantó sus codos en la mesa. — Estas en peligro, y la mejor manera de advertirte es diciéndote la verdad. ¿Alguien tiene idea de como empezar?


  —Esto es una locura. -soltó Angélico, que se conocía como el Crujidor. — ¿Saben que pienso? Vamos ha conseguir estropearlo todo ¿creen que no van a enterarse que ella lo sabe todo? En cuanto lo descubran le harán hablar...


  —Angélico, aporte algo que no sepamos. No aporte tonterías.


  — No es una tontería, no para a mí. — golpeó la mesa.


  — No se peleen por si yo pueda decir algo, si consigo la verdad, prometo no interferir. — añadió, Irina, levantando la mano. — Lo prometo.


  —Ya… —Añadió algo resignado Angélico.


  —Vamos, Crujidor. Deja a la chica. —opinó Sanguinario, quien me sorprendió de verdad.


  


  Ella profundizó la mirada y se sorprendió al ver a Sanguinario allí, tras verlo en el patio encerrado. Buscó mi mirada miedosa, y yo la calmé con una sonrisa escondida.


  


  — Habrá que darle una oportunidad ¿no? Creo en su palabra. —añadí resignado. Me había levantado al pedirlo, quería que confiaran en Irina. No podía decirles que era una chica de confianza y una tía legal, pero podía intentarlo estando en el puesto de su protector.


  —Neizan tiene razón…


  


  Me sorprendí cuando escuché mi propio nombre en la boca de Ferran, ya que no estaba acostumbrado a que me tratará como una persona normal. Me parecía extraño solo el mero echo de que no hubiera pronunciado nada que me implicará con mi pasado allí.


  


  — Irina, Jacksson, tienes que saber que eres víctima desde hace mucho tiempo. Víctima de un señor llamado Kim Diaz. — Irina abrió los ojos como platos, se tensó mas aún, e incapaz de aguantar su miedo, me buscó con la mirada. — Por su gesto, puedo entender que sabe de quien hablo. — Ferran encendió el proyector que tenía justo detrás. Con el mando, iba apretando el botón para ir pasando imágenes donde se veía a Kim en algunas acciones comprometidas. —Un experto en finanzas ¿cierto? Una casa bonita, unos coches bonitos y por si fuera poco, unas mujeres bonitas. Kim Diaz forma parte de una gran Mafia, y tu eres una de sus víctimas.


  — ¿Cómo dices...? -— añadió inmediatamente. —se miró sus uñas de porcelana — No, no puede ser…— Movió las manos nerviosa.


  — Neizan, Strack ha estado siguiéndote y observándote desde hace un tiempo, desde que te convertiste en su víctima.


  —Ahora lo entiendo todo ¿pero por que estoy aquí?


  —Estas aquí para remediar lo que esta por llegar. El hijo de Kim te utiliza para llegar a tu familia...


  —¿Como que a mi familia? ¿Qué tiene mi familia que quieren tanto?


  —No lo sabes por que no deberías saberlo, pero eso no es algo que nosotros debamos contar. Solo cuidamos de víctimas como lo estas siendo tu. Creímos oportuno que supieras que estas en peligro, pero que tienes a gente cuidando de ti: mi gente…— nos señaló a mi y a Bili. —Estamos aquí para lo que necesites, y por supuesto, tienes a Neizan o a Bili para llamarles en cuanto sea necesario. Es nuestro trabajo.


  —Espera, espera ¿No va ha decirme que tiene que ver mi familia aquí?


  — No, descúbralo usted misma. Nuestra función es cazar a la mayor brevedad posible a Kim y a todos los que le rodean.


  — ¿Sois una especie de policía secreta...?


  —Algo así…


  


  Irina tendría las preguntas en su cabeza: ¿Y como ha acabado Neizan aquí? o… ¿por que soy víctima cuando no quiero serlo?


  Básicamente esas preguntas que uno se plantea cuando le dicen que esta en peligro.


  


  Entre tanto, yo seguiría sin poder decir la verdad del todo, pero así conseguiría que me dejará un poco alejado de las interrogaciones que comenzaba a odiar.


  


  —Hablaremos mas en otro momento, por ahora tenemos que continuar trabajando. Neizan la llevará a su domicilio.


  —¿Y que pasa con la casa que se ha quemado? — di un salto de la silla, esperando que Irina terminará de fastidiarla.


  — No se preocupe por la casa de su escolta, lo arreglaremos con el seguro. Preocúpese de su vida y no haga otra cosa mas que esa.


  —¿Pero que puede pasarme...?


  — ¿Te parece poco…?— añadió Crujidor.


  


  Traté de parar el enfrentamiento, pero Ferran se ocupó antes que yo mismo. Agarró el cuello y estampó a Angélico contra la pared, llevándole arrastras con la silla de ruedas. Los demás no se asustaron, solo Irina, que se agarró a mi mano por debajo de la mesa. Le sonreí en un momento en que todos estaban pendientes de la discusión de aquellos dos, e Irina me pidió con la mirada salir de allí.


  


  —Espera un poco, princesa.


  — Sácame de aquí...


  —¿Qué sucede...? — se inclinó hacía a mi, y cautelosa, extrajo el móvil donde en la pantalla había una acumulación de mensajes y llamadas perdidas de su padre. — No deja de llamarme, es tarde, estarán preocupados…


  


  Eran muchas preguntas las que me hacía a mi mismo cuando esperaba volverla a ver ¿qué le iba a decir? ¿Cómo sería tener que mentir a la fuerza? ¿Como iba ha protegerla si ella misma estaba rodeada? En cuanto su padre supiera que gastaba tiempo en algo que no fuera Eloy o sus amigas...


  —La llevaré a casa, creo que no tiene por que ver esto.— paré a Ferran, que iba ha replicar.—Es lo mejor.


  —Esta bien, ve. — Nos despidió inmediatamente con la mano, señalando para la salida.


  — Gracias. — agaché la cabeza cuando nunca lo había echo ante él, y sabía, que había empezado a fastidiarla.


  — Eh, eh…— me remiró buscando en mis ojos algún eje de sentimientos.—Ten cuidado...


  —Lo haré. —dije sin mas e invité a pasar delante mío a Irina.


  


  No era preocupación, aunque ese significado quisiera darle delante de una inocente víctima como Irina. Tenía un sentido mas profundo por supuesto. Intimidación, interrogación y a la vez amenaza. Ferran estaba intentando que no me fiará y no cometiera errores con Irina, por que además de ser una víctima, también era un gancho y un punto vigilado por mí, algo que no le habían dejado claro por supuesto. Ferran no hacía nada sin doble consecuencia. Decía que no había llegado tan lejos si fuera honesto por completo.


  


  — ¿Has estado como policía secreta durante este año?


  —Algo así...


  —¿Por que motivo? ¿Fue por tu padre...? — curioseó mirando tras sus pasos con intención de asegurarse de que nadie podía oír nuestra conversación.


  — Sí. — afirmé sin mas, aunque no fuera aquel el motivo. —Ese fue el motivo. — aseguré mas para mi mismo que para ella.


  — Esta bien, creo que es mejor dejarlo por hoy...


  —Yo también lo creo, necesitas descansar. Y por lo que parece te buscan.


  —Sí, tienen que estar preocupados por mi…


  —Claro… — ironicé, y ella lo notó.


  


  Los dos anduvimos en rumbo fijo hacía el coche que me había prestado Ferran. Con las manos dentro de los bolsillo y pensativos, llegamos al coche, y , quince minutos después estábamos en su casa. Aflojé la velocidad, paré antes de llegar a la puerta.


  — Esta bien, creo que debo dejarte aquí.


  —Sí, será lo mejor. Visto lo visto, es mejor que no conozcan que llevo un escolta tras mi culo. — sonreí ante tal descaro y chulería femenina.


  —Y nunca mejor dicho... — le guiñé el ojo tras haber salido del coche riéndose. — Nos vemos pronto.


  —Claro. No se me hará complicado hacerme a la idea de que llevo seguridad…


  


  Se despidió con una sonrisa, y entretanto, puse la capucha sobre mi cabeza con intención de ocultar mi identidad, luego, observé su sonrisa radiante en la noche. Abrió la verja de su casa y desapareció en el interior de esta misma. En las ventanas había luz, y en una de ellas pude ver una sombra tras haber corrido las cortinas. Me había visto, o al menos —y no por eso menos problema— me había parecido ver una silueta femenina. Tan solo eso ya podía conllevar


  consecuencias...


  


  IRINA


  


  No descansaría aquella noche, lo sabía por como llevaba la mente llena de problemas: lo sabía. Esperaba que no se acumularan mas. Sin en cambio, cuando llegué a la puerta principal, el problema estaba tras ella. Mi padre abrió de golpe la puerta. Se encontraba en zapatillas y pijama, e hizo un movimiento rápido atándose la bata y cruzando sus brazos. Estaba enfadado, preocupado o interesado con quien era mi compañía.


  —¿Qué son estas horas de llegar sin avisar?


  — ¿Ahora también controláis mis horas de llegada ?— Mamá salió detrás de mi padre.


  —Estábamos preocupados, hija. — para entonces, ya me sonó falso.


  —Vaya… pues estoy bien ¿contentos?


  —¿A que viene esa insolencia?


  —No lo sé, averígualo.


  


  Aquel comportamiento no venia sin motivo, se trataba de que me habían mentido, de que no sabía ni si quiera que tenían mis padres con un mafioso. Además, después de lo que tuve que pasar en el hospital, en el incendio y todo el tiempo que no dejaban de ocurrirme cosas, no podía esperar que reaccionará bien al saber que ellos me mintieron. Resultaba que al final, él que mas se quedó alejado, era él que estaba mas cerca…


  


  Aún así, me faltaba mucho por descubrir sobre la historia de Neizan. Aun así, solo iba a conseguirlo acercándome a él. No era una estrategia, solo era por cortesía, ya que había hecho lo mismo conmigo por Eloy.


  


  Otro tema que debía terminar era mi relación con este mismo…


  


  A la mañana siguiente, me fui pronto ha trabajar, la ducha me había sentado genial y tenía algo de ánimos para poder dar la cara en la tienda. Necesitaba los ánimos de mis compañeras, y el típico estrés de trabajo para olvidarme de todo. No quería pensar en lo que había pasado con Neizan. Hasta decir su nombre me ponía nerviosa.


  


  —Buenos días, chicas. —saludé, tan contenta, hasta que la sonrisa me cayó al suelo al ver a Eloy plantado en el mostrador de la tienda.


  — Hola, tienes visita.—anunció Zai, que vestía estilo vintage esa mañana.


  —Hola, cielo.— lo llevé empujándolo suavemente hacía el almacén—He venido ha verte, quería pedirte perdón por lo que hice.


  —No hay perdón Eloy, no quiero estar contigo, no con alguien que me siga y no le conozca lo suficiente.


  —¿Y que pasa con Neizan...? ¿Crees que él te dice la verdad?


  — No, por eso no estoy a su lado. No me fío de él, ni de ti. He decidido quedarme sola.


  — No. — reculó tajante.


  —¿No qué?


  —Yo te quiero... — se arrimó a mi lo suficiente como para besarme —Te quiero, Irina. He echo todo por ti este tiempo, y ahora por una tontería estamos así…


  —Eloy… — Agaché la cabeza avergonzada. — Es que yo...


  — Me dijiste que te gustaba, que querías tener una relación conmigo…, y justo cuando Neizan aparece….


  


  No, no podía estar dudando de Neizan. Tenía que impedirlo, tenía que hacerle ver que para a mi no era importante. Algo me decía que tenia que conservar sus pensamientos sobre Neizan tal y como estaban…


  


  — No, Neizan no tiene nada que ver Eloy. Es que me cuesta estar con alguien, ya sabes. Pero no me importa una mierda Neizan…


  


  Me abrazó efusivo, besó mis labios rápido y luego volvió ha llevarme a su pecho. Entonces le vi, vi a Neizan justo detrás, a las espaldas de Eloy. Dilaté los ojos al verle allí plantado en medio de la tienda con las manos en los bolsillos y con rostro decepcionado. Traté de despegarme del abrazo y volver en sí, lo conseguí y una vez me quedé libre, Neizan ya se había marchado.


  Caminé disimuladamente hacía la salida de la tienda, y le vi salir como un cliente mas.


  


  — ¿Qué hacía Neizan aquí sin Bili...? — preguntó Zai, antes de atender al cliente.


  —Puede que me buscará por algún motivo…


  


  No fui capaz de dejar a Eloy "No por ahora" me dije a mi misma. Tenía que controlarle, debía hacerlo. Si Neizan se había acercado a mi por interés, es que algo necesitaban esos Águilas. Dejarle en aquel momento, era dejar desnuda la historia de Neizan, y eso, hubiera pasado lo que hubiera pasado entre nosotros, no podía permitirlo. Ante todo, Neizan era alguien con quien había convivido casi toda mi vida.


  


  


  


  


  ***


  


  


  Recibimos una invitación de parte de los Diaz, algo que nos inquietó, aunque pronto supimos el motivo. Yo era la novia del que invitaba, y Zaida era la pareja de Bili. Los dos se hicieron muy amigos de Eloy y su padre, y considerando los trapos sucios de los Diaz. Era evidente que aquella relación estaba echo de puro interés sin que nadie se diera cuenta.


  


  A mi me tocaba averiguar sus intenciones mas allá de saber que planeaban los Diaz, Neizan iba detrás de algo mas, por no decir que sus ojos buscaban una venganza de algún tipo.


  


  — ¿Ya has hecho las maletas? — me preguntó mi madre tras la espalda — ¿Como va esa relación con el señorito Diaz?


  —Bien, va bien. — contesté sin emoción, mientras organizaba la maleta— ¿qué quieres mamá? ¿Por que tanto entusiasmo en que Eloy y yo estemos juntos?


  — Nada, solo me intereso.


  —Ya… Pues no hace falta mamá, se cuidarme sola.


  —Sí, ya lo he visto en esta ultima época.


  — Déjame en paz, mamá.


  Agarré la asa de la mochila de deporte y me la coloqué en el hombro, justo cuando picaron a la puerta.


  —Ese tiene que ser Eloy... — eche a mi madre hacía un lado— Adiós mamá, ya volveré.


  


  Subí al coche con cuatro ojos puestos en mi persona, y cerraron la puerta de casa en cuanto me puse el cinturón. No sabía donde iría, pero algo me decía que iba allí por algún motivo…


  


  Capítulo 12
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  INAPROPIADO


  Eloy agarró mi mano y besó el dorso. Ante tal gesto, estremecí el cuerpo de inmediato, sentía frío y cortes minúsculos en el corazón. No había podido quitarme la cara de Neizan la pasada mañana, y desde entonces, no sabía nada de él.


  


  Cada vez que Eloy pronunciaba una sola palabra, aunque fuera la mas tonta del mundo e universo, no me sentía bien. Me venía a la mente él, todo lo que había pasado con nosotros. Casi habíamos cometido la locura de hacer el amor entre la hierba recién cortada y las flores del jardín de mi actual pareja... No me sentía tan mal por Eloy, sabía que algo de interés tenía que haber en todo su amor por mi. Sabía que aquello no era del todo real...


  — Al final vienen todos ¿lo sabias?


  —¿Quiénes son todos?— pregunté, disimuladamente.


  — Pues Zaida, Bili, Margot, Ivi y Neizan... — miró fijamente la carretera—¿Sabías que Margot va detrás de Neizan?


  — ¿A sí? — elevé una ceja, e intenten sonar lo mas creíble posible. —Pues que lo intente.


  —Ya le dije que entre vosotros ya no había nada, y me contestó, que está sería su oportunidad.


  —Pues no sé si una puede fiarse de ese chico después de todo... — Mentí.


  


  Todo el rato mentía.


  


  —Cambiando de tema ¿A dónde vamos?


  — A una casa de campo que tiene mi padre en la montaña. Allí tiene hectáreas de campo donde se paga entrada para entrenar. Tiene campos de tiro, escalada y mas cosas.


  — ¿De quien fue la idea? — quería mas información.


  —De mi padre y estos, ya que les encanta el deporte como a mi.


  —Pero si Neizan no sabía esquiar...


  — Yo que sé, habrá aprendido. — se echó a reír — Es un buen tío.


  —Ni idea, por que ni si quiera le conozco ya.


  


  Por el retrovisor, pude ver como nos seguía el coche en el que iban los demás. Conducía Neizan, pero no lograba ver su cara nítida.


  Volví la vista a la carretera, cerré los ojos y descansé. Eloy no dijo ni una palabra mas en todo el viaje, dejó que descansara, y solo acarició mi pierna de vez en cuando.


  Quería retraerme de ese gesto, evitarlo a toda costa por que no me sentía a gusto, pero era hacer de nuevo una escena que no me daría nada positivo.


  


  —Haremos una parada.— desperté con aquellas palabras— Despierta Irina, tomaremos café antes de volver ha conducir. — puso cuatro intermitentes, mientras me desvelaba. —Neizan se encuentra cansado.


  — ¿Cómo? ¿Qué le pasa? — quise bostezar, pero se me cortó por la preocupación.


  — Le habrá entrado sueño al conducir.


  — Esta bien…—desabroché el cinturón, coloqué la chaqueta y saqué un pie al abrir la puerta.


  


  Los vi bajar del coche a todos, y Margot iba muy cerca de Neizan. Le hablaba sin respetar su espacio vital, pero sin en cambio, él no se quejaba, le daba igual.


  


  —¿Qué pasa chicos? ¿Neizan, estas bien? — pregunté, en la distancia. Agachó su cuerpo y mojó la cara en la fuente cercana.


  —Estoy bien, estoy bien...


  —¿Seguro? — quise asegurarme de que se encontraba en buen momento para conducir. — ¿Sabes que? Yo conduciré, no me importa. — solté, en un arrebato de los míos.


  —Me harías un gran favor, ya que los demás no podéis ni coger un coche en miniatura... — Lo dijo llevándose la mano a la frente, y todos se echaron a reír.


  —Pero Bili puede conducir. — contestó Eloy, a mi parecer algo molesto.


  —¡Yo he bebido!—canturreó meneando las manos tan contento.


  — ¿Ya bebiendo de buena mañana? — se sorprendió Eloy, y tuvo que disimular su molestada actitud.


  — ¡Ya sabes que soy un poco loco! — pasó el brazo por detrás de mis hombros y me guiñó el ojo.


  


  Se trataba de una jugada casi limpia de ambos amigos. Neizan parecía querer tenerme a su lado, a pesar de todo lo que había oído. Quizás entendía mis motivos, el por que mentía.


  


  Sonreí caminando tras el grupo que iba en el coche que iba ha conducir, menos Ivi y Margot, que decidieron cambiarse de coche y acompañar a Eloy. Quedaban cien kilómetros, no eran muchos, pero estaba segura de que me cansaría.


  


  También sabía que si lo hacía era para poder explicar a solas el motivo de mis palabras. Decía “a solas” por que no me molestaban los oídos de Bili y Zaida. Zaida sabía la actualidad, y Bili era parte de ella. Aunque a mi parecer, mi amiga estaba igual de intrigada que yo. Quedaban preguntas en el aire ¿Dónde habéis estado en este año? ¿Es verdad lo que Neizan decía sobre el motivo de su marcha? Justo como había dicho antes, tenía que acercarme y averiguarlo.


  


  —Acelera, marmota.—Aportó con un movimiento de mano al abrocharse el cinturón.


  — Un "de nada" sería mas adecuado ¿No crees? — Se acomodó en el asiento, dejó sus piernas separadas y en postura chulesca, y se removió en el asiento hasta encontrar la postura para poder encenderse un cigarro tranquilamente.


  —¿Desde cuando fumas? — enarqué una ceja al ver esa escena tan rara.


  —Desde que te dejé. — añadió risueño y a la vez afectado.


  


  Giró la cara hacía la ventana, y miró el paisaje mientras aceleraba y comenzaba a seguir a Eloy.


  


  —Esta bien saber que me cambiaste por algo malo. — Chasqueé los labios y este se rió. —¿Qué? — quise saber, hasta que al final, acabé exigiendo.


  — Nada, sigues siendo graciosa...


  — Dejar de discutir, hemos venido ha pasarlo bien. Dejar de hacer el imbécil y besaros de una vez, que lo estáis deseando.


  —¡Bili! — nos giramos hacía él con cara de poker, luego, volvimos la mirada a la carretera y nadie aportó nada, hasta llegar al final de nuestro viaje.


  


  Al bajar del coche, como un imán, Eloy vino hacía a mi. Me enganchó como una lapa a su cuerpo y nos llevó entre los arboles para acabar en una casa rural grandiosa y preciosa. Parecía de mentira, parecía la caseta de Hansel y Dretel. Igual también me hubiera echo falta dejar señales para volver a casa…


  


  — Pues ya hemos llegado.— inició la bienvenida Eloy. —Os encantará. Tenemos todo tipo de actividades allí fuera. Está detrás de la casa ¿lo veis? — agarro mis hombros con intento de delicadeza, me llevó al pecho y señaló tras la casa. — Vamos a pasarlo muy bien.


  


  Tan solo Margot e Ivi estaba tan ilusionados por estar allí. Las dos personas que no sabían por que habíamos venido.


  No es que yo tuviera un plan ni nada por el estilo, el motivo era evidente, quería tener la oportunidad de hablar con Neizan, y ya que solo se acercaba a mi cuando Eloy estaba cerca, entonces esa era mi estrategia. En cuanto a Eloy, tocaba aguantarlo. Con él ya hubiera terminado la relación hacía tiempo, si no fuera por que había un interés de por en medio.


  


  —Bueno, vamos ha dejar las cosas ¿que os parece? — intervino, Neizan, cuando nos vio tan pegados. Su reacción dejaba claro que algo le importaba. — ¿Quién me acompaña? — guiñó el ojo al grupo en general, pero Margot se sintió atraída por la petición, y le siguió. Arrugué la nariz evitando que se me notará la molestia. — ¿Cuál es


  mi habitación? —añadió Bili, siguiendo a su amigo.


  — Voy, os las enseño. — puso marcha acelerada y se metieron en la casa. — ¡Vamos Irina! Te enseñaré donde dormiremos.


  —¿Cómo?— Adelante a Ivi que estaba ya en la puerta. —¿Vamos ha dormir juntos?


  —Si no dormimos juntos no habrá habitación para todos...


  


  Me adentré en el interior de la casa. Era un hogar acogedor, con olor a madera y barniz. Inspiré aire puro, ya que incluso dentro de la casa y con la calefacción puesta, la pureza del exterior se notaba. La trabajadora del hogar terminaba reciente de limpiar y decorar la casa.


  


  —¿Te gusta...? — se interesó Eloy, cuando abrió la habitación de matrimonio que nos correspondía. — Dime que sí. — tomó mi cintura y la abrazó sin autorización.


  — La verdad… es bonita, pero veo demasiado pronto que durmamos juntos. Recién nos estamos conociendo y tal...


  —¿Interrumpo algo pareja? — Bili surgió de la nada y se recostó en el marco de la puerta.


  — Que va, ¿pero ahora que hacemos con esta habitación? — Añadió, retirando ya el brazo que me rodeaba.


  — Bueno, siempre queda que se la puedan quedar las chicas ¿no? Yo dormiré con Neizan. — se echó ha reír, y Neizan, apareció tras él para acompañarle en sus carcajadas. Estaban disfrutando por el rechazo que le había pegado.


  


  — No sería muy raro, y hemos compartido suficiente tu y yo…— Neizan, en broma, le agarró de la nuca y le zarandeó hacia el suelo.


  — ¡Para! — dijo tras no parar de reír.


  — Esta bien, me quedaré la individual, y vosotras, quedaros con esta y los chicos con la otra. - se acercó despacio a mi — Pero que cueste que lo intentaré la siguiente noche. Quizás cambies de opinión cuando veas lo que tengo para a ti... — Aquellas fueron palabras que me dejaron a cuadros…


  


  


  Neizan


  


  En esa situación, solo esperaba que se me tragará la tierra. Mi objetivo iba a ser complicado si me tocaban a Irina, y es lo que iba ha pasar. Lo veía venir. En cuanto todo se destapará, los Diaz vendrían a por mi y a por mi punto mas débil. Por ahora, sin aún destapar nada, ya me estaba doliendo.


  


  Le escuchaba hablarle de aquella manera y me ponía enfermo. Era divertido ver como Bili se fijaba en mi cara y lo arreglaba todo a su manera. Se metía por medio, se hacía el borracho para no conducir intencionadamente, por que él muy listo, quería que tuviera a Irina a solas aunque fueran 100 kilómetros. Estaba bien, no me quejaba. Solo me preocupaba, me preocupaba por ella. Tarde o temprano mi pasado y mis acciones le repercutirían…


  


  Los celos: esos eran mis enemigos. No me dejaban pensar con claridad, y en aquel momento, Bili volvió ha actuar como mi protector.


  


  —No me importa dormir con Neizan, será que no lo habremos hecho veces... — se rascó la nuca mientras reía de si mismo.


  —No sería muy raro, hemos compartido muchas cosas tu y yo... — le hice un guiño, que él entendió como agradecimiento.


  


  No quería, maldita sea no quería que ese capullo le restregara todas sus partes. Me daba igual si ella quería o no algo con él. ¿Es que no habían mas hombres en el mundo? Tenía que elegir al mas cabrón, repito, que aunque no lo pareciera, era así.


  — Esta bien, pues que así sea. — se acercó muy cerca del oído de Irina y le dijo algo en secreto. Esta sonrío falsamente. Lo sabía, sabía que no le apetecía. — Vamos, os enseñaré la zona de actividades.


  — ¡Bien! — gritó, Zaida tras nosotros. Enlazó el brazo de Irina y se la llevó hacía adelante.


  —Mujeres…— nos comentó bromeando Eloy.


  — Sí…— se apoyó en mi hombro y suspiró mirando el culo de Zaida. — ¿Pero que haríamos sin ellas...?


  — Me temo que nada…— asumí mas para a mi mismo.


  — Cojamos cervezas y vamos a ver la zona ¿Os parece?


  — A mi con la cerveza ya me contentas. — Bili se giró cuando le propiné un leve golpe en el hombro. — ¿Qué? — enarcó las cejas juguetón.


  


  Nuestro propósito en este viaje, no era otro, que conocer a fondo el objetivo. Que cogiera la confianza suficiente como para meternos dentro de su circulo. Tan solo estábamos ganándonos un puesto, mientras Bili se lo pasaba bien con su chica, y yo, todo lo contrario. Era muy duro, demasiado. Aún así debía continuar. Ya llegarían las venganzas, las malas treguas...


  La certeza mas evidente era que estaba loco por Irina, y quien no lo viera, era por que no me conocía. En el caso de Eloy, colaba bastante bien.


  


  Sentados en unas mesas con bancos de madera, nos quedábamos mirando como practicaba la escalada. Irina llevaba puestos unos pantalones muy ajustados, y su trasero se apretó aun mas con los ganchos. Me miró de soslayo, y le devolví la mirada junto a una sonrisa picara. Esta agachó la cabeza, cansada de intentarlo y caerse. Elegí el momento preciso, cuando Eloy se largó a por café, y se quedó hablando con alguien del servicio de entrenamiento.


  


  — Irin, Irin... — tomé su cintura y la coloqué en la postura adecuada. — Busca siempre la roca mas fuerte…


  — Pero me da miedo... — se agarró a las cuerdas que la sostenían en el aire.


  —Todo ira bien, espera. Sigue mis pasos…


  


  Dejé la cerveza junto a la de Bili, que me hizo un movimiento de cejas, avisándome de que Eloy no tardaría en volver. Asentí y me dije a mi mismo que me daba igual. Solo iba a enseñarle, nada mas. Así que me rodeé con el arnés, y preparé la cuerda, asegurándome de que estuviera bien sujeta con el pasador. Miré arriba, y realmente era muy buena zona para practicar. Estaba completo de actividades, y aquella pared era una de las que mas me parecía singular. Habían hecho una buena pared rocosa, y estaba seguro de que les había costado una millonada crear ese lugar.


  


  — Bien, ya estoy aquí…


  — ¿Y Eloy...? —- miró a bajo, asustada.


  — No esta, esta en la cafetería. Y ahora esta…—vi a lo lejos, como Bili se lo llevaba para la zona de tiro con arco. Parecían estar retándose. — Y ahora estará mas entretenido que nunca…— me eché a reír e Irina vio a Bili agarrando a los hombros de Eloy, y entendió la simpatía en mis palabras. Quién se encontraba con Bili, no tenía escapatoria.


  — Vamos allá. Poco a poco.


  — Esta bien...


  


  Para mi era muy sencillo, había echo aquello millones de veces junto a los Aguilas. Ellos mismos, me habían puesto en situaciones en las que debías salir fuera como fuera. No eran pruebas, eran motivaciones a base de sustos y de sacar lo que mas se podía de alguien. Si no conseguías subir, te disparaban, te cortaban o te harían cualquier cosa que no te gustaría. Así aprendí, a base de pruebas demasiado fuertes como para poder soportarlo cualquiera.


  


  — Pon el pie mas arriba… —miré como lo estaba poniendo en mala roca. — No, atrévete a ponerlo un peldaño mas arriba. Esa roca esta mal, no podrá sostenerte. Es una trampa del juego.


  —Que va, esa esta bien… — lo hizo, y se desniveló. — ¡Ah!


  —¡Te lo dije! — la sostuve por la cintura, antes de que cayera. — ¿Vas ha hacerme caso, marmota?


  — ¡Sí! — replicó indignada por no tener razón. — Venga.


  — Bien, sigue mis pasos y llegaremos arriba ¿de acuerdo?


  — Sí, profesor… — se burló.


  — ¿Sabes lo que hacen los profesores con sus alumnas mas jóvenes…? — jugueteé con su nerviosismo probocó por el ejercicio que intentaba hacer.


  — Oh no me lo digas, no quiero saberlo. — No pudo evitar reírse a carcajadas.


  — Si llegas arriba, prometo que te libraras. — sonreí ante su cara atenta a mi condición.


  — Llegaré…


  — Claro que lo haras, vamos.


  


  Estábamos juntos allí, a unos bastantes metros de altura, riendo y pasándolo demasiado bien como para que aquello durara mucho. Irina hizo trampas y me agarró a casi caerse por no hacer lo que yo le decía. Casi caímos los dos a la vez, pero nos libramos. Sin embargo, a la siguiente que pasó lo mismo, no fuimos capaces de seguir montaña arriba. Quedé descolgado por la fuerza de su cuerpo que intentaba librarse de la caída, y al ultimo momento, la alcancé para caer con ella. Nos quedamos suspendidos en el aire tras un grito largo de Irina. Sus bufidos al llegar casi al suelo, fueron disminuyendo, y agarrando mas a mi cuerpo. De quejas, pasó a ser risas desenfrenadas.


  


  


  — ¿Dónde aprendiste a escalar? — preguntó entre risas. — No sabías hacer nada de esto. Es alucinante. Si no llego a tirarte, hubieras llegado arriba.


  — Aprendí con ellos. Los Águilas me enseñaron, Irina. — Retiré su arnés con cuidado. — Sabía que te gustaba, no iba a dejarte sin tu sueño. Querías hacer muchas cosas en nuestros viajes, y en uno de ellos me dijiste que querías hacer justamente esto… ¿¡Por qué crees que acepté este viaje!?


  — ¿¡Para ver como Eloy me sobaría!? — me molestó, con una sonrisa picara en sus labios. Debía seguirle el juego, es eso lo que hacíamos siempre.


  — ¡Sí, solo por eso! — nos echemos ha reír cuando ya quedaba poco por disfrutar. — ¡Y por que protejo a una amiga! ¿recuerdas!?


  — Dime que podemos ser amigos normales.— buscó sinceridad.


  — Eso estaría bastante bien…, supongo.


  —¡Cuidado, Neizan!


  


  Oí pronunciar esa advertencia cuando ya era demasiado tarde para evitar el disparo de una flecha. Evité recibirla, por que la esquivé al ultimo momento. Y resultaba que había sido un aviso del propio Bili, que anunciaba lo cerca que estaba Eloy, como para vernos así de bien ella y yo.


  


  — Eloy esta por aquí y no deberías exponerme así...


  —Por ello sigo con él... Sé que tengo que seguir con él, y estoy esperando a tus ordenes para el momento en que deba dejarle...


  —Si te soy sincero, yo querría que le dejaras. Pero eso complicaría las cosas, y ahora dejaría en duda tu posición.


  —¿Qué es lo que debes hacer Neizan? Es decir ¿qué te piden que hagas?


  


  Terminamos por apoyarnos en la pared y hablar a escondidas.


  


  —Debemos conseguir que coja confianza y se relaje. Que nos un a su equipo. Creemos que Kim maneja un equipo que se dedica a su seguridad, es decir, que le acompaña a cualquier negociación.


  — ¿Por eso te acercaste a mi?


  —En parte sí, y por otra parte no.


  —¿Y qué es de tu madre? ¿Como lo llevó ella con lo de tu padre...? — me quedé blanco ante esa pregunta...


  


  Entonces es cuando tuve que parar, frenar mis palabras. Si decía algo que le diera rienda suelta a los pensamientos, mas allá de la coartada que me había funcionado hasta ese momento, podía fastidiar el plan.


  


  Esperé a que alguien nos buscará, que nos llamará y cortará aquella conversación, pero estaba claro que cuando uno quería que eso pasará, no sucedía. Chasqueé los labios buscando alguna palabras que se quedarán cerradas, sin mas preguntas detrás.


  


  —Mal, lo pasó mal. Aunque lo superó con el tiempo. Fue una mujer fuerte.


  —¿Estuvo contigo todo este tiempo? ¿Lo superasteis juntos?


  —Sí, se puede decir que sí. —mentí de nuevo.


  —¿Por que murió tu padre...?


  —No quiero hablar de ello, Irina. — me separé unos milímetros de ella.—Basta.


  —Perdona, solo quería... — agachó la cabeza arrepentida – Solo quería servir de ayuda, ya que no pude hacerlo cuando te fuiste.


  


  Empezamos a andar por separado, buscando entre tanto al capullo de Eloy. Se habían acabado la media hora que me había indicado Bili que se encargaría de entretenerle. Le quedaban cosas por decir, lo sabía por que balbuceaba palabras para ella sola sin terminar de decirlas.


  Me quedé quieto allí delante de donde veía a Ivi y Margot tomando café y fumando un cigarrillo. Cogí a Irina del brazo y me puse ha hablar con ella detrás de la caseta. Se quedó reposando la espalda, y cruzó las piernas tras mirarme con dulzura y a la vez con tristeza.


  


  —Escucha, Irina. Sé que hubieras querido ayudarme y que me fui por que fui un gilipollas. Aún así las cosas han surgido así, y ahora mismo tener algo entre nosotros nos haría daño. Tengo muchas cosas en la cabeza, y muchas cosas por hacer que he decidido hacerlas por mi cuenta. Es decir…, yo...


  —Dime la verdad, Neizan…— enderezó la espalda y me miró fijamente buscando la verdad en mis ojos— ¿Me quieres? ¿sigues queriéndome?


  


  Nunca había sabido mentirle a la cara, pero últimamente ya no era el mismo y había conseguido hacerlo en varias ocasiones. Todo era por su protección, pero de todas maneras era una mentira. Sabía que el día que se enterará de todas las mentiras que le había dicho, se sentiría mal, pero…, no podía decirle la verdad. No, si quería protegerla.


  


  —¿Qué pregunta es esa? Sabes perfectamente que sí ¡Joder!—me eché las manos a la cabeza, acababa de confundirme. Su mirada me había hecho olvidar la mentira que debía transmitirle con confianza. — ¡Ya basta Irina! —froté mis ojos, notaba como me quemaban.


  


  De nuevo estarían rojos, y de nuevo quería llorar.


  


  — No puedo Irina, te quiero, pero no puedo hacer esto. Eres mi ex-novia y así debe quedar. Nadie debe saber que fuimos pareja, y cuando digo nadie; es nadie. Ni siquiera de los que estamos aquí. Los Águilas no pueden saberlo, no es eso lo que saben de mi. Me matarían si supieran, pero no puedo contarte por qué.


  —¿Cuándo podrás contármelo, Neizan? ¿Algún día sabré la verdad?


  —Irina, te prometo que algún día la sabrás, te lo juro. Pero ahora solo puedo pedirte que pares de investigarme, que confíes en mi, que seamos amigos... —le miré con firmeza y honestidad. — Olvida lo que pasó, como si yo solo te hubiera dejado por que no quería nada contigo. Piénsalo así, ódiame si quieres… —dejé de mirarla y dirigí la vista al cielo, de una manera mas reflexiva — Todo me era mas fácil cuando me odiabas...


  —No puedo odiarte, Neizan, no puedo hacerlo...


  —¿Por qué? Lo has estado haciendo todo este tiempo…


  


  Se fue acercando mas a mi cuerpo, hasta quedarse muy cerca de mi rostro, desesperado por un beso suyo. No podíamos pararlo, no podía parar esa locura. Deseaba que lo hiciera, deseaba que me besara, que se atreviera de nuevo hacerlo sin importarle el capullo de Eloy. Deseaba sentirme querido, así como echaba de menos dormir entre sus pechos y sentir su respiración muy cerca de la mía…


  


  —Por que mi corazón no me deja odiarte... — lagrimas cayeron por sus mejillas. — Te echo de menos, te echo mucho de menos... — sus palabras entraron fuerte a mi corazón y directamente sus labios se presionaron en los míos.


  


  Estaban húmedos, y al juntarse con los míos, el calor invadió nuestros rostros. No fue un simple beso; su lengua dio paso a besos ardientes.


  Tomé su rostro y lo atraje agresivamente a mis labios.


  


  De repente paró y se distanció unos segundos.


  


  —Cada vez que te beso me acuerdo de todo, me acuerdo de lo felices que éramos, y entonces no lo comprendo... No comprendo por que te fuiste, no me cave en la cabeza que no quisieras mi apoyo. Si tu mismo confiesas que lo era todo para a ti. Por eso no te creo, Neizan. — negó con la cabeza y se fue distanciando. — No creo ni una palabra de la que me dijiste…


  —Irina… —


  


  No pude evitarlo. Tuve que dejar que mis manos hicieran los actos que quisieran.


  Que se fueran hacia su cintura y que los brazos rodearon esta misma. La tuve en mis brazos, y lloró en mi hombro todo lo que quiso. Puede que pasaran varios minutos manteniéndola en mi pecho y acariciando su cabello, mientras sus brazos rodeaban mi espalda muy fuerte, y sus llantos se quedaban en mi pecho.


  


  Le dije bellas palabras al oído, asegurándole que era hermosa, que no tenía que llorar, que todo tenía solución; y que yo era un capullo que no merecía sus lagrimas.


  —Pues no me beses, aléjate de mi y vive tu vida. Vete lejos, lejos de Eloy y lejos de tu familia. Elige una vida nueva, vete a vivir muy lejos de ellos. Puedo ayudarte, puedo darte dinero y que te alejes de todo el daño que te estamos haciendo...


  —Neizan, no quiero irme de el lado de mi familia, tampoco quiero huir de ti.


  —¿Por que, Irina? Tu misma quieres dejar a Eloy, pero si le dejas me dejaras como el culpable e irá a por mi. Lo sabrá, y buscará, se enterará de quien soy...


  —¿Y que pasa que se enteré? ¿Es que acaso no puede saber mas de tu vida...?


  —No, no puede Irina...


  —¿Por que? Dime por que...


  —Basta, no puedo decírtelo.


  —Estoy harta de que me tomes por idiota. De que creas que puedes jugar con mis sentimientos como te parezca...


  —Irina…


  


  Se largo a pasos gigantesco, llegando a la posición de Zaida, que acababa de llegar con Bili y Eloy. Pronto llegó a la posición donde Margot e Ivi tomaban café, y quedó como coartada. Eloy pensaría que estaba con ellos y todo pasaría. Para a mi era diferente; me quedé pensativo, y solo de nuevo. Les veía de lejos a todos reírse y comentar algo que no llegaba a mis oídos.


  


  Decidí irme de allí, y descargar adrenalina por alguna lado. Necesitaba despejarme y olvidar...


  


  IRINA


  


  El día transcurrió bastante rápido. No volví ha divertirme como en la mañana con él idiota de Neizan, pero intentaba disimular mi descontento. Nos sentamos en el salón, — donde se estaba caliente—, y el árbol de navidad iluminaba la estancia. La mujer del hogar, trajo consigo una bandeja con varios cafés, y unas pastas caseras. Eloy me ofreció una, y le negué, pero siguió insistiendo intentando divertirme y sacarme una sonrisa. Me habló al oído en ciertos momentos, volviendo ha comentar que tenía algo que enseñarme.


  —Que bien lo hemos pasado. — comentó Zaida, para comenzar una conversación. —Es que me he reído tanto con estos dos...


  —Claro, te has reído a nuestra costa no te fastidies... — añadieron, ambos medio molestos y a la vez divirtiéndose . —Encima que nos pegamos una buena caída, la tía va y se ríe de nosotros.


  


  Bili abrazó a Zaida, y le hizo cosquillas, a cambio, ella le besó con dulzura en la mejilla. Fue entonces cuando Neizan entró por la puerta después de desaparecer toda la tarde.


  


  —¡Ostia Neizan! pensábamos que te había pasado algo. — saludó Bili a su amigo. — ¿Qué tal la competición?


  —A estado bien.—añadió Margot tras aparecer tras la espalda de Neizan.— Hemos estado escalando hasta que apagaron las luces.


  — Vaya, vaya... — Eloy golpeó a Ivi, y este le correspondió en el gesto – Aquí hay tema para rato...


  —¿Quiéres café? — le dijo Margot a Neizan.


  


  Le tomó del brazo y lo llevó al centro del salón, donde mis piernas comenzaron a moverse nerviosas.


  


  —Qué bien me lo he pasado. — se sentaron juntos.


  Neizan no me miró en ningún momento.


  


  — La verdad es que sí, lo hemos pasado bien.—confirmó con una sonrisa.


  


  Los chicos se echaron miradas.


  


  —¿Te animas ha venir conmigo y te enseño lo que tengo para ti…?


  


  Estaba tan centrada en la conversación de aquellos dos, que no logré centrarme en lo que Eloy me pedía, hasta que escuché mi nombre dos o tres veces, y reaccioné. Tomé su mano y sonreí intentando que fuera lo mas creíble posible.


  


  No miré a Neizan. Me levanté y seguí en dirección a Eloy, que subía las escaleras de madera. Llegamos al altillo, abrió la puerta y cuando entramos, la estancia brillaba por las estrellas que podían verse a través de una ventana en dirección al cielo.


  Había champan, bombones y un regalo envuelto en las mantas que se encontraban extendidas en el suelo de madera; además de dos cojines preparados para ponerse cómodo mientras viéramos los magníficos puntos brillantes en el cielo negro.


  


  Debía admitir que me apasionaban aquellos detalles, pero no era con la persona que quería. Por supuesto no podía rechazarlo, así que me senté, imaginando que no era Eloy quien se encontraba allí sentado invitándome ha sentarme.


  


  Mientras Eloy iba a por un abridor para el champan, quedé allí sentada junto al radiador. Tapé mis piernas cubiertas por las medias, y en cuanto me acomodé, el móvil vibró en el momento en que lo saqué de la bota (donde solía guardarlo cuando no llevaba bolsillos.) En la pantalla, una nueva conversación de un numero desconocido abrió paso a mi curiosidad. Al ver la fotografía de perfil, vi la foto de Neizan y Bili. No era actual, llevaba el pelo rapado completamente y aquello hacia que sus ojos azules resaltaran ante el fondo oscuro. Bili también llevaba el mismo look que su amigo, además de vestir una ropa extraña e agresiva. Parecían dos matones sin escrúpulos.


  Al momento, cambió la fotografía a una actual.


  


  —“¿Qué esta pasando allí arriba? ¿por qué no bajas? ¿qué tiene Eloy para a ti?” “Contesta por favor”


  —“¿Qué mas te da?” “¿No dijiste que te olvidará?”


  —“No dejes que te toque ese gilipollas. Por favor no hagas que suba y le reviente la cara...”


  —”Esta bien, tranquilízate que no tiene intención de nada de eso. Ya sube, te dejo.”


  —“Voy ha subir, no pienso dejar que te toque...”


  No pude seguir la conversación por que Eloy ya estaba delante de mi y se preparaba para abrir la botella. El teléfono no dejo de vibrar hasta que Eloy se dio cuenta de que alguien me buscaba con cierta insistencia.


  


  —Serán mis padres, no les llamé antes. Dame un segundo.


  —Esta bien, hermosa.


  


  Bajé los escalones apresurada por encontrar a Neizan y pararle los pies, aunque antes me encontró él a mi. Agarró mi brazo y me llevó a la parte trasera de la casa. Mis ojos ardían de rabia. No entendía que mosca le había picado ¿no iba a tirarse a Margot? Se lo habían pasado muy bien escalando...


  Refunfuñando me dejé llevar por la fuerza que ejerció para llevarme hacia donde él quería. Me llevó al interior del bosque donde hacia frío y se oían las risas de fondo. En el interior de la casa todos se reían, lo pasaban bien y sobre todo, yo tenía a alguien esperándome. En cuanto me buscará sabría que solo podía estar con Neizan.


  Era el único que faltaba en el salón, ¿en que estaba pensando este? Solté molesta el brazo y me abracé a mi misma con intención de frenar el aire gélido que congelaba mis brazos. Este, llevó mi cuerpo hacía atrás hasta chocar contra un tronco de pino, dejándome sorprendida por su actitud. No sabía que iba a decir entonces.


  —Esta bien, tu ganas...


  —¿De que estas hablando Neizan?


  —¡Tu ganas!


  


  Golpeo el otro árbol cercano, y acto seguido, gritó tanto que pensé que todos los del interior de la casa saldrían en busca del grito.


  


  — ¡Te amoooo! —golpeó con el puño el árbol en el que seguía apoyada. — Te amo como una puta locura, te amo y he dado todo por ti. ¡Te he amado siempre y no dejo de hacerlo nunca! Me muero por besarte, por hacerte el amor. Le mataría si te tocará, mataría a cualquiera que lo hiciera.


  


  Dilaté mis ojos impresionada.


  


  —Entonces no se trata solo de Eloy, si fuera otro también lo harías...


  —Sí, pero con mas motivo por ese gilipollas. Dios Irina, no sabes lo que he sufrido por estar lejos de ti. Lo que te he amado cada día, y las veces que he imaginado tu rostro en la oscuridad. No se como negarlo, ya no sé como mentirte. Es que no puedo más, no puedo mentirte más. Es que te amo Irina, te amo con locura y no se como olvidarte, no tengo ni idea de como hacerlo...


  —Pues vete con Margot, ella sabrá hacerte olvidar.


  —¿Perdón? — dio una vuelta sobre sus pies — ¿Estás hablando en serio? Te estoy diciendo que te amo... Me importa una mierda Margot en este sentido, solo es una amiga ¿lo has hecho por rabia verdad? Has ido con él por rabia, para haber que hacía... Te conozco Irin, no me mientas.


  —Me esperan allí arriba. Si tardo mas, nos buscarán...


  —Espera Irina, espera por favor... — tomó mi mano y me giró rápido hacia su torso. — Dime algo, necesito saber algo ¿me quieres? Dime la verdad...


  —No lo se Neizan, no se si trata de añoranza o amor. Para a mi nada tiene sentido si no se la verdad.


  —Irina… no hagas nada con él, por favor, dame tiempo para explicarte...


  —Tranquilo, no va ha pasar nada. — seguía agarrada a su pecho, mientras descendió el rostro hacia mis labios. Me besó muy despacio, con delicadeza y sintiendo cada segundo de ese contacto.—Solo quiero tus besos...


  —Lo mismo digo, princesa…


  


  Quizás era miedo, por eso tardé tiempo en admitir que sentía por mi ex-novio. Lo hacía, le quería, pero necesitaba la verdad para avanzar.


  Aún así, no iba a dejar que la arpía de Margot le conquistará con a saber que métodos. No estaba dispuesta a pasar por ello, no podía verle con otra mujer, me ponía enferma. Lo había comprobado con solo cinco minutos de roce entre ellos, y por ello, tenía que admitir que sentía ciertos sentimientos por él. A decir verdad, escuchar la palabra “te amo” en sus labios, me había enamorado el corazón.


  


  Quería quedarme allí, pero no era lo adecuado, tenía que volver e inventar un cuento chino para que Eloy se tragará que había estado hablando con mis padres.


  


  Al llegar arriba y sentarme junto a él, me sentía incomoda. Tuve que esforzarme para no parecer fuera de lugar, para que no se diera cuenta que pensaba en otro.


  


  —Quiero regalarte esto…— abrió un cajón y sacó una pequeña caja. —Te quiero Irina, y quiero que seas mía para siempre.— mi cara debía ser un poema.


  —¿Estas pidiéndome matrimonio? — abrí los ojos como platos. — Pero Eloy no nos conocemos, no veo que esto sea lo adecuado, la verdad.


  —En mi familia, si queremos a alguien nos casamos pronto. Mi padre me apoyó en esto, le caíste muy bien.


  —Espera, espera... — bajé la mirada.


  


  Recordé las palabras de aquel líder de los Águilas “Eres la víctima por que les conviene…”.


  


  — Un momento, esto no puede estar pasando. No puedo hacer esto Eloy, yo no quiero casarme, soy demasiado joven.


  —Entonces acéptalo como un regalo, y ya. Pensé que lo aceptarías...


  —Es precioso, pero... —Eloy lo colocó en mi dedo.— Lo aceptaré como regalo.


  —Por ahora ¿no?


  —Por ahora... — fingí emoción. — Ha sido un día muy ajetreado, me gustaría ir a la cama.


  —Entonces ve, hermosa. — besó mis labios – Que descanses…


  


  Levanté mi cuerpo impresionado e avancé hacia las escaleras de nuevo. De reojo vi como Eloy tecleaba una numeración y hacía la llamada. Me esperé tras la puerta escondida y escuché detenidamente la conversación.


  


  —Ya se lo he pedido, parece que no lo acepta. Esto va a ser mas complicado de lo que pensé padre, no es una mujer fácil. Lo seguiré intentando. Ya, ya lo sé padre. Lo conseguiré, conseguiré conquistarla por el bien de nuestro negoció. Ya sabes que yo siempre intento lo que sea.


  


  Los ojos se me abrieron como platos, hice el impulso de entrar de nuevo y propinarle una buena ostia en la cara, pero entonces las manos de Neizan agarró mis brazos y me llevaron de nuevo a su pecho. Me abrazó y me dijo al oído “No, ahora no es el momento. Hablemos tranquilamente en la habitación...” Era obvio que también había escuchado aquella conversación, y sabía por que quería volver a entrar y darle su merecido.


  


  Aún así, aunque él también quisiera reventar su cara, optó por llevarme a la habitación. Pensé que Zaida estaría durmiendo, sin embargo, nos encontramos solos. Entendí que pasaba allí, era de nuevo un plan de esos dos para que Neizan y yo pudiéramos tener tiempo a solas.


  


  Me arrastró hacía la cama y me sentó. Intentó tranquilizarme. Explicaba todo muy rápido y él era incapaz de pillar mis palabras, aún así, me dejó a mi ritmo y no trató de interrumpirme. Quité los zapatos para subirme a la cama, crucé las piernas y lloré, lloré de pura rabia. Estaba siendo utilizada por dos familias y no tenía ni idea del motivo. ¿Qué tenían mis padres que tanto les interesaba a los Diaz? ¿Eran mis padres traficantes de droga o algo por el estilo? ¿Qué estaba pasando? Cada vez la paciencia se agotaba con mas rapidez.


  —¿Por qué? ¿Para que me quieren…? Neizan tu eres el único que puede informarme, por favor dime algo que me ayude.


  —Irina, Eloy solo esta tratando de conquistarte por que los Diaz tienen negocios entre manos con tus padres.


  —Digas lo que digas, sé que esto tiene algo que ver contigo. Por eso te metiste a ayudar a los Águilas, por que sabías que me utilizaban ¿verdad?


  —Sí, mi niña... — sonrió y me acarició el rostro. — Todo este tiempo te he estado protegiendo de las garras de ese gilipollas, incluso tuve que aparecer para meterme en medio y frenar el plan de Eloy. Conmigo en medio al menos podía olvidarse un poco de sus intenciones contigo.


  —¿Habías estado espiando todo el tiempo?


  —Sí, casi todo el tiempo... exceptuando cuando tenía que comer... — se quedó pensativo— Bueno, tampoco, por que siempre me quedaba en el bar de enfrente a observarte...


  —¿Por qué nunca me lo dijiste?


  —Irina, por que estabas en peligro…—tomó mis manos y las besó - y muy a mi pesar, sigues en peligro...


  


  Capítulo 13


  [image: ]


  HAZME ENTENDER


  


  


  


  NEIZAN


  


  Se acomodó a mi lado al quitarse los zapatos. Se colocó tan cerca que mis nervios estaban de nuevo a flor de piel. Acarició mi pierna con sus manos cálidas, y esta vez, fue él quien buscó mis labios desesperado. Se lo concedí. Me dejé besar. Acunó mi rostro en su pecho y cerré los ojos volviendo a sentir como si estuviera en casa...


  —Yo hubiera podido ayudarte. No tenías que haberte ido...


  — Lo sé, créeme que lo sé.


  — Pero no lo hiciste, te largaste.


  —No del todo, seguí estando ahí. Te protegí, te pagué la recuperación en el privado mientras tus padres pasaban de ti.


  — Es verdad, mis padres no aparecieron en días después de tu marcha... ¿Qué hacían ellos...? — noté la tensión en sus músculos. — Perdona, ¿he echo algo que te moleste?


  — No, para nada... — acarició mi cabello como le gustaba hacer siempre que me tenía en sus brazos. — Solo que...


  — ¿Dónde estuvieron entonces?


  — De verdad Irin, no tengo nada que decir…


  


  Ese fue el resultado de intentar entrar en el tema. Me sentía mal por preguntarle constantemente por algo que le afectaba con gravedad. Para enterarme de la verdad, era preciso meterse en su interior, pero no había manera.


  Me decía a mi misma que hacía mal, que confiara en Neizan, por que realmente tenía un motivo grande para no contar su historia…


  


  —No digas nada, quédate quieta...


  —¿Qué pasa? —dije al verle prestando atención a la puerta—¿Qué…?


  — Te digo que estés callada. — dijo, molesto por no poder escuchar lo que fuera que escuchaba. — Esta subiendo, Eloy esta subiendo.


  — ¿Cómo lo sabes...?


  —Lo sé. — subió el tirante de mi sujetador hacía arriba y la camiseta del mismo lado que se había bajado, por aquellos besos cortos, pero no por ello menos intensos. — Tápate, no quiero que ese gilipollas te vea.


  — Que rallado eres…


  —¿Rallado…? ¿Me tomas el pelo? Solo se me van los ojos a tus tetas...


  — Pero que bruto eres…— le di un manotazo en el hombro y este solo hizo que reírse y ocultarse bajo la cama.


  


  Me sorprendió de nuevo la astucia de Neizan al hacer cualquier movimiento rápido y veloz. Como también me sorprendió su sentido auditivo. Tenía razón, en unos segundos los nudillos de Eloy tocaron a la puerta y seguidamente la abrió.


  No es que le hubiera dejado pasar tan sencillamente, él mismo se tomo la indicación de avanzar.


  —Irina… ¿estas durmiendo?


  —No, aun no.


  — ¿Dónde esta Zaida?


  —Anda por ahí con su novio. A saber…— sonreí quitando importancia.


  


  De fondo, escuchaba la respiración de Neizan.


  


  — Quería pasar la noche contigo... En realidad te he traído por eso aquí. Pensé que estaríamos en un lugar mas intimo. ¿Qué tal si aprovechamos esta noche juntos?


  — La verdad es que ya tengo sueño y... — dije parpadeando tres veces.


  — ¿Y qué? —preguntó, con arrogancia.


  —¿Cómo que y qué? — sorprendida alerté a mi cuerpo.


  — Estoy harto de que me huyas…— se acercó demasiado sin respetar mi espacio vital. — Bésame…


  


  No debí negarme, si no que todo lo contrario, pero no lo aceptaba. Estaba segura que si le besaba, iban a ocurrir varias cosas: Neizan iba ha saltar como un felino en celo, y otra, que nunca lo borraría de la mente.


  


  — Eloy ahora mismo no quiero…— añadí colocando las dos palmas de mis manos en su pecho cercano— Para...


  — ¿¡Por qué!? ¡¿Por qué tengo que parar?! Me gustas, y yo tengo que gustarte a ti. Me tirado demasiado tiempo contigo para enamorarte. Me merezco un beso al menos.


  


  Estaba confusa en aquellos momentos, no sabía si conceder un solo beso daría puerta a la libertad o a todo lo contrario. Teniendo allí abajo a Neizan, la decisión era mucho mas que complicada. Si Neizan necesitaba mi ayuda y yo le rechazaba, aquello sería mas difícil de alcanzar... Pero no: me negué. Cuando Eloy estuvo tan cerca de mis labios, me di cuenta de que solo quería besar a alguien, y ese alguien no era exactamente él…


  


  — ¡Bésame!— forzó mis brazos hacía su pecho para así conseguir acercar a la misma vez mis labios reacios.— ¡He dicho que lo hagas! ¡¿Qué pasa contigo?! ¡Hazlo!


  — ¡¡¡No me obligues!!! — le golpeé la cara al escuchar el movimiento bajo la cama.


  


  La bofetada le dejó aturdido por unos segundos, pero no fue suficiente.


  


  — ¡No me toques! — agarró mis brazos con fuerza y los sostuvo contra la cama.


  


  La impotencia me llevó a gritar el nombre que no debí gritar... Y que sin embargo, siempre terminaba gritando. — ¡¡¡Neizan ayúdame!!! — grité, aunque Neizan ya se había levantado antes de que lo hiciera.


  —¡¿Por qué llamas a Neizan?! ¿Qué es tu perrito faldero? — se rió aun agarrándome de los brazos.


  —¡Tu si que vas a ser mi perrito, hijo de puta!


  


  El puño de Neizan aplastó la cara de Eloy, e inmediatamente se echó sobre él. Rodaron por la cama hasta terminar en el suelo, provocando así un gran golpe que pronto alertaría a los demás. Llevé mis manos a la cara, e alterada, grité que pararan. Se iban ha matar, lo veía, estos no se andaban con chiquilladas.


  


  — ¡Basta! ¡¡¡Parar!!! —No iban hacerme ningún caso, ya podía gritar y dejarme la garganta, que Neizan iba a continuar golpeándole hasta matarlo. La sangre en sus manos me asustó, mucho mas de lo que creía.


  — ¡No te atrevas ha tocarla! ¿Me has oído? ¡¡¡Jamás en tu puta vida!!!


  


  Eloy no podía contestar, estaba tratando de levantarse y tragar algo de saliva limpia, pero fue imposible.


  


  —¡Voy ha matarte! — paró un momento para escuchar sus palabras entre sangre abundante. —¿Qué?


  —Por fin has salido a la luz... ¿Por qué no le cuentas donde has estado todo este tiempo? Quizás así sepa por que la utilizaste para acercarte a mi... — le escupió en la cara. — ¡Vamos cobarde! ¡¡¡Cuéntale la verdad!!!


  — Así que sabías quienes éramos…


  —Por supuesto, cabrón.


  — ¡Eh! ¡Ya basta!


  


  Entró Bili golpeando la puerta, y tras él, Zaida se quedó parada e asustada.


  


  — ¡Bastaaa! — agarró a Neizan de los brazos, un Neizan que en sus ojos solo llevaba ira, una ira descontrolada.


  — ¡¿Me vas a decir tu a mi?! ¡¡¡Si tu fuiste uno de los culpables!!! ¡¡¡Hijo de puta!!! ¡¡¡Y encima te atreves a tocarla después de lo que nos hicisteis!!!


  —El plan ya se a ido a la mierda Neizan, mejor vayámonos de aquí. — Golpeó de una bofetada la cara a su amigo. — ¡Vámonos ahora! ¡Chicas fuera de aquí!


  


  


  Neizan


  


  Era impresionante como ardía mi cuerpo por dentro, como toda mi ira se fue hacia mis puños y se aplastó contra su cara y su cuerpo en sí. ¿Tocarla a ella? No lo había conseguido en un año entero, menos lo iba a conseguir en ese momento delante de mi. Era evidente que cuando pegué el primer puñetazo, me exponía a perder mi misión, así como tener que dar la cara delante de los Águilas. Eso lo sabía, y en cierto modo, estaba preparándome para ello aunque no lo pareciera. Pero no, no podía dejar que tocara a mi chica, no podía dejar que ella funcionara como un gancho. A Irina nadie la iba ha tocar, pasase lo que pasase. Llegué a esa conclusión en cuanto vi que le ponía una mano encima. No, ella no iba a servir de gancho.


  Noté los brazos de mi amigo agarrándome tras un estado de trance. Fue una locura, pero no me arrepentía. Ese cabrón había cavado su propia tumba.


  


  —¡Venga chicas fuera de aquí! — les ordenó a las dos.


  


  Estas se quedaron quietas sin hacer caso.


  


  — ¡Vamos!


  —¿Pero que sucede? Es una pelea entre ellos...¿Por que tenemos que irnos todos? — dijo Zaida sin entender.


  — Esto no es una simple pelea, mas vale que nos sigáis. ¡Venga Zai! — le dijo empujándola suavemente hacia las escaleras.


  


  Luego se volvió de nuevo hacía el interior de la habitación, agarró el brazo tenso de Irina y la hizo bajar de la cama. —Venga Irina, nos vamos. — se giro en mi dirección, cuando las dos chicas bajaron las escaleras. — Y tu, baja para abajo o esto puede ser una nueva escena del crimen, en el que tu serás de nuevo un asesino. —forzó mi brazo que seguía agarrando del cuello a Eloy. — He dicho que nos vamos…


  


  Acepté sus condiciones.


  


  Esta bien, él tenía razón. Si ya habían hecho conmigo lo que querían, esta vez se detendrían mucho mas ha hacerme sangrar, y no solo a mi. ¿Cómo explicar todo lo que debía explicar? ¿Cómo defender a Irina de sus enemigos cercanos? No lo sabia…


  


  —¡No te la llevaras muy lejos! ¡la encontraré! — escupió a centímetros de mis pies. Quise matarle.


  — Inténtalo si puedes cabronazo ¡te terminaré matando yo a ti! — fui agarrado mas fuerte por los gigantescos brazos de Bili. — ¡Déjame que le mato!


  — ¡No! Ahora no es el momento ni el lugar... — me empujó con fuerza hacía el pasillo.—Vayámonos. —le vi acercarse a Eloy— Y tu…— le agarró del cuello empotrado contra el suelo. — Guárdate las espaldas, o para la próxima vas a estar muerto. — le apretó mas — Esto es lo menos que tenemos para a ti y tu familia.—aplastó el puño en su cara y se quedó tan ancho.


  Retrocediendo en mi dirección con una buena postura de superioridad, vi como Eloy escupía sangre y se quedaba mirando el suelo mal herido. Se arrastro para llegar a su teléfono móvil que le había quedado a unos centímetros de sus manos. Fui el único que lo vi, y no iba a permitir quitarme mas tiempo para huir. Entré de nuevo a la habitación y rápidamente pateé el teléfono logrando aplastarlo contra la pared y haciéndolo pedazos. Recogí la pequeña tarjeta de la línea, y la guardé en el bolsillo del pantalón.


  — Bien hecho, vayámonos.


  — Sí.


  Los amigos que nos habían acompañado, no entendía el motivo de nuestra marcha. Nos costó unos minutos mas la huida. Tampoco sabía que decirles, ni que hacer. Margot se agarró a mi brazo y me preguntó al oído que estaba pasando. Le fui en gran parte sincero. Expliqué mis diferencias con Eloy, y lo que aún sentía por...


  — Nada, nos hemos discutido con Eloy y mejor nos vamos. Hemos venido todos juntos, y mejor que nos vayamos así.


  — ¿Y tu Irina? ¿No te quedas con tu chico? — aquella simple pregunta que no se refería a mi en absoluto, me tocó la moral.


  — Él no es su chico... — dije, y casualmente todos estaban callados caminando hacía los coches.


  


  Irina me sostuvo la mirada.


  


  — Ya no es mi chico…— los brazos de Irina rodearon mi brazo contrario al que lo tenía Margot. —Confíe en la gente equivocada…


  


  En aquel momento me salió del corazón besar su coronilla y soltarme de los brazos de Margot. Rodeé con mis brazos la cintura de Irina y besé su mejilla. Me tenía tan preocupado que de aquella manera podía saber que ella estaba bien. Acaricié su cabello y la llevé a mi pecho.


  


  — Estoy bien, ya estoy bien... —aseguró, estando apretujada por mis brazos.— Tranquilo...


  — ¿Seguro que estas bien? — afirmó de nuevo con una débil sonrisa. — Has visto cosas que no tendrías que haber visto de mi. Irina lo siento, pero ya te dije que he cambiado muchas cosas...


  — Es cierto, has estado apunto de matarle... — se llevó las manos al cabello y se lo peinó.


  


  El fuerte aire nos llevaba por el solo hasta los coches.


  


  — No se que has hecho durante el tiempo que no has estado a mi lado, pero estoy segura de que lo que hayas hecho a sido por algo. Tu siempre tienes un motivo...


  — Gracias, Irin. Te prometo que cuando... — me paró las palabras poniendo su palma en mis labios.


  —No prometas nada que no podrás cumplir. Ya me contarás cuando estés preparado. Ahora vayámonos de aquí.


  


  Al llegar a los coches, nos sentamos cada uno en un asiento. Teníamos un gran problema: el espacio. Si todos habíamos venido con dos coches, era evidente que para volver algo tendríamos que hacer. Eramos seis personas, y alguien debía fusionarse si queríamos volver a casa. Decidí sin mas dilemas ser yo, el responsable y cargarme con el problema.


  


  —Bili conduce tu, y Zaida contigo delante.


  — ¿Y como lo hacemos? ¿dónde se pone el sexto? — dijo riéndose. Al guiñarle el ojo, supo rápidamente que Irina iba a ser quien se colocaría en mi regazo.


  — Vale, vale. — levantó las palmas haciéndose el inocente. —Como guste señor.


  —¿Eh…? — añadió Irina a una conversación que nadie se había enterado. - ¿Y dónde me siento yo? — se llevó las manos a la cintura indignada.


  — Aquí... — di unos golpecitos en mis piernas— Ven aquí...


  — Vale esto es un tipo de acuerdo... ahora ya caigo…— hizo una mueca molesta y divertida a la vez.


  Se terminó sentando y se echó hacía atrás en mi pecho.


  


  — A si esta mucho mejor... — El oído de Irina me quedaba tan cercano que le hable susurrándole. — ¿Estás cómoda? — añadí, cuando le pasé los brazos por la cintura, abrazándola. Afirmó sonrojada. — Irina... — rocé mis labios en su oído.


  — ¿Qué...? — me contestó muy flojo.


  


  Sabía que no era del todo el momento, lo sabía por mi al rededor. Estábamos acompañados, y no era plan de decirle lo que sentía. Además que su cara era de puro espanto cuando me vio golpeando la cara de Eloy, y lo que no fue la cara…


  


  — Nada... — le terminé diciendo, a pesar de que se me quedó la confesión entre los labios.


  


  "Te quiero" le hubiese querido decir en aquel momento.


  La cara de Margot al vernos tan unidos durante el viaje, fue un puzzle. Sabía que iba ha intentar algo conmigo, cosa que veía mal por ser amiga de Irina. Me caía bien, era una buena chica, pero yo amaba a Irina. La amaba con todas mis fuerzas, y era algo que no podía solucionar. Mi obsesión por mantenerla con vida, por protegerla incluso de un simple tropiezo, era una locura...


  —¿Quieres venir a casa? Tenemos que hablar de suficientes cosas como para que me niegues...


  — Esta bien...


  Le pedí a Bili que llevará a cada acompañante a su hogar después de muchos quilómetros apreciando el paisaje con Irina en mis brazos. De vez en cuando ella no se daba cuenta que no miraba hacia la ventana, la miraba a ella. Sus ojos entrecerrados, sus labios recibiendo el aire y sacándolo despacio. Era demasiado bella, era como una obra de arte…


  


  —¿Y nosotros…? — dijo Bili, girándose hacía nosotros. Teníamos los asientos de nuestro lado ya libres y aún así continuábamos en la misma postura que al empezar el viaje. — ¿Hermano...?


  — Vamos a casa... ¿Quieres venir conmigo? Aún te falta un día para volver a casa...


  — Un inciso, hermano... — se paró a un lado de la carretera y miró de nuevo hacía nosotros. — ¿No has pensado que en cuanto Eloy pueda alertar a alguno de los suyos, llamen a los padres de Irina? — enarcó una ceja esperando mi asentimiento, pero la verdad es que estaba tan cegado con tener a Irina entre mis sábanas, que no me di cuenta de ese detalle.


  — Es cierto... — admití sin mas.


  —Entonces debo volver a casa... ¿no?


  — No sería lo mas recomendable, pero deberías volver…— añadió Bili.


  — No. — contesté tajante. — Eloy lo ha descubierto, nos han descubierto. Lo sabrán, sabrán que Irina esta conmigo. — Me llevé las manos a la cabeza. —Pero es verdad, tienes que volver y hacerte la víctima. Decir que no me toleras, que todo ha pasado pero no estas conmigo. Cubrirte las espaldas. — suspiré — Sabía que esto llegaría, te lo dije…—le miré a Bili. Suspiró. — Esto esta mal, esto no funcionará...


  — Lo he cogido, me voy. — añadió Irina, a mi parecer afectada.— Puedo quedarme aquí Bili, gracias.— abrió la puerta y se marchó.


  — ¡¿Y que coño quieres que haga?! — le dije a Bili y a Zaida, que me miraban suplicando que fuera detrás de ella. — Es así, no puede ocurrir. No debe ocurrir. Jamás lo llevaré bien, jamás…— miré a la ventana.


  


  La vi caminando decidida hasta la entrada del metro. Cerré los ojos, los volví a abrir, e hice el mismo gesto varias veces.— Oh mierda... — Estaba siendo un gilipollas.


  Salí del coche.


  


  — ¡Ahora vengo! — les grité a la pareja que sonreía mutuamente. — ¡Irinaaa! ¡Irinaaa! — no se giraba, y acabó bajando los escalones. — ¡Iriiiiin!


  


  Conseguí que se girará al momento y se quedó allí en una postura recta. Me miró esperando mis motivos de seguirla, y yo me quedé mirándole a los ojos. El viento se llevó su melena, y su rostro se torno oscuro, por que justo las farolas se apagaron por el ahorro de luz en la ciudad. Solo la luna nos iluminaba, y en este caso era solo una parte de su rostro la que vi con claridad, además de sus ojos. Estaba tensa esperando.


  


  — Irin... —llegué hasta ella y tomé sus manos. Temblaba. — Tengo que contarte muchas cosas, y no se cuando será el momento adecuado…—acaricié su mejilla sonrojada.— Pero debes confiar en mi, tienes que creer que nada de lo que he hecho a sido para hacerte daño. Encontraré el momento, lo prometo…— pasé los limites y llegué a su rostro. Lo acuné en mis manos, intentando darle la confianza suficiente para que creyera en mi. —Lo prometo... — junté mi nariz con la suya congelada. Cerré los ojos cerca de sus labios, y me fundí en su aroma a rosas. - Solo dame tiempo, necesito tiempo para reorganizar esto...


  —Tu dijiste que no iba a suceder nada entre nosotros. Somos amigos, y como amigos tienes todo el tiempo suficiente. — se alejó de mis labios que casi presionaron los suyos. — Como posible pareja no lo tienes. — se enrabio cuando vio mi cara de enfadado. — ¡¿Es que no lo ves?! ¿¡Es que no ves que me traes loca!? ¿¡Quién es mi enemigo!? Necesito saberlo... ¡tengo miedo!


  — No, no va a ocurrir nada entre nosotros, no nada mas allá de lo que esta ocurriendo ahora... — suspiré. — Pero... — cogí aire, dándome un tiempo para razonar.


  — ¿Pero… qué? — se acercó a mi pecho impaciente. — ¿Qué...?


  —No es por que no te quiera Irina…—acaricié su mano que estaba plasmada en mi pecho agitado. —Te amo y tu lo sabes... Y voy ha confesarte que he hecho cosas inimaginables para cuidarte, para tratar de salvarte de todo lo que te rodeaba...Irina es que tu no lo sabes y me juzgas...


  — Te juzgo por que no lo entiendo. Hazme entender y no te juzgaré. Por favor Nei... — me sorprendió su caricia cariñosa al acariciarme la mejilla con sus pequeños dedos. — Aunque esto nos separe. Necesito saber...


  —Esta bien, pero aquí no es el lugar. Vuelve con tus padres, estate atenta de todo. Tus enemigos están mas cerca de lo que tu puedas llegar a creer, pero no soy quien para contarlo. Ellos deberían admitir lo que han hecho...


  — ¿Qué hicieron?— le empuje suavemente para la boca de metro. — Nei...


  — Nos mantendremos en contacto Irin. Ahora tienes que irte...


  — Pero estoy en peligro, tu mismo lo dijiste...


  — Lo sé, pero te estaré cuidando como lo he hecho hasta ahora. Ve— la animé a seguir. — Ve y mira con grandes ojos...


  


  Capítulo 14


  [image: ]


  AVARICIA DE AMOR


  Irina


  


  Lo iba ha hacer, y es que Neizan había admitido que los problemas provenían de mis padres. Me pidió abrir los ojos ante ellos y era lo que iba ha hacer. Creía en Neizan, desde el principio había creído en lo que escondía. Sabía que los motivos que no me contaba eran fuertes…


  


  Al entrar en casa, una nube de rabia incomprensible se echó sobre mi. Caminé despacio asustada, como si de una niña de quince años se tratará. Las luces estaban encendidas a las tres de la mañana. No era una hora para volver a casa, así que me sentía incomoda.


  De reojo vi a mi padre esconder algo en unos botes y dárselo a mi madre. Está, lo llevó al cobertizo y volvió a por más. Así lo hicieron hasta que yo les alerté con mi presencia. Instintivamente, mi padre se puso delante de lo que estuviera haciendo, y lo tapó.


  —Hola hija, ¿con quién has venido? Llegas pronto… —quiso saber con insistencia. — ¿Cómo has llegado hasta aquí? — ahora se trataba de tirar la bomba.


  — Me han traído Zaida, Bili y Neizan... — en cuanto su nombre entró en la conversación, se alertaron. Fue mecánico.


  —¿Neizan, está vivo…?— Dijo mi madre tras caerse lo que sujetaba en sus manos. — ¿Estás con él?


  —No ¿por que iba a volver con él? —me hice la desinteresada. — Le odio, eso ya lo sabéis. Solo que…


  —¿Qué…? — añadieron los dos impacientes.


  — Nada, él intentaba excusarse de donde ha estado todo este tiempo. ¿Vosotros sabéis donde ha a estado? No lo entiendo…—me llevé las manos a la cabeza. Mi plan era capaz de desesperarles. Recién lo estaba comprobando.


  Algo oscuro estaba ocurriendo entre ellos. Escondían tras sus espaldas algún tipo de carga. ¿Qué estaba pasando?


  Mis padres había sido médicos toda su vida, amaban su trabajo y resultaban ser buenas personas. Al menos para a mi y para todos los de mi al rededor. Nunca tuve ningún problema, de hecho ellos siempre habían estado dispuestos a ayudarme. Es cierto que tras aquel incendio en el que casi muero, mis padres desaparecieron por unos días. Pero incluso ahí, no dudé de ellos. Neizan me había pagado la recuperación, otra de las cosas que no sabía que habían sucedido, como tampoco entendía como podría pagar un chico sin trabajo una recuperación de un privado...


  — No, no sabemos nada. Pensábamos que estaría muerto. Tras las 48 horas, es lo que pensamos.


  —Pues no, esta vivo. Pero es un gilipollas…— me eché a reír. — No hay nada que arreglar con él. — di dos pasos dando la espalda. Por el rabillo del ojo, pude captar su incomprensión. — Bueno, me voy ha descansar.


  — Espera hija. — me detuvieron cuando subía el primer escalón. —¿Qué pasa con Eloy? ¿Aceptas su petición?


  — ¿Creéis que estoy loca? — esbocé una sonrisa maliciosa. — No. Me ha intentado violar, me forzó contra el cabezal de su cama de campo. — dije, añadiendo algo chistoso a la historia. — Evidentemente que no.


  


  Cualquier padre con dos dedos de frente, se hubiera preocupado de mi estado tras ese forcejeo que les comenté, pero ellos no. No solo tenía que abrir los ojos, también la mente y el corazón. Ya era suficiente: me dijo el corazón, pero le rogué un poco mas...


  —Un segundo…— bajé el escalón. —¿Cómo sabíais de la proposición? ¿Desde cuando te mantienes en contacto con los Diaz?— notaron mi sospecha.


  —Eloy nos dio el teléfono por seguridad, y le llamé para saber como estabas, ya que no cogías el teléfono. Fue entonces cuando me lo comentó — mentía, estaban mintiendo.


  — Ah, que bien. Pues no me lo comentó que llamasteis… — dije, por zanjado. - Me voy a la cama. Buenas noches.


  —Buenas noches, querida.


  


  Subí las escaleras a grandes zancadas, asimilando todas las mentiras que decían en mi cara, y aquellas que dijeron. No me conformaba, por que no iba ha dormir.


  Recibí vibraciones en el bolsillo de la falda, metí la mano y saqué el móvil.


  "¿Estás bien...? Dime algo." — puso, Neizan.


  Contesté: "Estoy bien, pero me siento frustrada. Tenías razón, mis padres esconden algo.


  " Irin, tienes que hacerme un favor..."


  "¿Qué?" Añadí seguidamente con nervios.


  "Solo abre tu ventana, el resto es cosa mía..." — sonreí como tonta en la oscura habitación.


  


  Hice lo que me pidió, caminé hacía la ventana, y con mis dedos fríos, la abrí arrastrando hacía un lado. Neizan estaba allí abajo mirándome, buscando la manera de llegar arriba. Se subió los pantalones a la cadera, cosa que le apretó sus partes bajas. No quería mirar, pero me era impensable. Se me fue la vista, tanto ahí, como a sus músculos que se forzaban al subir a poco a poco la pared. Aluciné con aquella agilidad propia de un profesional...


  Puso el pie en la repisa, y se empujó con el brazo contrario, terminando entrando en el interior.


  —Un movimiento espléndido…—comenté, tras admirar sus movimientos.


  


  Había vivido en otro momento su agilidad, era cierto. El día del incendio, fue él quien me salvó. ¿Qué escondía? Haber si iba a ser vampiro, o alguna otra cosa de esas…


  —¿Qué…? — añadió al verme reír en silencio. — ¿De que te ríes?


  — Nada, pensaba en que lo que me ocultabas es que eres Vampiro o algo parecido…


  


  Pasó sin mas; en unos segundos estábamos riendo juntos como en el pasado. Incluso me abrace a él y este me estrechó mas a su pecho fortalecido. Su flequillo cayó hacía adelante olvidando la gomina. Tapó sus ojos y de inmediato se lo echó hacia atrás. Nos separamos, nos observamos las sonrisas, y por ultimo no pudimos evitar acercarnos el uno al otro. Muy cerca de sus labios no lo pensé, quería darle las gracias por cada vez que había cuidado de mi, y me había salvado la vida.


  —No…— Era la primera vez que me rechazaba. Se distanció y pidió unos segundos.— No deberíamos hacer esto. Si quieres saber la verdad, te lo diré. Pero quiero llevarte allí abajo para que veas la realidad...


  


  Quedaba enamorada de aquellos movimientos tal profesionales, era como mirar a un protagonista de una película de ciencia ficción. Lo hacía todo con tanta elegancia, con tanta picardía y cautela... Seguía preguntándome lo mismo, después de todo. ¿Cómo un chico normal podía hacer tal cosa? ¿Quién ha tenido que ser en este tiempo? El momento para saberlo, iba ha llegar…


  


  — Ven conmigo al cobertizo…— sus ojos se apresuraron a mirarme cada punto de mi rostro desencajado. Sus pupilas brillaron. — Te espero allí, yo debo ir por aquí.— Tal y como había subido, bajó.


  


  No me sería fácil pasar desapercibida por la casa, y menos cuando mis padres seguían estando deambulando por allí.


  Tomé una bocana de aire detrás de otra. Intentando tranquilizarme, fui dando pasos de ciego. Sin saber como hacerlo, ojeé la planta baja, donde mis padres continuaban haciendo cosas sin parar. Estaban mas nerviosos, y discutían por algo. Mi padre estuvo con el teléfono hasta ahora, aunque no logré escuchar con precisión. Estaban demasiado lejos. Caminé de puntillas, bajando los escalones uno por uno, analizando el suelo que pisaba para no hacerlo crujir. No tuve mucho éxito, nunca había sido lo mío analizar.


  El parquet crujió, pero por suerte, no les hice girarse. Continuaron preparando algo en aquellos botes de forma cilíndrica. Estaba asustada por que podían conllevar aquel cargamento. De reojo, vi algo rojizo, bueno, mas bien era granate. Fruncí el ceño en la penumbra, me rasqué la piel de la muñeca izquierda, y el pecho. Terminé por marcarme gran parte de la piel, estaba histérica...


  


  Di un suspiro al pasar del salón a la puerta de entrada sin ser vista. Mi cuerpo me estaba avisando, aquello no era sano. Y nunca me lo había planteado, nunca había tenido que ocultarme así de mis padres, ni cuando Neizan y yo nos escapábamos. Siempre terminaba diciendo que me iba con una amiga.


  


  Tenía claro que debía llegar al cobertizo lo antes posible, pero sin olvidar que ellos seguían por ahí cerca. Con mis pies descalzos, y solo cubiertos por unos finos calcetines, anduve en dirección al cobertizo. Donde Neizan esperaba en la clara noche, gracias a la luna llena y las estrellas que inundaron el cielo, dejándolo maravilloso y tan bello como para sentirse afortunada de estar allí con Neizan, quien hacia un mes que no sabía si seguía vivo...


  Llegué a su posición y me regaló una sonrisa inquieta.


  Siendo incapaz de alejar la mirada de él, comencé a temblar sin control. Me estaba diciendo a mi misma que aquello iba a ser algo complicado e impensable de digerir. Me pasaba el día pensando en muchas posibilidades, y cuando justo tenía muy cerca los motivos, me sentía poco preparada.


  Parpadeé unos segundos, y me centré enseguida en sus palabras iniciales.


  —Irina, ya es hora de que sepas que... — la situación se desconsoló, no dejaba de mirarme los labios y deseando algo que probablemente yo también lo deseaba. —Estas preciosa…— rozó mis labios con el pulgar. La yema se deslizó por mi labio, separando el inferior del superior. Húmedos por el frescor de la noche, junto a mi piel erizada, se toparon contra los suyos. Fue solo un instante, un solo segundo que sentí su aliento ardiente ante mis labios impacientes. — Madre mía, como me estas poniendo, me estas poniendo enfermo…— añadió al acercarme y poner mis manos alrededor del cuello. Acaricie despacio la zona, y amansé su hombro rígido. Se merecía relajarse por un momento. — Eres…— se quedó a la mitad de lo que fuera ha decir cuando mis labios como por arte de magia se volvieron ha encontrar. Esta vez fue mas intenso.


  —Maravillosa…— terminé su frase inacabada, ya que había quedado seducido por mi hechizo femenino.


  —Exactamente…


  


  De inmediato, se encargó de llevar de nuevo mi boca a la suya. Poco a poco, comencé ha divagar. El calor fue invadiendo mi cuerpo, siendo algo sobrehumano, además de una locura. Agarró mis ante—muslos y me levantó como si nada, dejándome en su cintura, justo a la altura de la pelvis, donde sentí su magnifica erección. Sonreí ante tal deseo que había provocado en mi ex-novio, este que no dejaba de decirme que no podíamos hacer aquello.


  


  Estaba comprobado, Neizan lo hacía todo el rato para protegerme de algo grande, pero en ese momento, habíamos olvidado por completo lo esencial. Los pensamientos, ante el amor y la pasión, estaba visto que no tenían nada que hacer allí. Eran mas las ganas de besarnos, de tocarnos y arrastrarnos a la lujuria, que las de charlar.


  —Tenemos que frenar esto…— decía entre jadeos de pasión. Pegó suavemente mi espalda a la pared de madera maciza del cobertizo, y poco a poco nos fuimos ocultando en el interior. — Irin, tenemos que dejar esto...


  — Lo sé ...


  Era momento de parar, de serenarnos y sufrir el magnetismo incontrolable de ambas personas, que dijeran lo que dijeran, se deseaban. Precisamente no era únicamente deseo, también había amor.


  — Tienes que prestar atención, por que esto Irina, esto es algo serio...


  — Esta bien, estoy prestando atención... — le miré con ojitos saltones y sonreí.


  — No, pero debes dejar de hacerte la bebé…— sonrió ante mi burla. — Y dejar de ponerme enfermo cada vez que abres la boca. Estoy arto de tener que huir de ti. — se separó a una distancia concreta. — Pónmelo mas fácil, por favor... — agarró mis brazos que se le acercaban. — Irin...


  — Bien, háblame de la verdad. Estoy lista... — zanjé, cuando me volví ha separarme, y ha abrazarme con mis propios brazos. . Comienza.


  — Quiero que veas algo...


  


  


  


  


  IRINA


  Su exigencia en cuanto la petición de seriedad; me alarmó. En aquel momento recordé los botes que mis padres ocultaban tras sus espaldas. Tuve miedo a la verdad, tuve pánico.


  —Acércate…—Tomó mi mano y me llevó con cautela a unos bidones altos. —No tengas miedo…


  


  El cobertizo estaba lleno de bidones inmensamente grandes. La oscuridad no me dejaba ver con claridad, solo podía ver todos aquellos cilindros, los cuales parecían contener algo peligroso. Neizan buscó a tientas la luz y le facilité la búsqueda encendiéndola yo misma.


  


  La luz iluminó todo aquel lugar, cubierto de polvo, de antigüedades y cargas pesadas. No recordaba ese lugar así, no era lo que vi de pequeña. Seguía mi bicicleta allí, pausada y envejeciéndose por el polvo que la cubría.


  


  Con mis dedos, hice rodar el pedal. La cadena estaba oxidada y el neumático de las ruedas estaba desgastado, tal y como lo había dejado hace años, cuando me lo quitaron por mi mal comportamiento. La escondieron en aquel lugar, un sitio que había sido asignado para acumular antigüedades o objetos sin fines.


  Estornudé, e inspiré de nuevo aire lleno de polvo, mientras retrocedía a la posición de Neizan. Había quedado apoyado en uno de los bidones y con cara pensativa. Me quedé enfrente de él, esperando la información que iba ha concederme.


  


  — Irin, yo descubrí esto hace un año. Nunca pude asimilarlo y puede que nunca lo haga. No quería que tu... — se llevó las manos a la cara. — No quería que tu sufrieras, no quería que supieras que...


  —¿Qué ha sido eso? — giré agresivamente la cabeza hacia la entrada del cobertizo. — ¿Neizan...? —añadí asustada.— ¿Has echo tu ese ruido...?


  —¡Escóndete! — corrió a mi posición. Apretó mi brazo y me arrastró tras los bidones que ocultaron nuestros cuerpos.—Silencio… — tapó mi boca escandalizada.


  


  La puerta emitió un leve chirrido, que fue acompañado por el aire del exterior. Apreté mi espalda a la fría hojalata. Cerré los ojos, estando abrazada y sentada encima del regazo de Neizan. Aguantando la respiración, escuchamos pasos que entraron mas al interior. Justo al fondo, era donde nos encontrábamos. Nos encontrábamos allí parados como estatuas. Si me pillaban allí, sería chica castigada para toda la vida.


  — ¡Cariño, te has dejado la luz abierta! ¿¡Cuántas veces te he dicho que no dejes al descubierto todo!?


  —¿Yo…? ¡No lo recordaba! Perdón, señor Javier. — dijo con retintín.— Ya sabes que soy un desastre... —las voces fueron mas cercanas entre ambas.


  —Pues ya sabes que no puedes ser tan desastre con todo esto. Esta es nuestra fortuna, y ya debemos buscar algo mas grande donde meter esto… —su voz sonó divertida.


  


  Sin poder contenerme, tosí. Neizan suspiró tras pararme la tos con la mano. Estaba tensa, tensa como un puñetero palo. A mi izquierda, noté frío en mi mano, la palma estaba plana sobre el suelo sucio de tierra. Al sentir las piedrecitas que se clavaba en la palma, la levanté y entonces un líquido viscoso pringó mi piel. Era rojo, rojo como la sangre. Mi mano tembló, y fue llevada ante mis ojos. En el bidón, había un pequeño agujero por donde había salido el frío, e inmediatamente aquella substancia viscosa. Quise gritar, pero Neizan agarró la mano manchada y la limpio con un paño que había cerca, sobre una mesa de trabajo.


  — ¿Has comprobado que Irina este en su habitación? — preguntó a mi madre. — Será mejor que vayamos ha comprobar que Irina esté durmiendo...


  —Sí, mejor comprobar. No sea que…


  


  ¡Me indigne! ¿Que narices planeaban conmigo?


  


  —Sí… — añadió mi madre.


  


  Varios pasos, y la puerta después de que la luz fuera apagada, se cerró. Di un suspiro largo, tomando aire. Necesitaba gritar. La injusticia se echó agresivamente sobre mi, y no sabía como actuar. No entendía nada en absoluto.


  Entonces me fijé en Neizan, quien se levantó y buscó algo en la oscuridad con su teléfono móvil. Parecía estar leyendo las pequeñas inscripciones que tenían escritas aquellos grandes bidones. Volví la mirada hacía el agujero que seguía perdiendo aquel material viscoso. Quería investigar de que se trataba, así que llevé mi dedo y lo impregné de aquella desconocida substancia. La olí, por supuesto, no estaba en mis pensamientos degustar aquello. Olía a...


  


  —Sangre, es sangre Irin. — concluyó Neizan mi investigación. Me escandalicé. — Tus padres…, como decirlo…— tragó saliva. —Tus padres han estado haciendo cosas muy malas Irina...


  —Dime que es esto…— limpié rápidamente el dedo de sangre desconocida. — ¡Dime que es esto! — grité desesperada.


  


  Las puertas se abrieron al compás de mi voz desesperada. La acción de Neizan fue echarse sobre mi, y llegó en el momento en que grandes focos le iluminaron el rostro. Nos quedamos allí plantados como dos engendros en la tierra. La sangre cubrió mi pie descalzo, y los calcetines blancos, pero sucios de tierra, se volvieron rojos y a la vez se encontraron helados. Tirité, pero mi cuerpo estaba totalmente quieto mientras varias personas entraron al cobertizo. No fue que entendí hasta que vi las luces azules, que estábamos ante la policía.


  —¡Policía! ¡Arriba esas manos! — se acercaron encañonándonos con sus armas que iluminaban nuestras caras cogidas por sorpresa. — ¡He dicho arriba las manos! —uno de ellos, se acercó hasta llegar a los brazos de Neizan, tendidos hacía arriba. — Neizan Strack, quedas detenido.


  — Neizan... Neizan espera... ¡Neizaaaan! — rogué ante toda aquella presión policial. — ¡¡¡NEIZAAAAAN!!!— golpeé al policía que me agarró de los brazos. Me sujeto tan fuerte que yo solo hacía que patalear en el aire, pero no avanzaba hacía Neizan. — ¡Neizaaaaaan! ¡No os lo llevéis! —de fondo, vi a mis padres juntos. Mi madre agarrada del brazo de mi padre, mientras movía la cabeza suspirando.—¡NO! ¡Esperar! ¡No ha he hecho nada malo!


  —¿Eso cree señorita? — El policía que me sujetaba, hundió las cejas hacía adentro de su ceño.


  —Sí…— mascullé en solitario.


  


  No esperaba contestación alguna, pero la obtuve.


  


  —¿Sabe cuanto tiempo llevábamos buscando a este individuo...? -— Neizan giró su rostro, vi su perfil y su mirada puesta en mi persona. Estaba cogido por esposas, y avanzaba por el forcejeo de los dos policías que le agarraban como a un loco sin escrúpulos. — No sabe usted con quien esta tratando, señorita. Debe acompañarnos a comisaría, quedará arrestada hasta nuevo aviso.


  —¡YO NO HE HECHO NADA! — aún mi corazón dolía por las duras palabras sobre Neizan. —Y él tampoco... — añadí, como si eso fuera ha salvar algo.


  —Señorita, eso lo decidirá un juez. Y me temo, que si ese a sido su novio, ha estado con un asesino en serie.


  —¿Qué…?— mi cuerpo se descompuso totalmente. — No, no... — sacudí la cabeza, evitando que aquella información entrara en ella. — ¡Miren los bidones! ¡Miren por favor!


  —Es usted cómplice de un asesino. —forzó mas mi brazo — Avance, señorita.


  


  Arrastraron mi cuerpo por todo el cobertizo hasta el exterior, dejándome sin aliento con aquella información. Entre abrí la boca y me quedé con aquel mismo gesto durante todo el rato que pasó, hasta que me metieron en el coche de la policía. Desde donde pude ver la posición de mis padres. Les grité como una loca, les pedí ayuda, pero no obtuve nada de ellos. Estaban mirándome como si fuera delincuente.


  —¡Ayudarme! — mi padre negó con la cabeza.— ¿Por qué...? ¿Por qué me hacéis esto...?


  —Es lo mejor para todos. Nos hubiera acabado matándonos a nosotros...


  —¿¡Pero que estáis diciendo!? ¡EH! ¡No, no, no! ¡Noooooo! — golpeé agresivamente con la cabeza en el cabezal del asiento del conductor. — ¡NO ME LLEVEIS! ¡NO! ¡Por dios, hacer algo!


  —Nos vemos pronto, Irina... — dio un golpe a la capota del coche y dio las gracias a la autoridad. — Gracias, señores.


  Unos segundos después, el coche con el que se habían llevado a Neizan, lo vi pasar por nuestro lado. Abrí los ojos, me impacienté por ver su cara y que me dijera algo que me fuera a servir. Pero en cambio, vi su cabeza oculta por una bolsa de basura negra. Tal y como trataban a un asesino...


  


  NEIZAN


  Por mucho que dijera que no iba a tolerarlo, tapado por una bolsa de plástico negra, y atado de pies y manos, no podía hacer nada. Captado como un gato en celo, siendo de nuevo la comidilla de mis queridos ex-suegros. No había encontrado ninguna pista, y encima de nuevo estaba sentado en la parte trasera del coche de la policía.


  — ¡CABRONES! — solté sin esperar repercusiones.— ¡Hijos de puta, soltarme! —él tipo que me acompañaba al lado, me propinó un puñetazo. — ¡Hijo de puta...! — noté la sangre dulce correr por mi nariz hasta llegar a los labios. —¡Panda de hijos de puta! — otro puñetazo cayó al momento.


  


  Mi elección mas sabía hubiera sido mantener la calma y callarme. Aunque si debía admitir algo, era que estaba loco como un cencerro al tratarse de Irina. Solo pensaba en ella, en como sería su vida a partir de ahora. Dios, cada vez que lo pensaba les insultaba con mas agresividad. Terminé por tener los labios pegados en sangre.


  


  —¡Venga! ¡Dejarme salir! —les dije, algo que era inútil. No me entendían.— Imbéciles...


  —¡Cállate, hijo de puta! —dijo la voz grabe, que había estado hablando de mi caso durante todo el trayecto con sus compañeros de adelante. — ¡Para el calabozo! —se rieron entre ellos. Cosa que me creó mas impotencia.


  


  Sacaron mi cuerpo al aire fresco de la noche, y me hicieron caminar hasta el interior de la comisaría. Me empujaron entre varios, retiraron mis objetos personales y me comprobaron el resto del cuerpo. No estaba limpio, llevaba la pistola. Cerré los ojos, maldiciendo por mis adentros. La bolsa fue retirada de mi cabeza, e inesperadamente, recibí otra bofetada. Moví la mandíbula consiguiendo crujirla. Una vez me dieron agua, pude conseguir lamer mis labios rabiosos. Las esposas de las manos iban a continuar puestas.


  


  —¡Avanza gilipollas! — me empujó al interior de aquella habitación sin ventanas. Estaba en la sala de interrogatorios. — ¡Siéntate! — empujó mi hombro hacía abajo, consiguiendo sentarme de golpe en la silla. — Ahora vendrá el inspector.


  —Que venga... — dije, ajustando la espalda a aquella silla solitaria.— Le espero aquí sentado…— chuleé, y me sentí mucho mejor. — Tráeme mas agua, anda. —se quedó mirándome con cara de superioridad y descaro.


  


  Pasé de sus palabras y me dedique ha pensar en los bellos labios de Irina. No podía olvidar aquel momento maravilloso que habíamos pasado. ¿Pero como podía ser tan tonto de quererla tanto? Aquello debía tratarse de una enfermedad. Lo mío por Irina no era normal. Estaba allí sentado y en lo único en lo que pensaba era en su bonita mirada de niña inocente. En lo bella que se ponía cada vez que hacía de niña pequeña... ¿Qué pensará Bili de mi? Eso era lo de menos. Sabía que era un loco descontrolado, y que había ido a la boca del lobo y había sido cazado.


  — Neizan…, Neizan... — el inspector Sanz, se tomo su tiempo rodando por al rededor, antes de sentarse en frente de mi. — ¿Qué te trae por aquí...?


  —Pos ya ves... — puse las dos manos en la mesa, estando atadas por las esposas. — Aquí estoy, Sanz. ¿Qué sanción va ha ponerme?


  —Te vas a la cárcel, capullo. — se rió. — Estaba impaciente por este momento. Quería pillarte a toda costa, y resulta que el magnifico Neizan Strack, es cogido de imprevisto gracias al amor... Es magnifico... — juntó sus manos en forma de rezar. — ¡Es la ostía! — aplastó el puño contra la mesa.— Por fin te tengo, y no vas a a volver a escaparte de la cárcel ni por asombro...


  


  Já, si el supiera que no me había escapado. Me reí en su cara.


  


  


  —Bien, pos llevarme de una vez y dejar de hacer el gilipollas… — me acerqué a su cara tanto que me echó para atrás de un empujón. Volví ha quedarme sentado. — Sí... ¡Trasladarlo! Seguir lo que os dije, no tiene derecho a ningún abogado. —dio un giro con el dedo para que todos se pusieran en marcha. — Adiós, Neizan...


  —Hasta otra, Sanz…—sonreí ante su cara de triunfo, y eso hizo que desapareciera su gesto. Me veía muy relajado. — Nos vemos pronto...


  


  Así fui trasladado a la prisión: El Retiro. Un prisión de alta seguridad, dividida por sectores mas bajos y mas altos de nivel de peligrosidad. Inspiré aire al ver el edificio en medio de aquel sendero. Mordí mis labios, canturreé algunas canciones en mi interior, pero no contaba segundos. Me hubiera vuelto loco, pero una vez en el interior del edificio, todo iba a llevar otro curso.


  


  —¡Eh Ferran!— dijo el policía que parecía conocer a Ferran. — ¡Te dejo a este de nuevo! — me lanzaron a Ferran. Este agarró mi nuca y me metió hacia adentro.


  —¡Bien! Gracias. Nos olvidéis de firmas la entrega, y pongan su ficha. — arrastró mi mano, hacia el detector de huella. —Mete la puta huella...


  — Tranquilízate…— le dije, con voz arrogante — Lo tengo controlado...


  —Sí, ya lo he visto... — me empujo al interior en cuanto los policías se fueron de nuevo para su coche. — Dame las manos. — Se me entregó ropa nueva y fui liberado. — Vete, hablaremos mas tarde. — cuando quise reprochar, este se volvió hacia a mi. — No. — dijo con la mirada fija en mis ojos. —Hablaremos cuando a mi me de la gana. ¿Entendido?


  —Claro… — asentí, irritado.


  


  


  Arrastré los pies hacía el fondo del pasillo oscuro, y fui trasladado a una celda. Abrieron las verjas, y me entregaron de inmediato algunas sabanas.


  


  Estaban en hora de descanso, y decidí salir al patio, en cuanto me dejaron solo en la celda. Las manos me temblaban al pensar en Irina, y su fotografía seguía en el dobladillo de mis calcetines. La miré una vez, me prometí hacerlo solo una vez. Estuve apunto de salir corriendo ha buscarla, pero pude contenerme.


  


  Al salir a las afueras, lejos de los triste y apagado que era el edificio por dentro, vi a muchos reclutas en el patio. En una esquina, unos intercambiaban armas prohibidas, y en otra, fumaban cigarrillos que se trataba de otra prohibición.


  


  —¡Eh tío! ¿Qué haces aquí? ¿Cómo has acabado aquí otra vez? ¿conseguiste a la chica? — me preguntó Sanguinario. — No contesté. — Bueno, ya hablaras cuando quieras tío. — y siguió con su cigarro.


  


  Fueron tantos suspiros mientras estuve fumando un cigarrillo allí sentado, mirando el cielo y disfrutando de la madrugada, que no oí casi el pitido que anunciaba la hora de volver a las celdas. Pasaron a mi al rededor muchos reclutas, y yo me quedé allí esperando alguien que viniera a reclamar mi presencia en el interior. Conseguí que llegaran.


  


  —Eh, hora de volver a las celdas ¿no lo has oído?


  —Sí… —me quedé allí sentado. — Pero no me da la gana.


  —¡Eh! Quirón, déjale. Este se viene conmigo.— añadió Ferran, que estaba en mi espalda. — Vamos. —pidió, tomando el brazo a la fuerza. — Deja de fumar, joder.


  Me estas complicando las cosas... — replicaba mientras me arrastraba hacía el interior y me llevaba a la tercera planta del edificio. — Tenemos un problema... —Me puso mirando hacía un cristal. Desde ahí, se podía ver la planta baja del exterior. Era otro patio, que empezaba a llenarse al salir personas de sus celdas.


  


  Eran mujeres. El patio femenino...


  


  —¿De que problema estamos hablando? — tiré el cigarrillo y lo aplasté. — ¿De cuál de ellos…? ¿De que me hayan metido aquí o de que...? — mis ojos se abrieron, dilatándose peligrosamente. — No…— Las manos se fueron a mi cabeza. Froté mi cabeza enfurecido. — ¡No, joder! ¡Ferran tienes que hacer algo...!


  — No puedo Neizan, no puedo...


  —¡Ferran no me jodas tío! — mordí los nudillos ensangrentados. —¡JODER! ¡Nooo! — golpeé el cristal con tanta fuerza que lo agrieté ¡¡¡IRINAAAAAAAAAAAAAAAA!!! — Mis manos se arrastraron por el cristal agrietado.


  Las piernas me flaquearon, y terminé estando de rodillas, donde podía ver desde aquel cristal el cuerpo delgado de Irina, quedarse asustado en un rincón. Donde comenzó a ser amenazada por alguna líder de bandas... —¡¡¡Irinaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaa!!! — quemé mi garganta, así como totalmente mi voz. — No... — mordí la lengua desesperado. — No... — lágrimas abundantes llenaron mi rostro y gran parte de mis manos y mi pecho. — Irin...


  


  Capítulo 15


  [image: ]


  REVELACIÓN


  Neizan


  


  Di demasiadas vueltas en el colchón fino y duro de la cárcel. Una cárcel que consistía en rehabilitar a asesinos, violadores y mas... En diferentes plantas se encontraban totalmente separados el sexo femenino del masculino, ya que se solía decir que las mujeres eran muy problemáticas, y cada dos por tres se oían los gritos en la planta superior. Por ello, tenía demasiado miedo por Irina. Por mi parte, ya era algo normal, pero por su parte, era algo nuevo y peligroso…


  


  —Hora de salir. — anunciaron por el megáfono. —Tienen una hora. —No era solo cuestión de salir, necesitaba llegar a la tercera planta sin ser visto. Como era evidente, iba ha destacar demasiado si me plantaba en el patio trasero donde las mujeres también saldrían a su descanso.


  Me sentía muy solo sin Bili, si él estuviera allí…


  — ¿Saben donde puedo encontrar a Ferran? — les pregunté a los guardias que regulaban el patio. A la misma vez, se me acercó el pesado de turno. — Ahora no, Sanguinario. No es el momento.


  — Eh, ven conmigo.— me indicó con las cejas que algo había interesante en su petición.


  — Un convicto no puede hablar con el director de la cárcel, así como así.


  — Esta bien…— dije, ha regañadientes.


  


  Les di la espalda y seguí los pasos del pesado de Sanguinario. Me llevó hacía un lado de la valla. En una esquina, donde el sol pegaba en nuestros rostros macabras, se quedó observando mi frustración ante la respuesta de aquellos guardias, que nos observaban desde lejos. Colocó su mano en mi hombro y me pidió atención. La valla que separaba un patio de otro, estaba cubierta por plástico reforzado de color negro. Sanguinario, se había encargado de hacer realidad su sueño de volver a mirar a una mujer. Había conseguido un arma punzante y había creado una especie de compuerta pequeña. Era su pequeño secreto. Comprendí que su intención era ayudarme.


  — ¿Sabes que ella esta aquí?


  — Aquí no se habla de otra cosa... — indicó con la cabeza hacía el lado de la compuerta que podía mirar. Me daba permiso a utilizar su astucia.— Tienes pocos minutos para mirar, mientras ellos hacen el cambio y charlan sin prestar atención. Tienes que aprovechar...


  — Hecho...


  Bajé la cabeza, quedando con el ojo encajado perfectamente en la obertura. Observé mucho tiempo, me costó ver a Irina tras ese pequeño espacio, pero al fin, la vi. Estaba siendo coaccionada por las compañeras, mirada de arriba a abajo, sobada por todas partes e iba ligera de ropa. Dios santo, ella no se merecía eso. Era inocente, no se merecía algo así... ¿Cómo avisarle de que estaba justamente a unos metros de ella? Ferran era mi única solución.


  — Gracias, Sang.


  — De nada, Insano...


  Volví sobre mis pasos, recordando cada momento que pasé al llegar allí... Por mucho que buscara algo bueno, no había nada. Si no sacaba de allí a Irina, estaba perdida. La gente no hablaba de otra cosa, todo se envolvía en la historia de la nueva recluta. Estaba decidido ha hacer lo que fuera para sacarla de allí.


  


  —Llévame a ver a Fernando.— le dije, a aquel guardia.— Es importante.


  — No. Un convicto no puede hacer eso. —me encendí.


  — Mira chaval, yo no soy un simple convicto... —pegué el dedo indice en su pecho. —Llévame con Ferran...


  — No. — se cerró de brazos para hacer barrera. — No tienes acceso.


  —Vas ha llevarme ahora, y cuando digo ahora, es ahora…


  


  El guardia, que parecía un tanto joven, no se esperó mi movimiento y fue agarrado por sorpresa. Le apreté el cuello por detrás y llevé la rodilla al final de su columna, donde a unos milímetros estaba la pistola. No iba a complicarme mas las cosas, pero hubiera podido cogerla y amenazarle con ella. Pero no lo hice.


  — ¿Queda claro?


  — ¿Quién eres tu...? — especuló inclinado por la fuerza que ejercía con mis brazos.


  — No te gustaría saber quien soy... — apreté un poco mas. — Llévame con Ferran…—Llegaron los refuerzos. En nada, estuve rodeado de guardias.


  — Insano, ¿qué sucede? — añadió Marcos que se acerco para evitar que siguiera coaccionando a su compañero. — Déjale, es de los nuevos. Acaba de llegar al equipo.


  


  Por fin pude ver a un viejo amigo. Marcos era un gran aliado de Ferran, y su cabeza tecnológica en cuanto a cualquier misión de Águilas. Era joven, pero muy astuto que duda cabe.


  


  


  —Esta bien... — Solté al nuevo y este maldijo sorprendido. Planché la ropa con mis manos. —Marcos, llévame con Ferran.


  — Vamos.


  


  Sí. Era cierto que lo que pensaría aquel guardia en su cabeza, sería una locura. Un convicto que acababa de entrar a la cárcel, hacía mas que él, y mandaba mas sobre lo demás. Bueno, como había dicho Marcos, era un novato. No tenía ni idea de para quien trabajaría.


  Fui llevado a la planta superior, donde Ferran seguía investigando el caso. Rodeado de papeles, fotografías y pistas del caso, tomaba café sin esperar visitas. Al verme en la puerta, acompañado por Marcos, se asustó. Se llevó las manos al pecho. Finalmente, me invitó ha pasar. Marcos nos dejó cuando su jefe se lo indicó.


  


  — ¿Qué pasa Strack?


  —Tengo que hablar con ella, déjame hablar con ella. — me senté en el sillón, que estaba enfrente de él. — Después de todo lo que he hecho por esa chica, Ferran... Es lo menos que puedes hacer para contentarme. Es mi misión. O si no, sabes que pondré patas arriba todo esto hasta poder verla...


  —Te dije que no cogieras tanto cariño a esa chica. Luego podía pasar esto. Y si, estas tan loco que lo sé perfectamente…— dio un giro lento sobre el sillón.—Recuerda que fui yo quien te contraté... —Veremos si puedas sacarle alguna información mas. Te daré quince minutos en la sala de interrogatorios. Quince, ni uno mas, ni uno menos. ¿Esta claro?


  — Sí... Pero siempre hay un "pero" ¿qué quieres a cambio?


  — No, esa es mi manera de agradecerte lo anterior. Si querrás ver mas a la chica, tendrás que hacerme otro favor, de lo de siempre...


  — Eso esta hecho... — contesté, con ansia.


  


  IRINA


  


  Sentí frío sobre las palmas de mis manos, y a la vez, calor en el vello de los brazos. La piel clara se tornó rojiza y azulada. Encogí las piernas durante la noche, y tan solo con una fina sábana cubrió mis pies helados. La almohada era plana y todo lo contrario a blanda. De echo, no la utilice como cabezal en ninguna ocasión durante la noche. La usé como agarre, como un peluche. Me aferré a aquella triste pieza textil, y la inundé con mis lagrimas llenas de dolor. Estaba derrotada, afectada y mal herida. Nada mas llegar ha aquel antro de cárcel, donde me habían metido injustamente, me habían propinado una paliza. Había oído cosas malas de mi, tan malas como que era hija de un gran hijo de puta. ¿Cómo sabía todas esas chicas quien era mi padre? Dios mío ¿cómo iba a salir de allí? ¿Cómo iba a comunicarlo al trabajo? ¿Dónde quedaba mi vida ahora?


  Por mucho que rechistara, no había nada que hacer. Estaba claro que me habían hundido la vida...


  — ¡Eh! Tú. — El guardia, tras la verja estaba hablando conmigo. Me levanté poco a poco, ya que el dolor en mi cuerpo era brutal. — Te envían a la sala de interrogatorios. Levanta.


  — No diré nada hasta que tenga un abogado…—añadí pasando bastante miedo.—Por favor, soy inocente...


  — ¡Inocente, dice la hija de puta!— soltó, tras las verjas la mujer rapada y llena de tatuajes. —¡Muerta tendrías que estar!— se aferró a los barrotes y me amenazó con aquel ojo entre cerrado y amoratado.


  — Vamos, avanza.


  


  Intentaba encontrar algo bueno en el momento en que decaía, pero no encontraba nada. Estaba sola, sola y rodeada de muchas mujeres que me odiaban... No quería sentirme así, no era lo que merecía…


  


  —Entra… — me empujo suavemente hacía el interior de aquella pequeña habitación, iluminada por una sola lampara, y dos sillas una enfrente de la otra. — Espera aquí quieta. — me obligó ha sentarme y me ató con las esposas.


  


  Luego, se retiró al momento de dejarme allí con tan solo un foco de luz iluminando mi triste y condenada cara, y enfrente de mí, un cristal que ocupaba gran parte de la pared. Toqueteé mis dedos donde la piel estaba rozada y herida.


  


  En la soledad, sostuve mi cabeza para no dejarla caer en la mesa y utilizar esta misma de almohada. Incluso la mesa era mas cómoda que la que tenía en aquella celda.


  


  Escuché pasos acercándose, y como auto-defensa, quedé rígida como un palo, e intenté mantener los ojos bien abiertos. Probablemente, ese iba a ser el único lugar en el que tendría conexión con el mundo exterior.


  Y en cuanto al exterior, todo me recordaba a Neizan. Pensé en Neizan constantemente, en que le habrían echo a él. En por que decían que era un asesino. Eso me creo cierto miedo, y debería dejar de pensar en alguien como él, pero yo no era tan fácil de influenciar…


  


  La puerta se abrió, y a mis ojos les costó ubicarse. Vi unos pantalones como los míos, eran naranja butano, pero estaban muy limpios a comparación de los míos. Probablemente, no tenía tantos problemas como yo. Fuera como fuera, no tenía pinta de policía o algo por el estilo.


  


  Mis brazos se tensaron, y mis manos se contrajeron, quedándose como una piedra. No fue hasta que vi su cara con claridad, que comenzaron los músculos a destensarse…


  


  — Neizan...


  — Irina... — se quedó tras mi espalda rígida, y la relajo en el momento en que puso su mano en mi nuca. — Lo siento tanto... — acarició mi cabello y lo peinó. — Perdóname...


  —Neizan, no tengo nada que perdonarte... —agaché la cabeza y me desahogué derramando lagrimas sobre la mesa. — Solo quiero salir de aquí... No me sirven lamentaciones, necesito salir de aquí…— cada vez elevaba la intensidad de las palabras. — ¿Por que te llaman asesino...?


  — Irina... — se sentó en frente de mi. Entonces, añoré su tacto en mi espalda dañada. — Durante el tiempo que estuve fuera, no huí para pensar, no me dio tiempo a sentir la muerte de mi padre, y por supuesto, no te dejé por otra mujer. — comentó, mientras tragaba saliva constantemente.


  


  Estaba nervioso. Ya éramos dos.


  


  —No podía contarte esto por que iba ha ponerte en peligro, tal y como a pasado ahora. Si estas aquí es por mi culpa. — Miró mas nervioso hacía la puerta. — Debía mantenerte a salvo desde la distancia. Nadie sabe que tu y yo éramos pareja, excepto ahora... Estoy seguro de que Ferran ya lo sabe...


  — ¿Y que importa eso…? — negué a saber esa información y me centré en la mas importante para a mi. — ¿Por que eres un asesino? ¿Es cierto?


  — Sí, soy un asesino por que así es como he sobrevivido todo este año.


  — ¿Qué estas diciendo Neizan...? —mi cuerpo se echó hacia atrás por instinto. — No...


  — ¿Recuerdas el día que aquellos hombres querían hacerte daño? ¿Aquel día que cenaste con Eloy?


  — Sí…— dije, cohibida.


  — Te quería matar por ser hija de quien eres... — intentó tocarme la cara, pero me tiré hacia atrás. — Pues yo fui quien los maté. Y lo he hecho muchas veces mas por ti...


  — Estas enfermo... — sus brutales confesiones me cogieron por sorpresa. — No puede ser, tu no eres así...


  — Te dije que habían cambiado muchas cosas Irin...


  —No me llames Irin... — bajé la mirada y lloré. — No me llames nada...


  — Lo único que no ha cambiado es que te quiero con locura...


  — Lo tuyo es una enfermedad…— no pareció ofendido. Se adecuo la espalda hacia el cabezal de la silla, y en gesto chulesco lo admitió.


  — Sí, lo admito.


  


  Abrió las manos como diciendo "No me importa lo que venga" y sonrió.


  


  —Estoy enfermo de amor por ti, e hice las cosas que hice, por ti. Solo y exclusivamente para a ti. —se levantó y rodeo la mesa hasta llegar a mi.


  


  Flexionó las rodillas a mi lado, y se quedó muy cerca de mi rostro asustado. Podía decir que desconfiaba.


  


  — ¿Dónde has estado todo ese tiempo? ¿Matando gente? — volvió ha abrir los brazos de par en par, y giró sobre su eje. Señalando todo a su alrededor.


  —Aquí… — se sentó sobre la mesa a mi lado, justo al lado de mi hombro. — Todo el tiempo he estado aquí, Irin. He estado imaginando tu rostro cada noche a mi lado, justo donde tu has dormido esta noche.—confesó y mis impresiones cambiaron.


  —Me mentiste, entonces me mentiste.


  — Te mentí para protegerte, pero al final hemos salido mal parados. — acarició mi brazo tensado hacia atrás, por culpa de las esposas. — Los Águilas, son una organización de convictos y policías, que trabajan con bienes comunes. Es decir... — se sentó sobre la mesa mirándome con ojos culpables. — Cuando llegué aquí, había sido acusado injustamente...


  — ¿Cuándo llegaste aquí...?


  — No tenemos mucho tiempo para toda la historia completa…— volvió ha mirar nervioso a la puerta. Detrás de ella, la voz de un hombre sonó grave.


  


  Dijo: "Cinco minutos”


  


  – Veras, llegué aquí la mañana en que me separé de ti... — agachó la cabeza avergonzado. — Estoy aquí por culpa de tu padre... — bajó el volumen de la voz. — Lo preparó todo para inculparme y me trajeron aquí, donde tu padre se pensaba que me quedaría mucho tiempo encerrado y donde acabarían matándome. — se miró la palma de la mano derecha. Tenía una cicatriz. — Pero gracias a un compañero, conocí a los Águilas. Y ahora, digamos que soy uno de los mejores cooperadores de los Águilas. Por ello, me encomendaron la misión que yo elegí. Y elegí desenmascarar a tu padre... — sus manos temblaron ante mis ojos impresionados. —A ese hombre que nos hizo tanto daño... que nos quitó la felicidad a mi y a mi familia...


  — ¿A caso le hizo algo malo a tu familia? — quise saber desesperadamente.— ¿Neizan...?


  — Tu padre... — le costaba mucho decirlo.


  


  Tragó saliva varias veces, y se puso las manos a la cabeza. Sus ojos se enrojecieron y su frente se arrugó. El cabello despeinado cayó sobre uno de sus ojos, y se humedeció con aquella única lagrima que llevaba mas tristeza, que si fueran muchas a la vez.


  


  — No puedo, no puedo contártelo así... Me he quedado sin tiempo. — agarró mi rostro y me hizo mirarle. — Irin, en el patio, en el lado izquierdo de la valla me encontraras. Estaré allí para hablar de esto... — levantó la costura de mi pantalón manchado, y metió un sobre, que rápidamente se ocultó por la tela misma. — Léela, por favor. La escribí en estas cuatro paredes. No soy capaz de explicarlo, Irina. No soy capaz...


  —Neizan… —moví simultáneamente el cuerpo hacia la dirección en la que se marchaba.— ¿Vas ha sacarme de aquí...?


  — Lo estoy intentando. No dejaré que te hagan daño, no te preocupes... — Se acercó, acarició mi frente sudorosa y besó mis labios, que estaban heridos. — Volveré ha hacer lo que haga falta... —se retiró de mis labios y me miró por ultima vez. — Sé que estoy enfermo, pero te amo con locura...


  — Estas enfermo... — concluí.


  


  Este sonrió.


  


  —Lo sé, créeme que lo sé.


  


  Se retiró cuando la puerta volvió ha abrirse, y pidieron que se fuera con ellos. Me quedé allí unos minutos sola, esperando y deseando que me desataran y pudiera leer esa carta.


  


  —¿Estas lista para volver a tu celda?


  —Sí…— contesté, con un sabor agridulce.


  


  Al estar de vuelta en aquel cajón de celda, me sentí algo mejor que con anterioridad. La confianza en mi misma había vuelto ha funcionar, y en gran parte, el motivo había sido la visita que Neizan habría exigido ha aquel jefe Ferran. Poco había podido adivinar sobre la cárcel, pero una de las cosas que me había quedado claro como el agua: Había gato encerrado. Algo me decía que los Águilas, hacían el bien, pero no por ello seguían las normas. Resultaba ser un equipo de rebeldes. Me había dado cuenta cuando huían de la policía, o cuando al mismo Neizan lo capturaron como una presa deseada por estos mismos. Mi conclusión se aproximaba a la verdad. Los Águilas podían ser un grupo que se encargaba de los trapos sucios.


  


  — Tú ¿qué haces? — preguntó mi compañera de celda.


  


  Las pintas de la chica que me acompañaba entre cuatro paredes, la describían como una rockera empedernida. Tatuajes referentes a la música, calaveras y agujeros de anteriores pircings, lo decían todo de su pasado. Me preguntaba: ¿que habrían hecho para acabar allí? Si nos poníamos ha observar, la gente decía que yo era mala, cuando lo único que había hecho era amar y querer saber la verdad.


  


  No podía hablar de otras personas, prometía tenerlo prohibido.


  Ella me miraba de arriba a bajo, desviando la mirada a mis heridas recientes. Me puso nerviosa, no dejaba de revisarme de arriba a bajo. Suspiré ante su gesto de interés. No podía sacar aquella carta en su cara, debía esconderla hasta poder leerla con tranquilidad.


  Mantuve los labios algo cerrados, para que no doliera la herida mas de lo normal.


  


  —¿Y a ti que te importa? — añadí algunos minutos después. Me había quedado quieta ante la pared, y ella deseaba saber que estaba haciendo. — ¿Te pregunto yo que haces...? — me estiré en el colchón. Observé el techo grisáceo, que solo se iluminaba por un poco de luz que entraba por la pequeña obertura de la pared.


  — No tienes pinta de una psicópata. Tienes mas bien pinta de una niña de papa. - añadió ante mi gesto de sorpresa.


  — Mejor no te digo las pintas que creo que tu tienes...


  — ¿Pues sabes qué? Me gustaría oírlas... — se levantó del colchón en el que se mantuvo todo el tiempo. — ¿Qué crees que he hecho yo para estar aquí?


  —¿Robar? — me la jugué por lo mas básico e inocente. — se mofó de mi.


  — Por matar…— se volvió ha estirar, y a mi se me congeló la sangre al mismo instante. —Maté a mi marido...


  —¿Por que motivos...? — tragué saliva, imaginando formas en el techo.


  —Por que iba a matarme él a mi... — la voz era mas baja – A mi, y a mis dos hijas…


  —Vaya… —me senté y miré su posición. Estaba llorando. —Lo siento... ¿cómo dijiste que te llamabas?


  —Gabriela… pero me llaman “Gab” — se enderezó y nos quedamos una enfrente de la otra. — Puedes llamarme Gabriela o de la otra manera, como te guste mas. - dejé la mano en el aire, a la espera de ser estrechada. — Encantada, Irina.


  —¿Cómo sabes mi nombre...? — me sorprendí. Nos quedamos sujetándonos las manos y mirándonos a los ojos.


  — Bueno, digamos que no se habla de otra cosa dentro de los Águilas.


  —¿Eres un miembro Águila...?


  —Sí, algo así. Estoy iniciándome... — dijo, mas bajo que lo que solía hablar ella. — El caso de tu padre, es de los mas difíciles. Yo quería ayudar, pero se ve que hay dos chicos que se encargan de ello.


  —¿Puedes contarme algo de ello…?


  —Bueno… —me soltó la mano y sonrió. — Tendrás que hacer algo por mi a cambio.


  —No se que puedo hacer por ti, Gabriela... — me temí el peor favor que se puede pedir en una cárcel llena de mujeres.


  — Podrías empezar por contarme tu historia ¿no...?


  


  Esperaba que le contara una historia alucinante, en que he estado rodeada de a saber que era mi padre. Sin embargo, no conté nada por el estilo. Simplemente le dije la verdad, sin mentiras ni tapujos. Le conté mi historia con Neizan, sin llegar a contarle la actualidad. Le informé que no era una asesina, ni una ladrona, ni nada por el estilo. Injustamente había llegado hasta allí, y eso no era mentira.


  


  Había sido manipulada y llevada allí sin pruebas. Lo peor de todo era que no tenía opción ha abogado. No sabía cuantas veces había pedido un abogado de oficio, y no me había sido concedido. ¿Qué mas quería que le contara? Le parecía poco. No estaba totalmente sorprendida, supongo que esperaba sangre.


  


  —Es una historia conmovedora.— comentó pensativa—Sabes… — se llevó la mano a la barbilla e añadió: — Me recuerda a la historia de un cooperador de los Águilas. En los entrenamientos, solía contarnos sobre la chica que perdió. Aquel tal Bili, le sacó de toda esa mierda. Estaba por los suelos el tío. Nada mas llegar aquí, le habían pegado una paliza y lo habían dejado casi muerto.


  —¿Bili…? — intenté disimular mi sorpresa.


  


  ¡Bili era su compañero de celda! Todo ese tiempo lo tuve en mis narices y no me había dado cuenta... —¿Cómo se llamaba ese chico…?— indagué mas en los profundos detalles.


  —Le llaman Insano, pero su nombre real es Neizan... — pensó una vez mas. —Sí, él es Neizan Strack.


  — ¿Insano…? —arrugué la frente. Recordé el día en que Ferran estuvo a las afueras de la tienda en la que trabajaba. Aquella noche, le llamó de la misma manera.— ¿Por que le llaman así?


  —Les suelen poner nombres de pila por sus habilidades. Resulta que el chico es un buen asesino, y no le resulta incomodo matar a quien le pidas. Para Ferran, es uno de los mejores Cooperadores. De hecho, ese chico es quien a estado asignado para el caso de tu padre, ese y Bili. Los conocen mucho por aquí. Demasiados le tienen respeto…


  —Vaya…


  —Pero no sé mucho mas, solo lo que he oído por ahí. Cuando un Cooperador coge una misión, solo él y quien se la asigna, saben de ello. Nadie mas.


  —Es raro... — miré a mi al rededor. — Todo es muy raro. —se rió de mi perspectiva.


  —No te lo niego... — se acomodó en su cama y se hizo el silencio.


  


  Al poco tiempo, la chica Gab, se quedó dormida. Mis ojos también tendieron ha caer, y los párpados me pesaban, mientras las articulaciones me dolían mas allá de las heridas. Estaba agotada. La historia que Gabriela me había contando e informado, me había llevado ha crear emociones contrarias en mi interior. Por una parte entendía a Neizan, y por otra no del todo. No podía admitir que el Neizan que conocí, había sido sacrificado por alguien insano. Si su habilidad era matar ¿hasta que punto estaba una segura en sus brazos? Todas aquellas preguntas me pasaban por la cabeza, antes de intentar abrir el sobre con cuidado. Había poca luz, tan escasa, que tuve que levantarme y colocarme en la obertura por donde podía iluminarme la bella luna, que desde allí, solo veía una mitad. Aun así, era maravillosa...


  


  Tomé aire, acariciando con la yema de los dedos el papel. Abrí el sobre y extraje la carta. En un papel, simple y a rallas, la letra de Neizan seguía siendo la misma, pero con una particularidad; era perfecta. En su momento, estaba segura de que quería que ese trozo de papel, se leyera tan fácil como fuera posible.


  


  Invierno de 2014.


  


  No puedo, no puedo traerte tu tarta favorita. Me encuentro atrapado aquí en una cárcel. Tengo para muchos años, y no puedo verte. Estoy por morir aquí, antes de echarte tanto de menos. No han pasado ni veinticuatro horas, y ya no puedo vivir sin ti. Tengo frío, y estoy solo aquí dentro. Solo hago que culparme por haberte dejado allí sola, bajo esas sabanas donde me encanta abrazarte. Pero ya no me queda nada, no me queda ni si quiera libertad.


  No se como decirte, como llegar hasta a ti y que me creas a mi. Que solo veas mi versión...


  Estoy atrapado, y he sido inculpado injustamente.


  Irina... ¿cómo decirte que...? ¿Cómo decirte que me siento engañado? Que me siento frustrado, humillado y destrozado por dentro...


  


  ¿Cómo después de tantos años, no había visto la gente que teníamos al lado? No se como decir esto... No se como confesar el mayor daño que han visto mis ojos, o lo peor que ha podido sentir mi cuerpo como ser humano... ¿Cómo se describe algo que han visto tus ojos y ni si quiera has comprendido? ¿Por que motivo ha pasado? Y que un día maravilloso por estar a tu lado, se haya convertido en eso... En tanto dolor...


  Ni si quiera puedo escribir esta carta, por que me tiemblan las manos. Estoy aterrado. Lo confieso. Tengo tanto miedo ha convertirme en alguien que no soy... Solo por que me hayan producido tanto dolor que no sea capaz de soportarlo…


  


  Irina, necesito decirte que estas en peligro. Que quienes te rodean no son lo que parecen, y, que aquellos que te han criado han matado a mi propio padre…


  


  Pegué un grito e inmediatamente me tapé la boca con la mano contraria a la que sujetaba la carta. El papel tembló en mis dedos. Había llegado a la verdad...


  


  Y que no lo mataron rápido; ni por error. Que lo mataron ante mis ojos, estando atado a una pared. Le extrajeron cada órgano que les fuera ha servir…


  ¿Cómo puedo volver a ser el mismo después de esto...? ¿Cómo digerir todo esto...?


  


  Mi rostro se inundó de lagrimas llenas de dolor. Caí chocando mis rodillas contra el duro suelo, y se rascó mi piel una vez mas. Oculté mis ojos con las palmas de mis manos, los apreté hacía adentro de pura rabia. Apoyada la espalda a la pared, lloré desconsolada. Me sentí mala persona cuando le reproché todo aquello a Neizan. No era justo, no era justo y lo entendía. Por fin lo entendía...


  


  Tus padres, se encargan del mayor mercado de órganos humanos, recibiendo cantidades inmensas de dinero. No lo han hecho solo con mi padre, lo han hecho con muchos mas.


  


  No puedo perdonarlo, no puedo olvidar... Ni si quiera quiero saber. Solo quiero llorar, llorar por mi padre... Pero maldita sea, no puedo dejar de pensar en ti. En lo que puede llegar a pasarte y no pienso permitirlo, princesa... No dejaré que te hagan daño... Haré lo que haga falta para tenerte a salvo. Removeré cielo y tierra hasta encontrar la manera de volver a verte... No dejaré que me culpen por algo que no he hecho ¡Yo no he matado a mi padre! Lo vi con mis propios ojos Irina, me retuvieron, y me dejaron atado allí. Viendo como ellos le hacían gritar, y la sangre…, su sangre... Una maldita locura, Irina... ¿Cómo decirte a la cara que tu padre es un asesino? Y que tu madre, no es una santa... ¿Cómo...? Estoy seguro de que te habrán contado muchas cosas de mi marcha, o que incluso habrán dicho que estoy muerto; pero sigo vivo. Sigo vivo y no dejaré que nadie me tire por tierra. ¡Nadie!


  Y si te ha llegado esta carta, es por que te he vuelto a ver o por que ya es mi única opción de decirte la verdad... Quiero que sepas que todo lo haré por ti, y solo por ti. Por cada año, por cada día y por cada hora tan hermosa que me has dado. Y que aunque todo esto se haya acabado, y no sea capaz de seguir algo que teníamos tan bello, no dejaré que nadie te haga daño. Nunca... Jamás...


  


  Te ama.


  Neizan.


  


  


  


  


  Continuará...


  


  Si quieres saber mas de la segunda parte, encuéntrame en twiter @FemaleMirage


  Mis mas sinceros agradecimientos por leer mis letras...


  

OEBPS/Images/cover.jpeg








OEBPS/Images/00001.jpeg






